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EDITORIAL

Los Museos Chilenos y  el Tercer Milenio

Reflexionar sobre el futuro de los Museos Chilenos es un tema altamente desafiante, pues explorar 
143 lo que puede ocurrir en un futuro no ya tan lejano conlleva una alta dosis de inceñidumbre.

Es cierto que los hombres de Ciencia consideran a la predicción como uno de los procesos 
involucrados en la búsqueda de la verdad mediante la utilización del método científico pero para ello se 
basan en la posesión de datos experimentales previamente conocidos.

155 Por otra parte y  como reacción al pensamiento o enfoque reduccionista que orienta la actividad
investigativa y  que ha llevado al vertiginoso desarrollo científico y  tecnológico actual, aquellos que tratan 
de visualizar la realidad desde un enfoque sistémico piensan que para ubicar, ponderar y  valorizar 
adecuadamente un hecho esto debiera hacerse dentro del marco del contexto general donde tal hecho 
interactúa con las demás variables que forman parte del sistema al cual pertenece. Este análisis se ve 

179 obstaculizado por la velocidad con que ocurren los cambios dentro de ese marco referencial general.
Por otra parte, se piensa que la transformación que se perfila en la actual sociedad industrial en que 

estamos inmersos es otra fonna de sociedad a la que podría llamarse tentativamente sociedad post­
industrial, y  que parece estar ya ad portas, se debe fundamentalmente al impacto de la Ciencia y  de la 

j 9 3  Tecnología sobre los diversos quehaceres humanos. De allí que este cambio deba enfocarse como un 
problema cultural. En este sentido debiera talvez hablarse de una revolución científico-tecnológica y  
entenderla como desafío cultural.

Desde este punto de vista comienza a considerarse a la Ciencia como una actitud particular del 
hombre frente a ¡a verdad, de tal m odo que el hacer o no hacer ciencia depende más bien de quién o cómo 
la hace y  no del objeto de interés que se investiga.

La  Ciencia es, a la vez, un desafío y  un reconocimiento a la imperfección humana; debe, por tanto, 
reconocerse como una posición crítica sujeta a método frente a la verdad y  que lleva implícito el aceptar 
cambios en los supuestos, valoraciones y  posiciones humanas.

La Tecnología, en cambio, es una actitud humana frente a la acción y  esto lo hace en fonna particular 
y  específica. La evidencia actual nos demuestra que la Ciencia y  Tecnología se han ido relacionando más 
y  más. Por un lado, la Tecnología ayuda o colabora con la Ciencia en la búsqueda de la verdad apollando 
infraestructuras de laboratorio; por otro lado, la Tecnología se lia considerado hasta aquí como un 
subproducto de esa misma búsqueda. Sin embargo, los imperativos económicos derivados de las inver­
siones cada vez más altas que realizan las grandes empresas obligan a la Tecnología a comprometerse en 
complejas investigaciones.

Esto significa que de acentuarse esta creciente convergencia se terminará por aceptar que en el futuro, 
estas dos actitudes humanas terminarán por fundirse en una sola actitud, lo que significará, a su vez, que 
en ese entonces ya no será posible separar lo universal de lo panicular. En otras palabras, la Tecnología 
que fue inicialmente producto del hacer, de la acción, en este momento está siendo generada por el 
pensamiento puro y  también se está autogenerando.

Dos actitudes que nacieron en dos momentos distintos y  se han mantenido separadas llegarán a 
fusionarse en una sola actitud. Esto marcará un cambio trascendental en nuestros conceptos actuales. A l 
converger la Ciencia y  la Tecnología, el pensamiento y  la acción, lo general y  lo particular, estarán dando 
origen a una nueva realidad que, al parecer, definirá en cierto modo a la nueva sociedad post-industrial 
que se avecina y  en la cual se ubicarán los Museos del futuro.

Por último y  estando profundamente ligada ¡a actividad museal al proceso educativo cabe pensar 
que al experimentar éste grandes modificaciones como consecuencias de los profundos cambios que 
caracterizarán a las sociedades humanas, estas repercutirán sobre el quehacer museal.

Dentro de esta panorámica general pienso que los Museos representarán un enorme potencial 
cultural, social y  educacional y  ello conlleva la necesidad razonable de que los Museos y  sus colecciones
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representen verdadera y  fielmente a las sociedades en las cuales estarán inmersos poniendo en evidencia 
tanto la diversidad cultural propia de cada país, muchos de los cuales son multiculturales, com o también 
aquella de la comunidad mundial. Esto aunque los Museos, en su condición de establecimientos culturales, 
puedan despertar la suspicacia de aquellos que ven la cultura como una herramienta usable por la 
autoridad y  a los Museos como instrumentos destinados a generar homogeneidad y  hegemonía cultural.

Por esto es de esperar que, al menos una parte de ¡a comunidad museal, al m ism o tiempo que exhiban 
sus colecciones específicas y  organicen exposiciones temporales dentro de sus propios ámbitos culturales, 
ofrezcan una panorámica cultural relacionada con una perspectiva global de la H umanidad en relación 
con el medio natural, social y  cultural.

Esperamos que una de las metas principales de todo Museo sea el convertirse en una institución que 
permita a la comunidad toda acceder al conocimiento de cada instante y  con ello mejorar su condición 
de vida; de esta manera contribuirían a enriquecer a las sociedades humanas, especialmente en los países 
en desarrollo.

Los Museos, como dice Southern, “deberán ser instrumentos fundamentales con respecto a nuestra 
cultura, al sentido de nosotros mismos y  al futuro de cada país. Los Museos deben ser agentes de cambio 
y  constituirse en instituciones que se insertan en el reducido número de instituciones en las cuales es 
aceptable pensar, debatir y  estar en desacuerdo”.

Sin embargo, como vivimos en una época en que el patrimonio natural, social y  cultural está siendo 
permanentemente modificado en su diversidad y  alcance, cada día supondrá un nuevo comienzo y  de allí 
que el desarrollo pase a ser esencial. Los Museos deberán estar evolucionando a un ritmo no igualado 
previamente y  serán parte integral de cada comunidad; no es posible imaginar una sociedad sin registro 
de su pasado; no es posible concebir un pueblo que carezca de imágenes y  de objetos con los cuales describir 
su historia natural y  social o relatar a las generaciones futuras sus creencias, sus logros y  sus sueños.

La música es silencio si no se toca o canta; el arte no es más que un gesto personal si se ejecuta 
en el vacío o no se comparte con nadie; las colecciones científicas son sólo rocas, restos, huesos y  pieles 
sin el beneficio de la interacción con los hombres. Estos son los elementos que componen la cultura y  son 
realmente significativos para mantener la identidad personal y  nacional. Su conocimiento se mantiene 
vigente sólo cuando se renueva constantemente, se refuerza y  se incrementa en un proceso que requiere 
precedencia, por tanto, los Museos deben ser laboratorios donde se gestan estos cambios y  adecuaciones 
científicas, sociales y  culturales.

Todos los ciudadanos, sin discriminación, tienen el derecho a compartir el disfrute de las riquezas 
culturales así como de ser partícipes en su creación; la cultura es un elemento indispensable de la calidad 
de vida.

E l mantener e incrementar esta significación museal, producto del rápido proceso de modernización 
que experimenta nuestro mundo, llevará consigo una transformación cultural masiva y  es posible que nos 
sintamos fmstrados ante la pérdida de valores importantes; de la integridad lingüística; por los cambios 
en los estilos de vida; por el valor que se atribuye a la tradición y  por el deterioro que experimenta el m edio  
ambiente del cual son parte la belleza escénica de nuestros paisajes naturales y  las singularidades de nuestra 
geografía. Esto significará que nuestros Museos, al m ism o tiempo que se renuevan, deberán preocuparse 
de preservar la diversidad cultural humana en la medida que esta sucumbe com o consecuencia de la 
homogenización de las sociedades actuales. La singularidad de cada cultura es de importancia extrema 
para cada generación y  para las generaciones futuras.

Para alcanzar esta meta de entregar, de transferir el material histórico del m undo natural y  de la 
cultura humana, en lo posible mejorado, debemos introducir permanentemente en los procedimientos 
operativos de cada Museo nueva información, nuevas tecnologías y  nuevos sistemas de manejo, 
conservación y  preservación de los objetos coleccionados. A sí el quehacer m useal será cada vez más 
dinámico y  evolucionará constantemente en respuesta a nuevos desarrollos, necesidades y  orientaciones.

Prof. Luis F. Capurro Soto
Director

Museo Nacional de Historia Natural



LAS PLANTAS EN LOS MITOS Y LA MAGIA DE CHILOE

JU A N  C A R L O S G U M U C IO  C.* y V IO L E T A  IN SU N ZA  B .”
• D epto . de A ntropología C ultural, U niversidad de U ppsala, Triidgárdsgt.18, 75309 U ppsala, Suecia.

”  D ep to . de P rotección de P lantas y Bosques, U niversidad de Ciencias A grarias de Suecia, I 'O . Box 7044, 75007
U ppsala, Suecia.

RESUM EN

La flora de la isla de Chiloé, tanto la autóctona como la adventicia, figura con 
prominencia en el patrimonio local de mitos y leyendas, así como en la práctica de la 
brujería. En los mitos las plantas sirven para caracterizar a diversos seres y en el 
contexto de la brujería para controlar seres míticos, causar males y enfermedades. Las 
plantas pueden ser vistas como constitutivas de un paisaje cultural y como instrumentos 
de poder. Se catalogan 47 especies nativas y 10 foráneas.

Palabras claves: Chiloé, Plantas, Seres míticos, Brujos, Males, Remedios, Flora nativa.

ABSTRACT

The flora of the island of Chiloc both native and adventicious, appears promi­
nently in the traditional corpus of myths and folk-tales, as well in the practice of 
witchcraft. In mythology plants are used in the characterization of mythical beings and 
in the context o f witchcraft to control mythical beings cause illness or even fatal injury.
Plants can thus be seen as part of the constitution of the cultural landscape and as 
instruments o f power. 47 native species are listed, together with 10 species o f foreign 
origin.

Key words: Chiloé, Plants, Mythical beings, Witches, Injuries, Folk remedies. Native llora.

INTRODUCCION

El propósito que se persigue en este artículo es precisar y ubicar en un contexto cultural 
las plantas que aparecen mencionadas en la literatura en relación a la mitología y las 
prácticas mágicas en el archipiélago de Chiloé, en el sur de Chile.

Nos interesa delimitar los contornos botánicos de una perspectiva cultural que adquirió 
forma en el período colonial, parte de la fusión étnica entre lo indígena y lo hispano. Esta 
síntesis no es, por cierto, única en Chile. Se trata de un fenómeno similar al producido, por

Bol. Mus. Nac. Hist. Nat. Chile, 43: 9-27 (1992)
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ejemplo, en la Zona Central y en Coquimbo. Sin embargo hay dos factores que llaman la 
atención en la región chilota: primero, las peculiares características de esta síntesis en un 
medio geográfico definido por el mar, la isla, la marea, el monte etc.; segundo, el hecho 
de que el patrimonio cultural chilote haya perdurado con vitalidad hasta nuestros días, 
debido principalmente al aislamiento histórico de la región.

La región de Chiloé, ubicada entre los 42° y 43° S, com prende la Isla G rande y varios 
grupos de islas menores (ver mapa). En la época de la llegada de los españoles estaba 
habitada por grupos pertenecientes a la etnía mapuche. Luego de la ocupación y colonización 
española se desarrolló una sociedad mestiza, con tan solo esporádicos contactos, con las 
posesiones españolas ubicadas más al norte. Los pueblos principales eran Castro, Chacao 
y San Carlos o Ancud, pero la mayoría de la escasa población vivía distribuida en pequeñas 
aldeas o diseminada a lo largo de la costa este de la Isla G rande o en las num erosas islas. 
La base tradicional de la economía era la pesca, recolección de mariscos y agricultura menor, 
principalmente el cultivo de la papa. Como producto de exportación sobresalía la m adera 
de alerce, Fitzroya cupressoides, una conifera con m adera de excelente calidad.

Desde el punto de vista botánico la zona de Chiloé puede ser caracterizada como de 
transición entre la selva húmeda valdiviana hacia el norte y el bosque siem preverde 
patagónico hacia el sur. En sus bosques, no tan ricos en especies como el valdiviano, 
predom inan las especies de Nothofagus, siendo el canelo, Drimys winteri, una im portante 
especie secundaria (Quintanilla 1974).

PLANTAS Y SERES SOBRENATURALES

Al adentram os en el rico patrimonio chilote sobre magia y mito, nuestra pauta 
fundamental es la referencia explícita a plantas y árboles. Sin otra limitación recorrem os 
los diversos ambientes ecológicos y sus seres míticos, para luego explorar la relación entre 
brujos y plantas.

Parece adecuado comenzar con el mar, el medio más inevitablemente presente en la 
conciencia del chilote. Seguiremos con el resto del medio acuático para term inar con los 
seres del monte y la quebrada.

M ares, lagunas y pantanos

El m ar es la fuente de alimentación, el lugar de trabajo y el medio por donde se viaja. 
Es al mismo tiempo una zona de peligro; el mar da vida y también la quita. Aquí reina la 
figura principal de la Pincoya. Relacionados también con el agua aparecen el Cuero y el 
Cuchivilu.

La Pincoya es una mujer joven y bella, la diosa del mar. Se la considera la proveedora 
de las abundantes riquezas marinas, tanto peces como mariscos y algas. Con su vestido de 
algas verdes, principalmente luche, Ulva lactuca, se la puede ver en las zonas de pleam ar 
bailando y llevando un canasto de junquillos, Juncus procerus, lleno de pescados y mariscos. 
Su principal alimento son las semillas cocidas de lino, Linum  usitatissimum, un símbolo de 
riqueza, ya que es la planta que siembran los campesinos más prósperos (Azocar 1967 
Contreras 1966).

El Cuero es en término nativos el trélke-wekufe, una de las tantas m anifestaciones de 
los espíritus malignos que aparecen en la tradición mapuche. Está tendido y al acecho de 
los incautos cerca de o en las aguas de ríos y lagunas. Una vez que envuelve a su víctima 
se sumerge con ella en las profundidades del agua hasta ahogarla. Solam ente la machi, la 
curandera, es capaz de derrotar al cuero, lanzándole ramas del espinudo calafate, Berberís



A R C H I P I E L A G O  D E  C H I L O E
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buxifolia. El cuero se envuelve en torno a la rama, y traspasado por las espinas m uere 
desangrado (Quintana 1965).

En los ñadi, zonas pantanosas1 muy comunes en Chiloé y en la D epresión Interm edia 
en la región de Los Lagos (X), vive por último el Cuchivilu. Ser m onstruoso mitad cerdo, 
mitad culebra, puede ser visto sólo por los brujos. Tiene por costumbre invadir los corrales 
que los lugareños construyen en las playas para atrapar los peces cuando baja la marea. Para 
que no devore los peces atrapados se lo hace salir con una ceremonia especial, el cheputo. 
En ella todos los participantes golpean con sus ramas los bordes del corral usando ramas 
de laurel, Laurelia sempervirens, ahumadas con tabaco chilote o mapucho, Nicotiana taba- 
cum  (Cavada 1921).

El bosque o monte

Los antiguos habitantes de Chiloé estaban rodeados por im penetrables bosques en tres 
direcciones: hacia el este, el norte y el occidente. Barrera vegetal que aislaba pero también 
daba vida; ambivalencia de rechazo y don, expresada en el perfil de los seres que los pueblan. 
La relación con plantas es explícita en el caso del Trauco, la Fiura, el Ruende, el Camahueto 
y el Basilisco.

El Trauco es generalmente descrito como un duende perverso y deforme; sus pies son 
muñones, sin talón ni dedos. Es también el alma de un niño no bautizado que vaga por el 
bosque. A parece a menudo en estrecha relación con ciertos vegetales. En Achao se dice 
que emerge de una “raíz muy bonita” y en Rauco que sale de la raíz de un árbol, el avellano, 
Gevuina avellana. Se alimenta también del fruto de este árbol así como el fruto del 
pahueldun, Cynanchum pachyphyllum. Se afirma que el Trauco viste principalm ente con 
prendas hecha de una trepadora, la quilineja, Luzuriaga radicans y lleva un ancho som brero 
del mismo material; otras veces se habla de su sombrero de voqui, Cissus striata. Hablando 
de sus ropas se menciona al poncho de quilineja, pantalón de voqui y ponchito de voqui 
(Contreras 1966). El Trauco se llama también pompoñ del bosque aludiendo al uso que hace 
del musgo pompoñ, Sphagnum spp., cuando no puede conseguir quilineja para sus ropas 
(Cárdenas y Trujillo 1984). La quilineja tiene un uso práctico en la m anufactura de canastos, 
sogas y otros utensilios domésticos. El astuto duende se aprovecha entonces de esta 
circunstancia, disfrazándose a veces de un inocente manojo de esta trepadora, simulando 
por ejemplo una escoba (Quintana 1967).

Vive preferentem ente en bosquecillos donde abunda el pahueldun. O tra versión 
sostiene que prefiere lugares donde se ve rodeado de chilcón, Fuchsia magellanica y un 
helecho llamado pesebre, Pteris semiadnata (Contreras 1966). El chilcón o fucsia silvestre 
es su planta favorita. También es muy adicto al copihue chilote o coicopihue, Philesia 
magellanica. Incluso se dice de esta flor que sólo florece cuando por ahí ha pasado el Trauco 
(U ribe 1982).

AJ mismo tiempo que es descrito como feo y repugnante se le atribuyen poderes 
seductores. Colgado de las ramas de un tique, Aextoxicon punctatum  (Q uintana 1967), o 
jugando con palos de coigüe, Nothofagus nítida (Contreras 1966), espera a que pase alguna 
muchacha para seducirla y poseerla.

Este personaje tiene claras cualidades maléficas. Puede causar serias enferm edades, 
como reumatismo, torceduras, inflamaciones cutáneas, calambres etc. (C ontreras 1966, 
Quintana 1965). Esto lo hace muy odiado y combatido. El m étodo tradicional para contra­
rrestar el daño causado por el Trauco consiste en un sahumerio, principalm ente en base 
a canelo, Drimys winteri, y laurel, Laurelia sempervirens, árboles de gran im portancia ritual 
en toda el área cultural mapuche. Varias otras plantas se usan en estos sahum erios: oreja 
de palo, Polyporus senex, junto con natri, Solanum gayanum; traum an, Pseudopanax lae-
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5re tevirens, y chaura, Gaultheria y Pemettya spp. (Contreras 1966). Para defender a los niños 
chicos de los maleficios del Trauco se cuelgan amuletos de chiñchiñ, Azara microphylla, sobre 

día las cunas (Gusinde 1936). El Trauco puede ser destruido; al morir se transforma en una 
do, planta, a menudo un pedazo de madera de pahueldun (Contreras 1966). 
iles El Trauco como tema folklórico es una combinación de la tradición nativa del trikauko
ara Con el gnomo de origen europeo2. Este personaje trasciende al mismo tiempo el nivel del 
>to. cuento y, con sus contradictorias características, se ubica nítidamente en el nivel del mito. 
nas Es un niño y al mismo tiempo un sátiro; vaga solitario por el bosque, pero anhela el encuentro 
t>a- con mujeres jóvenes; es feo y ejerce a la vez un poderoso atractivo. Es repugnante pero 

ama las flores más bellas del monte, la quilineja, el chilcón y el coicopihue. Aparece así 
expresando los temas genuinamente míticos de la ambigüedad y la inversión3. Está rela­
cionado también con el mito de origen mapuche, siendo el hijo de Kai Vilu, la Serpiente 
Primigenia, enemiga de la humanidad (Marino y Osorio 1983). El Trauco, por último, al 

tres vestirse de quilineja, toca una fibra de la sensibilidad participativa tradicional. En las 
>ién abundantes lianas del bosque sureño, que trepan, abrazan y amarran los árboles del 
lan. contorno, el hombre ve su propia íntima relación con las fuerzas sagradas de la naturaleza, 
leto La Fiura, luego, es en algunas versiones la mujer del Trauco, en otras simplemente

su manifestación femenina. Baila sobre el hualve, o pajonales, comiendo los frutos de la 
son chaura, Pemettya sp. Usa las mismas prendas de su pareja y todos están de acuerdo que 
>r el es tan fea y malvada como él. Los males que ocasiona, como los malos aires o torceduras, 
dice pueden ser combatidos con sahumerios de palqui, Cestrum parqui, y ajo, Allium sativum; 
ano, las deformaciones que puede causar se curan con la savia del pahueldun (Quintana 1965). 
del Para alejar a la Fiura de las viviendas se recomienda como “contra”, rociar las casas
con con un cocimiento de trompetilla Senecio otites, al mismo tiempo de encender una fogata 
rero con ramas verdes de chaura (García 1969).
indo El Ruende es un perro mediano, negro y peludo. Es usado por aquellos varones que 
oqui recurren a la magia para ganarse el corazón de alguna mujer. Para esto el hombre tiene 
lace que esperar debajo de un tique, Aextoxicon punctatum, durante cuatro días consecutivos, 
apas Al final el Ruende aparece y recibe el nombre de la joven anhelada. Mientras el hombre 
stos, se queda debajo del árbol, el Ruende va a buscar a la joven, la aleja con alguna treta de 
esta su casa y la encanta con un beso de sus labios húmedos con una poción mágica o llapuv. 
indo La joven sigue entonces dócilmente al Ruende hasta que llegan al lugar donde la espera 

ansioso su admirador (Quintana 1965). 
sión El Basilisco, por último, es una serpiente-vampiro o un culebrón con cresta de gallo 
y un que emerge del huevo de un ave de sexo no precisado. En la noche llega hasta donde hay 
:stre gente durmiendo para chuparles la sangre, causando a veces una enfermedad mortal 
llesia (Quintana 1965). Su avance puede ser detenido con una cruz hecha de las ramas espinudas 
auco del michay, Berberís darwinii (Tangol 1972).

leres Quebradas 
7 )> °guna Aquí se esconde el Camahueto, descrito como un ternero mediano provisto de un largo 

cuerno en su frente. Tan solo un curandero lo puede atrapar, usando un lazo de sargazo, 
ades, Macrosystis pyrifera, o de voqui. De acuerdo a informantes en la localidad de Apeche, el 
1966, Camahueto vive en quebradas donde hay un traigén o cascada (Azocar 1967). Ahí perma- 
ntra- nece comiendo hierbas mágicas y creciendo en fuerza todo el tiempo. Después de un período 
base largo, hasta de unos 20 años, el Camahueto, transformado en una temible bestia, se abalanza 
■itual hacia el mar, ocasionando derrumbes. El cuerno de este unicornio de Chiloé, es conocido 
oreja por un término español de raíces medievales, el cuerno de la gran bestia, y como tal 
c lae- considerado como fuente de vigor y virilidad.
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LAS PLANTAS DE LOS BRUJOS Y SUS AUXILIARES

En un sentido general esto implicaría todas las plantas empleadas en la medicina 
tradicional de Chiloé. Sin embargo aquí nos limitamos a enum erar aquellas relacionadas 
directam ente con la práctica de la brujería y las que usan los yerbateros para com batir los 
males causados.

Quienes han practicado la brujería han sido principalmente varones de ascendencia 
indígena y como en otras partes de Chile, han estado secretam ente organizados. El territorio 
de Chiloé es para esta organización, la Recta Provincia, que a su vez está dividida en distritos, 
cada uno con su capital: Buenos Aires, Valparaíso, Santiago etc.. Cada distrito tiene su 
propio juez o presidente, y toda una jerarquía de brujos y aprendices. El presidente recibe 
las quejas de personas que se consideran afectadas por algún maleficio y tiene la facultad 
de dictar sentencia. Esta queda debidamente anotada en un Libro de Sentencias (M arino 
y Osorio 1983).

Todo este aparato, real o no, tiene pues un mapa y toda la apariencia de una estructura 
política y jurídica completa y viene a ser el sustituto, para un sector de la etnía huilliche, 
de una autonomía perdida. Se dispone así de una contraproposición al orden impuesto a 
la fuerza por el colonialismo hispano. Contra la coerción política y religiosa se recurre al 
reclutamiento de un poder simbólico. En este sistema de justicia nativa, terrenal y sacra 
a la vez, los seres auxiliares serían la manifestación concreta de su fuerza y las plantas su 
sacramento. Hay un claro elemento anti-cristiano en esta tradición, como es el colocarse 
bajo una cascada durante días para lavarse el bautismo como parte del aprendizaje del brujo. 
El sacramento cristiano es de alguna manera reemplazado por otro de doble signo: el Uapuy, 
tanto en cuanto maligno (mal lanzado), como cuanto benéfico (el rem edio contra). Las 
plantas son en ambos los ingredientes principales, la m ateria prima de esta sacramentali- 
dad nativa.

Hay varios sirvientes míticos de los brujos, principalmente el Invunche, la Voladora 
y el Caballo marino.
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De acuerdo a la tradición y siguiendo nuevamente pautas tradicionales de raíces tanto 
hispanas como nativas, los brujos se reúnen en cuevas secretas donde el Invunche es 
colocado como guardián en la entrada. No es de extrañar pues que sea la figura más repulsiva 
dentro del conjunto mítico que nos ocupa. Se lo describe como un niño que ha sido raptado 
antes de recibir el bautizo. Es alimentado con carne humana y la infusión de huiripinda
o huipinda, Lardizabala bitemata y una planta no identificada, el picochihuin. Con esto se 
busca que le salga un pelo blanco que lo llega a cubrir enteramente. Además se lo deforma 
torciendo una pierna de modo que descanse sobre la espalda. Este ser monstruoso es además 
de guardián el transmisor de enfermedades y maleficios (Quintana 1965). Estas enferme­
dades pueden ser combatidas usando chiñchiñ, en baños y sahumerios (Contreras 1966)
o como amuletos en las cunas (Cañas Pinochet 1908) El Invunche es útil aun después de 
m uerto ya que los brujos lo muelen en un mortero de tique y el polvo que se obtiene, el 
charqui de invunche, se usa en pociones mágicas (Quintana 1965).

La Voladora es la mensajera de los brujos. Antes de partir con algún mensaje se la 
prepara poniéndola en una pieza oscura. Allí toma una mezcla de natri, Solanum gayanum, 
con aceite de lobo marino (Quintana 1965). También se dice que toma una pócima amarga 
con jugo de huinque, Lomatia ferruginea (Tangol 1972). Vomita entonces sus entrañas y 
así alivianada parte volando.

El Caballo Marino es de proporciones gigantescas. Puede acomodar hasta 13 brujos 
en su lomo, cuando estos se trasladan al Caleuche, el barco fantasma de la leyendas de 
Chiloé. Come las algas que normalmente se encuentran en el mar, cochayuyo, Durvillea 
antarctica, y luche, Ulva lactuca. Para atraparlo el brujo usa un lazo hecho de sargazo, 
Macrocystis pyrifera (Quintana 1965).

Las plantas son, como hemos señalado, la otra fuente de poder de los brujos. Su uso 
diciní secreto es gradualmente impartido a los aprendices a medida que estos van subiendo en 
nadas jerarquía. Al final puede ser considerado un llapuyero ya formado, es decir alguien que hace 
tir Ioí uso del llapuy, los polvos, bebidas, amuletos etc. que usa el brujo en su labor (Cavada 1 9 2 1 ) .
La información precisa sobre las plantas que emplean los brujos es escasa. Una de las 

dencú principales fuentes escritas son las declaraciones prestadas por varios individuos sometidos 
ritoric ajuicio en Ancud en 1880, acusados de homicidio y señalados como brujos (Anónimo 1960)4. 
¡tritos D e acuerdo a las declaraciones de estas personas, el envenenamiento se hace usando 
;ne si principalmente tres plantas: huahuilque, Valeriana lapathifolia, quilmay, Elytropus chilen- 
recibt sis, y chaquihue, Crinodendron hookerianum, (Anales 1960, Marino y Osorio 1983). También 
cultac se usa la infusión de la corteza del pillo-pillo, Ovidia pillo-pillo (Cañas Pinochet 1908). 
larini El Iatué o kalku-mamül, es decir palo de los brujos, Latua pubiflora, también es 
conocido en Chiloé (Muriilo 1889). Puede ser usado para envenenar o en adivinación. Los 

uctur; efectos nocivos del Iatué pueden ser contrarrestados usando hierba mora, Solanum nigrum. 
illiche También se usa contra varios otros venenos una mezcla de taique, Desfontainia spinosa, tayu, 
lesto Dasyphyllum diacanthoides y chaquihue (Cavada 1921).
urre a Además de las plantas tóxicas están aquellas empleadas en el mal tirado para causar 
/ sacr; diversas enfermedades. Así, las espinas del michay, se usan para causar tumores en la piel, 
itas si Estas tienen que ser tratadas con una mezcla de ajenjo, Artemisia absinthium, yerbabuena, 
ocars> Mentira piperita, poleo, Mentha pulegium, e ivircun, Ercilla volubilis. (Anónimo 1960). Estas 
I bruje mismas plantas se ofrecen para tratar la enfermedad llamada miembros recogidos. Esta 
llapu' receta incluye a veces deu, Coriaria ruscifolia, una de las plantas más tóxicas de la llora 
a). La chilena. El cachin, otra enfermedad causada por los brujos, caracterizada por severas úlceras 
lentalicutáneas, se cura con ivircún o con una planta no identificada, mehuelluiden (Anónimo 

1960).
iladorí Contra la puntada, o calambre abdominal se recomienda una mezcla de sal común, 
ciprés, Pilgerodendron uvifera y una planta que no crece en Chiloé ni en el resto de Chile,
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la cabalonga o pepita de San Ignacio, Strychnos ignatii. (Anónimo 1960). \
Otro maleficio producido es el susto, o pérdida del alma, una enferm edad descrita en 

la medicina tradicional de varias otras partes de América Latina. Contra esta se recomien- p 
dan varias diversas infusiones que contienen, limpiaplata, Equisetum bogotense y lampazo, 
Senecio fistulosus, (Contreras, 1966); También aparecen un liquen, flor de la piedra,Parmelia 
caperata; huipinda, flor del ciruelillo, Embothrium coccineum, y las hojas de poleo, Mentha 
pulegium; además se usa el polvo de las hojas del tayu, Dasyphyllum diacanthoides, y la 
infusión de hojas de huelhue, Gratiola peruviana, (Quintana 1965); toronjil, Melissa offici­
nalis; cachanlagua, Centaurium cachanlahuen; eter, Artemisia abrotanum. U n ingrediente 
que aparece mencionado en este contexto es esa favorita de la farm acopea colonial: la piedra 
bezoar, bien molida (Contreras 1966). En la isla de Alao se recom iendan queslahuén,
(Griselinia racemosa) y llanca (Sarmienta repens) contra dicho mal (M eza y Villagrán 1991).
Es interesante anotar que las plantas de origen foráneo, incluso algunas que no crecen en 
Chiloé como la cabalonga, planta tóxica, son las que aparecen en el contexto del remedio 
contra.

Por último, es muy difícil de acuerdo a la tradición, desenm ascarar a un brujo. Un 
método que se recomienda es lanzar al fuego algunas vainas de ají, Capsicum annuum . De 
los que están alrededor del fuego, sólo estornudará el brujo eventualm ente presente 
(Contreras 1966).

CONCLUSION

Se ha pretendido esbozar los elementos de un código botánico, entendiendo que éste 
sólo puede ser cabalmente analizado en el contexto de su conexión con otros códigos, 
rituales, sociales y políticos. Este cuadro general debe ser profundizado con investigaciones 
de terreno para avanzar, entre otras cosas, hacia una mayor precisión respecto a los factores 
que hacen destacarse a ciertas plantas y no otras. No se ha querido establecer aquí una 
primacía de lo natural sobre lo social o viceversa; hemos tratado más bien de ceñirnos a 
una pauta cultural propia de las culturas nativas americanas, que ven en lo natural una 
metáfora de lo social y en lo social una metáfora de lo natural.

CATALOGO DE LAS PLANTAS M ENCIONADAS EN EL TEXTO 

Tabla 1. Especies Nativas

Las plantas están arregladas por familias, en orden alfabético. La información que sigue 
al nombre científico, comprende: nombre(s) vernacular(es); breve descripción de la planta; 
hábitat; usos; números y datos correspondientes a ejemplares colectados en Chiloé, exis­
tentes en el Herbario del Museo Nacional de Historia Natural en Santiago (SGO). Las 
descripciones están basadas principalmente en los trabajos de Donoso (1983), Donoso y 
Ramírez (1985), Hoffmann (1991), Martínez, Muñoz (1980) y Muñoz et al. (1981); para la 
nomenclatura nuestra principal referencia ha sido M articorena y Quezada (1985) y para 
los nombres vernaculares, Baeza (1930), Gunckel (1960) y Villagrán et a i  (1983).
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HONGOS
ta en
(lien- POLYPORACEAE 
pazo.
nelia Pofyporus senex Nees et Mont.; oreja de palo 
mtha
, y la Hongo de sombrero semiorbicular de hasta 30 cm de ancho y 44 cm de largo; sésiJ, solitario 
iffici o agrupado; castaño, con crestas o arrugas; crece prendido a los árboles; medicinal, 
iente (SGO 101817, Isla G rande de Chiloé, M. Espinoza, 1950). 
iedrs
tiuén ALGAS 
991)
en en CHLOROPHYTA
n e d ic

Ulva lactuca L.; luche
d. Ur.
n. Df Alga marina; frondas simples, verde claro, membranosas, enteras, ovales; cuando adultas 
¡sente crecen en todas direcciones; tamaño variable; plantas unidas al sustrato por un disco de base 
dividida; cosmopolita, crece a lo largo de todo el litoral; comestible y como abono (Chiloé). 
(SGO 109857, Quelén, M.E. Ramírez, 1988).

PHAEOPHYTA

e éstt Durviüea antarctica (Cham.) Hariot; cochayuyo, ulte 
digos
;ione Alga marina grande, solitaria o gregaria, café oscuro o pardo verdoso; frondas palmati- 
ctore formes de varios metros de largo; adherida al sustrato por un disco cónico, liso; crece 
j í  un¡ adherida a las rocas en lugares expuestos al viento y oleaje, en el litoral del centro y sur; 
rnos ¡ comestible, medicinal, 
al un;
Macrocystispyriferu (L.) C. Ag.; sargazo, huiro

Alga marina, grande, de hasta 20-30 m de longitud, pardo-amarillenta; se adhiere al sustrato 
por un disco cónico; estipes cilindricos, alargados; hojas laterales lanceoladas; habita 
preferentem ente el submareal, formando extensos bosques submarinos; como abono en 
Chiloé.
(SGO 100164, Isla Talcán, C. ViJIagrán, 1982).

e siguí LIQUENES 
Dlanta
i exis PARM ELIACEAE
>). La . , ,
noso Parmelia caperata (L.) Ach.; flor de piedra, calchacura.

Liquen de talo membranáceo, compuesto de hojuelas imbricadas amarillo por encima, 
desnudo o pulverulento, pardo oscuro por debajo; crecen sobre piedras y árboles; medicinal.

MUSGOS

SPHAGNACEAE
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Sphagnum  sp.; pompoñ, poñpoñ

Musgo sin peristomio, teca con pedicelo muy corto; hojas blanquecinas o glaucas; habitan 
lugares pantanosos (’’hualves” o turberas).

HELECHOS

ADIANTACEAE

Pteris semiadnata Phil.; pesebre.

Planta perenne, subglabra; soros marginales, angostos; rizoma erecto; frondas en fascículo, 
de 1 m de largo, láminas bi o tripinnadas, con nerviación reticulada; crece en lugares 
húmedos y sombríos; ornamental.

EQUISETACEAE

Equisetum bogotense H.B.K.; limpiaplata, hierba del platero, cola de caballo, huiñal.

Planta perenne, rizomatosa, áspera, de 30 a 40 cm de altura, tallos erectos, sencillos o 
ramificados, superficie con estrías y nudos marcados; hojas escamiformes, unidas en tre  sí; 
prefiere lugares húmedos; medicinal.
(SGO 81295, Chepu, E.J. Godley, 1958).

GYM NOSPERM AE

CUPRESSACEAE

Pilgerodendron uvifera (D. Don) Florín; ciprés, ciprés de las Guaitecas, ten, len, lahuán.

Arbol siempreverde que puede alcanzar hasta 40 m de altura; hojas pequeñas, dispuestas 
de a dos, opuestas y en cruz, en ramillas hirsutas; forma bosques puros y mixtos en sitios 
muy húmedos y pantanosos; maderero.
(SGO 45330, Isla Grande de Chiloé, M.R. Espinosa, 1902)

ANGIOSPERM AE

M ONOCOTYLEDONEAE

JUNCACEAE

Juncus procerus E. Meyer; junquillo, unquillo.

Planta perenne, con rizoma horizontal; tallo erecto; hojas lineares, aplanadas, amarillo 
parduzco; flores pequeñas, más o menos numerosas; fruto, cápsula oval, pardo brillante; 
cestería.
(SGO 75835, Chepu, E.J. Godley, 1958).

PHILESIACEAE
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Luziuiaga radiums R. et P.; quilineja, coral del monte, azahar del monte, paupawen.

)ltan Sub-arbusto trepador facultativo; tallo muy ramificado, verdoso, muy delgado, flexuoso, 
glabro; hojas céreas, coriáceas, alternas, cortamente pecioladas; flores pedunculadas, 
aromáticas, blancas; fruto, baya globosa, lisa, rojo anaranjado; crece preferentem ente a la 
sombra de los bosques; cestería, cordeles; en Chiloé, para am arras de las anclas y para 
escobas y escobillas.
(SGO 75860, Chepu, E.J. Godley, 1958).

Philesia magellanica J.F. Gmel.; coicopihue, copihue chilote, copihuelo

cul°’ Arbusto pequeño, siempreverde, muy ramoso, semitrepador; hojas simples, coriáceas, ai- 
jares ternas, cortam ente pecioladas, verdes por la haz, blanquecinas al envés, nervios muy 
marcados; flores campanuladas, vistosas, grandes, con los 3 segmentos externos más cortos, 
rosado pálido; fruto, baya amarilla casi esférica; crece en zonas muy húmedas en las 
cordilleras; abunda en los tepuales de Chiloé; fruto comestible.
(SGO 75857, Chepu, NW Chiloé, Godley 99a., 1958).

DICOTYLEDONEAE
los o
re sí: AEXTOXICACEAE

Aextoxicon punctatum  R. et P.; tique, olivillo, aceitunillo.

Arbol siempreverde, de hasta 30 m de alto; hojas grandes, simples, alternas oblongo- 
lanceoladas, con escamitas oscuras en el envés; flores en racimos cortos; fruto, drupa carnosa 
violácea; prefiere lugares húmedos, crece en bosques monoespecíficos o mezclados; leña, 
carbón y para hacer cajones, 

uán. (SGO 59081, Castro, F.W. Pennel N° 12619, 1925).

íestaí APOCYNACEAE 
sitios
Etytropus chilensis (A.DC.) Muell. Arg.; quilmay, poroto del campo.

Arbusto voluble, trepador, perenne; hojas grandes, opuestas, ovales, enteras, cortamente 
pecioladas, verde brillantes, pubescentes; flores axilares, solitarias o de a 2, blancas con líneas 
rojas; frutos, 2 folículos largos, algo arqueados, cilindricos, peludos; crece en lugares 
sombríos; medicinal; venenosa para los ovinos.
(SGO 105483, Ancud, E. Bernath, 1944).

ARALIACEAE

Pseudopanax laetevirens (Gay) Franchet; trauman, traumén, saúco del diablo.
iarill<
liante Arbolito de hasta 8 m de alto, a veces epífito en grandes árboles; hojas compuestas con 5 
folíolos largos, digitadas, pecíolo largo, aserradas, verde claro; flores pequeñas, blancas, en 
umbelas y panículas; fruto, baya azul redonda; habita lugares húmedos y sombríos; medici­
nal, ornamental.
(SGO 75789, Chepu, E.J. Godley, 1958).
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ASCLEPIACEAE

Cynanchum pachyphyllum (Dcne.) Schum. ; pahueldún, pahueldúm, paudén, pauldén.

Planta arbustiva perenne, a menudo trepadora, lactescente; hojas opuestas, simples, oblon­
gas; flores blancas, cimosas; fruto, folículo largo; preferentem ente en los bosques; medicinal 
y ritual (Chiloé).

BERBERIDACEAE

Berberís buxifolia Lam.; calafate, deñe

Arbusto pequeño, hasta 2 m de altura, muy ramificado; tallo con espinas trífidas, rígidas, 
punzantes; hojas pequeñas, delgadas, translúcidas, aovadas, caducifolias; flores solitarias, 
colgantes, con largos pedúnculos, anaranjadas; fruto, baya negra, comestible; abunda en 
matorrales secundarios y ñadis; medicinal, tintórea.
(SGO 694266, Chepu, E.J. Godley, 1958).

Berberís darwinii Hook.; michay, mechay.

Arbusto pequeño, 1-2 m de alto, muy ramificado y espinoso; hojas pequeñas, duras, 
coriáceas, con bordes espinosos; flores anaranjadas, en racimos, vistosas; fruto, baya negra, 
comestible; medicinal, tintórea.
(SGO 94268, Chepu, E.J. Godley, 1958).

COM POSITAE

Dasyphyllum diacanthoides (Less) Cabr.; tayú, trevo, palo santo, palo blanco.

Arbol de hasta 15 m de alto; hojas alternas, pecioladas, aovadas, enteras, coriáceas, con 2 
espinas basales; flores blanquecinas, solitarias; crece en áreas boscosas; medicinal.
(SGO 80142, Chepu, E.J. Godley, 1958).

Senecio fistulosus Poepp. ex Less.; lampazo, hualtata.

Planta herbácea, perenne, lampiña; hojas grandes, ovado-lanceoladas, dentadas; flores en 
corimbo, amarillas; crece preferentem ente en lugares húmedos; medicinal.

Senecio otiles Kunze ex DC.; trompetilla, tutuco.

Hierba perenne, de 1-2 m de alto, rizomas horizontales ramificados; tallos huecos, erectos, 
estriados; hojas grandes, alternas, pecioladas, con lámina ovado-triangular, finam ente 
aserrada; flores amarillas, en corimbos densos; fruto, aquenio cilindrico; crece en bosques 
no muy elevados; medicinal.
(SGO 104022, Ancud, L. Villarroel, 1985).

CORNACEAE

Grísel'uiia mcemosa  (Phil.) Taub.; queslahuén, lilinquén, quechalahuén, lamulahuén.
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Arbusto semitrepador, ramas delgadas; hojas simples, alternas aovado-lanceoladas, 
coriáceas; flores pequeñas, purpúreas, en racimos; fruto, drupa ovoide negro-violáceo; crece 
sobre rocas y troncos caídos; medicinal.
(SGO 75782, Chepu, Chiloé, Godley 174 b, 1958).
on-
inal CORIARIACEAE

Cariaría ruscifolia L.; deu, huique, matarratones.

Arbusto semitrepador, sarmentoso, con las ramas colgantes; hojas sésiles, grandes, aovado- 
lanceoladas, verde oscuras, con nervaduras curvas; flores azules, pequeñas, en largos racimos 
axilares; fruto, baya azul oscuro, muy tóxica, mortal; vive en matorrales húmedos; roden- 
das, ticida, tintórea, para curtir cuero, 
fias, (SGO 59089, Castro, F.W. Pennell, 1925).
i en
DESFONTAINEACEAE

Desfontainia spinosa R. et P.; taique, chapico, michai blanco, trau-trau.

Arbusto pequeño, de hasta 2 m de alto, muy ramificado; hojas perennes, grandes, gruesas, 
iras, brillantes, dentadas, con espinas, verde oscuro; flores grandes, tubulares, rojas con bordes 
igra, amarillos; fruto, baya amarillenta; crece en sitios húmedos, sobre suelos turbosos; tintórea, 
ornamental.
(SGO 105460, Ancud, E. Bernath, 1944).

ELA.EOCARPACEAE

Crinodendron hookerianum  Gay; chaquihue, chequehue, polizón.

on 2 Arbusto muy ramificado de hasta 4 m de altura; hojas grandes, lanceoladas, verde oscuro 
por el haz y claro por el envés, muy aserradas; flores solitarias, colgantes, rojo-lacre, vistosas; 
fruto, cápsula vellosa blanca; crece en bosques pantanosos (tepales y coiguales); medicinal, 
ornamental.
(SGO 86273, Ancud, J.P. Simón, 1970).

;s en ERICACEAE

Gaultheria phillyreifolia (Pers.) Sleumer; chaura, murtillo.

Arbusto de hasta 2 m de altura, de follaje denso; hojas lustrosas, duras y punzantes; flores 
ctos, blancas, acampanadas, solitarias o en panojas; fruto, cápsula rodeada por el cáliz carnoso, 
iente globoso, rojo-oscuro o negro-violáceo, comestible; se desarrolla en variadas condiciones y 
ques forma parte del sotobosque en diferentes altitudes; alimenticio.
(SGO 68453, Castro, Quilquico, R. Acevedo de Vargas, 1944).

Pemettya mucronata (L. f.) Gaud. ex Spreng.; chaura, chaurán, chique.

Arbusto pequeño, ramoso; hojas ovado-lanceoladas, pequeñas, persistentes; flores con 
corolas acampanadas, blancas; fruto, baya globosa roja, comestible; crece en áreas abiertas 
o en bosques claros, húmedas; alimenticio.
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(SGO 65540, Ancud, F. W. Pennell, 1925).

FAGACEAE

Nothofagus nítida Krasser; coihue de Chiloé.

Arbol siempreverde de gran tamaño, ramificación en estratos; hojas simples, alternas, 
finamente aserradas, triangulares, verde brillante, con pecíolos rojizos; crece especialm ente 
en las áreas húmedas.
(SGO 47539, Compu, M. Espinosa, 1929).

FLACOU RTIACE AE

Azara microphylla Hook.; chiñchiñ, chinchíñ, roblecillo, lilén.

Arbusto o arbolito de hasta 5 m de altura; hojas pequeñas, coriáceas, verde oscuro, lustrosas, 
aovadas; flores amarillas; fruto, baya amarilla; se encuentra en quebradas o como parte  del 
sotobosque; medicinal, ornamental.
(SGO 77904, Quinchin, F. Philippi, 1880).

GENTLANACEAE

Centaurium cachanlahuen (Mol.) B. L. Rob.; canchalagua, cachanlagua, canchanlahue, 
canchanlahuén, cachén, canchelagua.

Planta anual de 15 a 20 cm de alto, tallos dicótomos; hojas sésiles, oblongas, agudas; flores 
rosadas, con pedicelos largos; común en lugares herbosos, asoleados y arenosos; muy 
im portante en medicina tradicional.

GESNERIACEAE

Sarmienta repens R. et Pav.; llanca, italahuén, habaslahuén, votri, medallita, canucan, 
botones, hojita de perro.

Arbustito trepador, rastrero, ramoso, epífito; hojas opuestas, carnosas, aovado-orbiculares, 
blanquecinas por el envés, borde entero; flores solitarias o de 2, largam ente pedunculadas, 
tubulosas, rojas; fruto, cápsula amarilla, aovada; crece a la sombra de grandes árboles, en 
ambientes muy húmedos; medicinal.
(SGO 65562, Isla Level, H. Behn 126, 1947).

LARDIZABALACEAE

Lardizabala bitemata R. et P.; huiripinda, huipinga, cóguil, voqui-cóguil, collivoqui.

Planta trepadora siempreverde, leñosa, ramosa, muy robusta; hojas compuestas, biternadas, 
hojuelas coriáceas, verde oscuro, lustrosas; flores violáceas, vistosas; fruto, baya carnosa 
verde amarillento, cilindrica; se presenta de preferencia en los bosques de boldo; alimenticia.

M ONIM IACEAE
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Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul.; laurel, trihue, tihue.

Arbol siempreverde, de hasta 40 m de alto y 2 m de diámetro; hojas oblongas, simples, 
opuestas, serradas, coriáceas, aromáticas; flores pequeñas, verdosas, en racimos; fruto, 
cápsula verde, con pedúnculos largos; habita preferentem ente lugares húmedos, asociado 
con otros árboles; medicinal.

ñas,
:nte ONAGRACEAE

Fuchsia magellanica Lam.; chilcón, chilco, palo blanco, fucsia.

Arbusto de hasta 5 m de alto, muy ramificado; hojas muy delgadas, lanceoladas, aovadas, 
sinuado-dentadas, verde claro, deciduas; flores colgantes de sépalos rojos y pétalos 
purpúreos, vistosas; fruto, baya alargada, rojiza, carnosa; abunda en lugares muy húmedos; 
medicinal, alimenticia, ornamental.

•sas, (SGO 65515. Isla Johnson. H. Behn. 1947).
: del
PHYTOLACCACEAE

Ercilla volubilis A.H.L. Juss.; ivircún, voqui-auca, coralillo, siete huirás.

Enredadera facultativa, perenne,; hojas coriáceas, alternas, aovadas o elípticas, pecíolo 
hue, corto; verde oscuro, carnosas; flores en racimos densos, blanco verdoso; fruto, baya roja, 
globosa; habita lugares sombríos.

ores PROTEACEAE 
muy
Embothrium coccineum  J.R. et G. Forster; notro, ciruelillo.

Arbol relativamente pequeño pero que puede llegar a 15 m de alto; hojas deciduas, simples 
alternas, elípticas o aovadas, verde oscuro, pecioladas; flores rojas en racimos, vistosas; fruto, 

ican, folículo verdoso; prefiere áreas húmedas y arenosas.
(SGO 105492, Puntra, E. Bernath, 1944).

ares, Gevuina avellana Mol.; avellano, guevín, nefuén. 
idas,
5 en Arbol de mediana altura, siempreverde; hojas pinnado-aserradas, grandes, coriáceas, verde 
oscuro brillante; flores blancas, en racimo; fruto, nuez redonda, roja y luego pardo oscuro; 
crece en gran variedad de hábitats; alimenticio, medicinal.
(SGO 59070, Ancud, F.W.Pennell, 1925).

Lomatia ferruginea (Cav.) R. Br.; huinque, fuinque, romerillo, moré, piune, palmilla.

Arbusto o arbolito de hasta 8 m de alto; hojas grandes, bipinnadas; flores amarillas, luego 
idas, rojizas, en racimos; fruto, folículo leñoso pardo; crece en bosques húmedos; medicinal, 
nosa (SGO 105576, Ancud, E. Bernath, 1944). 
ticia-
SCROPHULARIACEAE

Gratiola peruviana L.; huelhue, contrayerba.
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Planta herbácea, perenne o anual; hojas opuestas; flores axilares, solitarias, blancas; prefiere 
lugares pantanosos; medicinal.
(SGO 59308, Ancud, F. W. Pennell, 1925).

SOLANACEAE

Cestrum parqui L’Hérit.; palqui.

Arbusto con tallos derechos; hojas lanceoladas, con borde entero, peladas, olor fétido; flores 
amarillentas a violáceas, en cimas terminales; fruto, baya negra; crece en terrenos degra­
dados, bordes de caminos; medicinal. Tóxica para el ganado.

Latua pubiflora (Griseb.) Phil.; latué, palo de los brujos, kalku-mamül.

Arbusto o árbol pequeño, de hasta 6 m de alto, poco ramificado, espinoso; hojas verde claro, 
delgadas, oblongo-lanceoladas, caducas; flores campanuladas, rojo-violáceo; fruto, baya 
amarillenta; crece en lugares húmedos, formando parte de m atorrales secundarios; crece 
sólo en la cordillera costera entre Valdivia y Chiloé; planta muy tóxica.
(SGO 74040, Dalcahue, M. S. Martín, 1960).

Solanum gayanum  (Remy) Reiche; natri, natre, contulmo.

Arbusto de 2-3 m de altura, pubescente; hojas grandes, caducas, aovadas-elípticas; flores 
azules, en racimo; fruto, baya verdosa, globosa; próspera en m atorrales secundarios; 
im portante en medicina popular.
(SGO 42710, Dalcahue, F. Philippi, 1880).

Solanum nigrum L.; hierba mora, llague.

Planta anual; hojas aovado-oblongas, enteras o sinuoso-dentadas; flores blancas; fruto, baya 
globosa negra; medicinal.
(SGO 59503, Ancud, F. W. Pennell, 1925).

THYM ELAEACEAE

Ovidia pillopillo (Gay) Meissner; pillopiilo, lloime, palo hediondo.

Arbusto de corteza cenicienta, hasta 3 m de alto; hojas sésiles, glabras, oblongo-elípticas, 
abundantes, verde claro, nervadura marcada; flores pequeñas, blancas; fruto, baya negra, 
pequeña, con manchas rosadas; abundante en m atorrales secundarios; medicinal, tóxico. 
(SGO 68459, Castro, Quilquico, R. Acevedo de Vargas, 1944).

VALERIANACEAE

Valeria lapathifolia Vahl.; huahuilque, guahuilque.

Hierba perenne rizomatosa; hojas acorazonadas, grandes, oblongas, delgadas, enteras o 
aserradas; flores blancas; crece preferentem ente en las cordilleras; medicinal.
(SGO 57045, Castro, M. Espinosa, 1929).
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VITACEAE

Cissus striata R. et P.; voqui, voqui negro, pilpilvoqui, voque negro, voque colorado.

Arbusto trepador, perennifolio, follaje frondoso; tallo voluble, estriado, nudoso; hojas 
alternas, pecioladas, digitadas, verde oscuro; flores verdosas, pequeñas, en panículas vis­
tosas; fruto, baya azul negra; prefiere lugares secos y asoleados; medicinal, artesanal 
(cestería, sogas).
(SGO 51921, Ancud, Martín).

WINTE RACEAE

Drimys winteri Forst.; canelo, foiye, boighe, foique.

Arbol siempreverde, de hasta 30 m de altura, corteza de color claro, lisa; hojas oblongas, 
simples, alternas, verdes encima, blanquecinas por debajo, borde entero, nervios marcados; 
flores blancas, en racimos densos o solitarias; fruto, baya negruzca; crece en diferentes 
altitudes, preferentem ente en áreas húmedas; medicinal y ritual.
(SGO 59088, Castro, F. W. Pennell, 1925).

Tabla 2. Especies foráneas mencionadas en el texto 

AUium sativum  L.; Liliaceae; ajo.
Artemisia abrotanum  L.; Compositae; éter, abrótano macho.
Artemisia absinthium  L.; Compositae; ajenjo.
Capsicum annuum  L.; Solanaceae; ají, trapi.
Linum  usitatissimum L.; Linaceae; lino.
Melissa officinalis L.; Labiatae; toronjil, melisa.
Mentha piperita L.; Labiatae; yerba buena, menta negra.
Mentha pulegium  L.; poleo, koleu.
Nicotiana tabacum  L.; Solanaceae; tabaco.
Strychnos ignatii Berg.; Loganiaceae; cabalonga, pepitas de San Ignacio.

NOTAS:

1. Estas áreas están cubiertas principalmente por canelo, Drimys winteri, ciruelillo, Embolhrium cocancwn y 
tepu, Tepuatia sliptilaris. La cubierta herbácea está compuesta de especies de los génerosBaccharis, Pemettya, 
Beiie/is y Btechnum (Quintanilla, 1974).

2. Coincidentemente en España se le dice trasgo a los duendes.
3. Este es un tema en permanente discusión. Nos parece que estos rasgos contradictorios y ambiguos tan 

manifiestos en el caso del Trauco, sirven como base para un análisis del contexto mítico; una base que también 
admite la inclusión de aspectos sociales c históricos, para llegar a entender cabalmente el sentido de este 
cuerpo de creencias. Un análisis histórico general de lo mítico está en Campbell (1976); aspectos más recientes 
de la investigación hay en Kirk (1970) y Vernant (1988).

4. Al mismo tiempo que en Chiloé se lleva a cabo esta “pacificación jurídica”, los mapuches en la Araucanía 
son víctimas de la pacificación militar.
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CARACTERISTICAS DE LA EPIDERMIS FOLIAR DE ARBOLES CHILENOS.
I. SUBCLASE MAGNOLIIDAE

E L IZ A B E T H  B A R R E R A  M. e IN ES M E Z A  P. 
Sección Botánica, M useo Nacional de H istoria  N atural 

Casilla 787, Santiago. Chile.

RESUM EN

Se describen los caracteres de la epidermis foliar de las especies de árboles 
chilenos pertenecientes a la Subclase Magnoliidae: Drimys winteri J.R. et G. Forster, 
Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul., Laureliopsis philippiana (Looser) Schodde, 
Peumus boldus Mol., Gomortega keule (M ol.) Baillon, Beilschmiedia berteroana (Gay) 
Kosterm., Beilschmiedia miersii (Gay) Kosterm., Cryplocatya alba (M ol.) Looser, 
Persea tingue (R. et P.) Nees ex Kopp y Persea meyeniana Nees.

Palabras claves: Epidermis, Arboles chilenos, Magnoliidae.

ABSTRACT

Foliar epidermal characters of the Chilean Magnoliidae trees: Drimys winteri J.R. 
et G. Forster, Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul., Laureliopsis philippiana (Looser) 
Schodde, Peumus boldus Mol., Gomortega keule (M ol.) Baillon, Beilschmiedia 
berteroana (Gay) Kosterm., Beilschmiedia miersii (Gay) Kosterm., Cryptocaiya alba 
(M ol.) Looser, Persea lingue (R. et P.) Nees ex Kopp and Per sea meyeniana N ees are 
described.

Key words: Epidermis, Chilean trees, Magnoliidae.

INTRODUCCION

El objetivo de este trabajo es presentar la descripción de los caracteres de la epidermis 
foliar de las especies de árboles chilenos pertenecientes a la subclase Magnoliidae (Cron- 
quist, 1981): Drimys winteri (Orden Magnolia les, Familia W interaceae); Laureliopsis phili­
ppiana, Laurelia sempervirens, Peumus boldus (Orden Laurales, Familia Monimiaceae); 
Gomortega keule (Orden Laurales, Familia Gomortegaceae); Beilschmiedia berteroana,
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Beilschmiedia miersii, Cryptocarya alba, Persea litigue y  Persea meyeniana (O rden Laurales, 
Familia Lauraceae).

Este estudio es el prim ero de una serie de trabajos destinados a entregar las des­
cripciones de los caracteres de la epidermis foliar de los árboles de Chile continental, y forma 
parte de un programa de investigación, de índole fundam entalm ente descriptivo, sobre las 
características de la epidermis foliar de las fanerógamas chilenas.

En comunicaciones anteriores, (Barrera y Meza 1977, 1982, 1988), se han planteado 
los objetivos generales de esta línea de investigación y los aportes de ella al mejor 
conocimiento de las plantas chilenas actuales y al estudio de restos vegetales fósiles.

El m aterial utilizado, representativo del rango geográfico de cada especie, corresponde 
a hojas secas tomadas de duplicados del herbario del Museo Nacional de H istoria Natural 
(SGO) y a hojas frescas recolectadas por las autoras.

Las hojas fueron sometidas a los tratam ientos tradicionales de diafanización, deta­
llados en trabajos anteriores (Barrera y Meza, 1977, Barrera, 1981), y que en resum en 
constan de los siguientes pasos: NaO H  en concentraciones de 5-10%, posteriorm ente 
Hipoclorito de Sodio diluido, o solución Schulzepor tiempos, concentraciones y tem peratura 
variables, de acuerdo a las características del material. Teñido con safranina y m ontaje con 
gelatina glicerinada.

Las observaciones, mediciones y fotomicrografías se efectuaron en un microscopio 
LEITZ modelo DIALUX 20.

En las descripciones de las características numéricas de la epidermis foliar de cada 
especie, se incluyen prim ero los valores mínimos, después los valores prom edio, en 
paréntesis, y a continuación los valores máximos de los siguientes caracteres: largo y ancho 
de células epidérmicas de ambas caras, largo y ancho de estomas y densidad de estomas.

Las características macroscópicas, principalmente de las hojas, que se entregan para 
cada especie, fueron extractadas de Schodde (1983), M artínez-Laborde (1983 a y b), 
Rodríguez, M atthei y Quezada (1983).

La nomenclatura usada en las descripciones de los tipos estomáticos corresponde a 
la entregada por Van Cotthem (1970), y en el caso de los tricomas a la entregada por 
Theobald et al. (1979).

Las preparaciones microscópicas se conservan en la microteca de la Sección Botánica, 
(SGOpm), del Museo Nacional de Historia Natural.

M ATERIAL Y M ETODOS

DESCRIPCIONES

Drimys winteri J . R. et G. Forster.

“canelo”, “boigue” Familia: W interaceae

Fig. 1.

Arbol elevado, alcanza hasta 30 m de altura, follaje siempreverde. Hojas alternas, 
enteras, simples, coriáceas, glabras, verde pálidas en la cara superior, glaucas o blanquecinas 
en la inferior, de 6-15 cm de largo y 2-6 cm de ancho. Hipostomática.



VL

ias,
nas Fig. 1. Drimys winteri, estoma cara abaxial, 850x; SGOpm. 885.

Fig. 2. LaureUa sempervirens, estomas cara abaxial, 300x; SGOpm. 878.
Figs. 3-6. Laureliopsisphilippiana, cara abaxial, 3. estomas, 500x; 4. pelo simple, 320x; 5. escama, 500x;

6. tricoma malpighiáceo, 225x; SGOpm. 511.
Figs. 7-8. Peumits boldus, cara abaxial, 7. estoma, 350x; 8. pelo estrellado, 140x; SGOpm. 738.



Fig. 9. Gomortega keule, estoma cara abaxial, 900x; SGOpm. 725.
Fig. 10. Beilsclimiedia berteroana, estomas cara abaxial, 750x; SGOpm. 661.
Fig. 11. Beilschntiedia miersii, estomas cara abaxial, 750x; SGOpm. 664.
Fig. 12. Crypotocarya alba, estomas cara abaxial, l.OOOx; SGOpm. 793.
Fig. 13. Persea tingue, estoma cara abaxial, 850x; SGOpm. 788.
Fig. 14. Persea meyeniana, estomas cara abaxial, 950x; SGOpm. 886.
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Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas, generalmente alargadas, poligonales, 4 - 7 lados, de 24,7 
(31,9) 47,9 um de largo por 20,3 (23,9) 29 um de ancho, paredes anticlinales rectas, ángulos 
bien definidos, paredes externas finamente granulosas.

Estomas paracíticos, de 30,5 (33,5) 37,7 um de largo por 24,6 (26,5) 29 um de ancho. 
Densidad de estomas = 125 (145,6) 175 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas, generalmente, rectangulares, de 29 (38,6) 52,2 um de 
largo por 23 (30,5) 43,5 um de ancho, ángulos bien definidos, paredes anticlinales rectas.

M aterial estudiado: SGOpm 352, 353, 354, 355 (SGO 078717). SGOpm 512, 513 (SGO 
104515). SGOpm 884, 885 (SGO 105469). SGOpm 883 (SGO 078435).

Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul. Fig. 2

“laurel” Familia: Monimiaceae

Arbol corpulento y frondoso, de 20 - 30 m de altura, follaje siempreverde. Hojas 
aromáticas, simples, simétricas, glabras, coriáceas, con borde serrado, de 4,8 -10 cm de largo 
y 1,7 - 5,5 cm de ancho. Hipostomática.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas poligonales, generalmente, alargadas, de 18,9 (30,5) 43,5 
um de largo por 14,5 (17,5) 24,7 um de ancho. Paredes anticlinales rectas y ángulos 
redondeados, paredes externas lisas.

Estomas anomocíticos de 49,3 (53,7) 58 um de largo por 40,6 (42,3) 43,5 um de ancho, 
rodeados por 5-7, o más células epidérmicas.

Densidad de estomas = 56,2 (84,4) 106,3 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas de 14,5 (22,2) 31,9 um de largo por 16,6 (15,4) 18,9 um 
de ancho, generalmente de 6 lados, poligonales, paredes anticlinales rectas.

En ambas caras existen pelos unicelulares simples no glandulares.

M aterial estudiado: SGOpm 502, 503, 509, 510 (SGO 104535). SGOpm 877, 878 (SGO 
105555).

Laureliopsis philippiana (Looser) Schodde. Figs. 3 - 6.

“tepa”, “huahuán”, “laurela” Familia: Monimiaceae

Arbol de 20-30 m de altura, follaje siempreverde. Hojas opuestas, aromáticas, simples, 
lustrosas, de borde serrado, coriáceas, de 6,5-11,8 cm de largo y 2,5-4,4 cm de ancho, con 
glándulas en los dientes. Hipostomática.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas alargadas de 23,2 (38,8) 46,4 um de largo y 18,9 (24,8)
33,4 um de ancho. Paredes anticlinales, desde levemente onduladas hasta lobuladas, paredes
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externas finamente granulosas. En 1?. superficie se distribuyen escamas circulares, peltadas 
y pelos simples unicelulares, cónicos, caedizos, que presentan mayor densidad en el nervio 
medio, especialmente en la zona basal. También existen tricomas malpighiáceos.

Estomas anomocíticos de 36,3 (42,7) 46,4 um de largo por 31,9 (33,9) 36,3 um de ancho, 
rodeados generalmente por 5 células epidérmicas.

Densidad de estomas = 50 (63,7) 75 estom as/m m 2

Cara adaxial: Células epidérmicas poligonales, generalmente de 4 lados, de 29 (35,6) 42 um 
de largo por 18,8 (26,7) 34,8 um de ancho. Paredes anticlinales rectas a levem ente onduladas.

Pelos simples, unicelulares, cónicos, caedizos, ubicados principalm ente en el nervio 
medio y con mayor abundancia en la parte basal.

M aterial estudiado: SGOpm 963, 964, 965, 966, 967, 968 (SGO 039477). SGOpm 961, 962 
(SGO 075771). SGOpm 879, 880, 969, 970, 971, 972, 973 (SGO 065492). SGOpm 980, 981 
(SGO 073297). SGOpm 500, 511 (SGO 104534).

Peumus boldus Mol. Figs. 7 - 8 .

“boldo”, “boldu” Familia: M onim iaceae

Arbol de 3-6 m de altura, de follaje oscuro y denso, siempreverde. Hojas aromáticas, 
simples, coriáceas, opuestas, de 3,5-9 cm de largo y 2-6 cm de ancho, de m argen liso, algo 
revoluto, superficie con pelos rígidos, estrellados y glándulas. Hipostomáticas.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas alargadas, de 29 (49) 68,2 um de largo por 18,9 (27) 37,3 
um de ancho. Paredes anticlinales levemente onduladas y ángulos redondeados, paredes 
externas lisas.

Estomas anomocíticos, de 39,2 (43,2) 46,4 um de largo por 31,9 (35,8) 37,7 um de ancho, 
rodeados generalmente por 4-6 células epidérmicas, cuando existen 4 células rodeando al 
estoma, dos se ubican lateralmente y dos en los polos del estoma. Los estom as están ubicados 
bajo la superficie de la epidermis, (criptoporos).

Densidad de estomas = 93,7 (118,8) 137,5 estom as/m m 2.

En la superficie se distribuyen pelos estrellados, con 5 o más brazos.

Cara adaxial: Células epidérmicas de 45 (57,9) 82,7 um de largo y 21,8 (34,8) 46,4 um de 
ancho. Paredes anticlinales ligeramente onduladas, contorno irregular, ángulos redon­
deados.

En la superficie se distribuyen escasos pelos unicelulares, simples y bifurcados.

M aterial estudiado: SGOpm 738, 739 (SGO 078716). SGOpm 819, 820, 821, 826 (SGO 
103227). SGOpm 881 (SGO 058118). SGOpm 882 (SGO 086319).

Gomortega keule (Mol.) Baillon. p¡g 9

queule , keule Familia G om ortegaceae

Arbol de hasta 20 m de altura, siempreverde. Hojas simples, elípticas, coriáceas,
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quebradizas, aromáticas, de 5,3-12 cm de largo y 2,5-5,5 cm de ancho, verde oscuras y 
brillantes en la cara superior y verde claras en la cara inferior, borde entero.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas cuadrangulares, de 29 (33,9) 36,3 um de largo y 21,8 (25,7) 
29 um de ancho. Paredes anticlinales gruesas y rectas; ángulos, generalmente, rectos, paredes 
externas finamente granulosas.

Estomas paracíticos, de 21,8 (27,3) 31,9 um de largo por 17,4 (20) 21,8 um de ancho. 
Densidad de estomas = 43,8 (68,7) 156,3 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas cuadrangulares, de 29 (31,8) 42 um de largo y 14,5 (21,8) 
29 um de ancho, con paredes anticlinales rectas, más delgadas que las de la cara abaxial.

M aterial estudiado: SGOpm 725, 726, 870 (SGO 063269). SGOpm 887, 888, 889 (SGO 
084653).

Beilschmiedia berteroana (Gay) Kosterm. Fig. 10.

“belloto del centro” Familia: Lauraceae

Arbol de 12-15 m de altura. Hojas perennes, simples, opuestas, glabras, aromáticas de 
4,8-7,2 cm de largo y 2,5-5,5 cm de ancho.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: células epidérmicas polimórficas, alargadas, de 27,6 (37) 60,9 um de largo por 
16 (19) 21,7 um de ancho. Paredes anticlinales onduladas y ángulos redondeados, paredes 
externas lisas o algo arrugadas.

Estomas paracíticos, de 20,3 (23,5) 27,6 um de largo por 14,5 (16) 17,4 um de ancho. 
Densidad de estomas = 112,5 (174) 206 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas cuadrangulares, de 29 (34,4) 40,6 um de largo por 14,5 
(20) 29 um de ancho, con paredes anticlinales rectas o débilmente onduladas y ángulos 
redondeados.

M aterial estudiado: SGOpm 661,662, 663 (SGO 102970). SGOpm 895, 896 (SGO 062972). 

Beilschmiedia miersii (Gay) Kosterm. * ‘8- 11-

“belloto”, “belloto del norte” Famüia: Lauraceae

Arbol de 4-10 m de altura, siempreverde, follaje denso. Hojas simples, opuestas o 
alternas, de 5,5-11,8 cm de largo y 3,5-6,5 cm de ancho.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas poligonales, generalmente alargadas, de 27,6 (37 8) 50,8 
um de largo por 18,9 (28,3) 40,6 um de ancho, con paredes anticlinales finamente onduladas 
y ángulos redondeados, paredes externas lisas.
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Estomas paracíticos, de 21,8 (23,6) 26,1 um de largo por 14,5 (16,3) 20,3 um de ancho. 
Densidad de estomas = 156 (222,5) 250 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas generalmente rectangulares, de 29 (38,7) 46,4 um de largo 
por 21,8 (27,1) 31,9 um de ancho, con paredes anticlinales rectas o sólo levem ente onduladas 
y ángulos bien definidos.

M aterial estudiado: SGOpm 664, 666 (SGO 079571). SGOpm 893, 894, 897, 898 (SGO 
077824).

Cryptocarya alba (Mol.) Looser. Fig. 12.

“peum o” Familia: Lauraceae

Arbol de 4-10 m de altura, siempreverde, con follaje denso. Hojas simples, de 3-8 cm 
de largo y 1,8-4 cm de ancho, aromáticas, cara superior verde la inferior verde azuladas, 
margen entero, ondulado.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas poligonales, de 17,4 (23,6) 34,8 um de largo por 8,7 (14,8)
21.8 um de ancho. Paredes anticlinales rectas y ángulos bien definidos, paredes externas
lisas.

Estomas paracíticos de 15,9 (17,4) 20,3 um de largo por 14,5 (14,6) 16 um de ancho. 
Densidad de estomas = 431 (476) 512 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas cuadrangulares de 13 (20,2) 27,6 um de largo por 13 (16,1)
21.8 um de ancho, con paredes anticlinales rectas y ángulos bien definidos.

M aterial estudiado: SGOpm 791,792,793,794 (SGO 039497). SGOpm 831,833, 834, (SGO 
039496). SGOpm 891, 892 (SGO 078825). SGOpm 890 (SGO 077832).

Arbol de 20-25 m de altura, follaje persistente. Hojas simples, coriáceas, lustrosas, de 
6,5-16,5 cm de largo y 3,5-6,5 cm de ancho, con margen entero, ligeram ente revoluto.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas generalmente cuadrangulares, de 17,4 (25,5) 43,5 um de 
largo por 13 (14,6) 17,4 um de ancho. Paredes anticlinales rectas y ángulos redondeados, 
paredes externas lisas.

Estomas paracíticos, de 18,9 (21,3) 23,2 um de largo por 11,6 (12,6) 13 um de ancho. 
Densidad de estomas = 168,7 (213,7) 243,7 estom as/m m 2.
Pelos unicelulares, simples, cónicos, distribuidos en toda la superficie.

Cara adaxial: Células epidérmicas cuadrangulares, de 17,4 (24,9) 29 um de largo por 14,5 
(15,6) 17,4 um de ancho, con paredes anticlinales rectas y ángulos bien definidos.

Persea tingue (R. et P.) Nees ex Kopp.

“lingue” Familia: Lauraceae

Fig. 13.
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Pelos unicelulares simples, cónicos, fácilmente caedizos, distribuidos, principalmente, 
en el nervio medio.

M aterial estudiado: SGOpm 680 (SGO 104569). SGOpm 787, 788 (SGO 085300). SGOpm 
899 (SGO 061768).

Persea meyeniana Nees. Fig. 14.

“lingue” Familia: Lauraceae

Arbol de hasta 25 m de altura. Hojas perennes, simples, opuestas, coriáceas, de 7,5-
10,5 cm de largo y 3,6-5,5 cm de ancho.

Características de la epidermis foliar

Cara abaxial: Células epidérmicas generalmente rectangulares, de 14,5 (18,3) 24,6 um de 
largo por 11,6 (13,9) 15,9 um de ancho. Paredes anticlinales rectas y ángulos redondeados. 
Paredes externas lisas.

Estomas paracíticos, de 16 (18,1) 21,8 um de largo por 11,6 (13,9) 16 um de ancho. 
Densidad de estomas = 156 (196) 250 estom as/m m 2.

Cara adaxial: Células epidérmicas rectangulares, de 21,7 (28,2) 31,9 um de largo por 13 (16,6) 
29 um de ancho. Paredes anticlinales rectas o levemente onduladas y ángulos, generalmente, 
redondeados.

En ambas caras hay tricomas unicelulares, simples, cónicos.

M aterial estudiado: SGOpm 789, 790 (SGO 062965). SGOpm 886 (SGO 062962).

ANALISIS DE RESULTADOS Y DISCUSION

En las especies chilenas de la subclase Magnoliidae se encuentran los tipos estomáticos 
anomocítico y paracítico. Las especies pertenecientes a las familias Winteraceae, Gomorte- 
gaceae y Lauraceae tienen tipo estomático paracítico. Este tipo estomático es considerado 
primitivo entre las angiospermas (Dickinson, 1975), por su ocurrencia en el Orden Mag- 
noliales; sin embargo, los estomas de este tipo no están restringidos a este grupo de 
angiospermas, es posible encontrarlos en otras familias no relacionadas y más avanzadas.

En las especies chilenas de la familia Monimiaceae se encuentran estomas del tipo 
anomocítico. Según Takhtajan (1969), este tipo estomático es derivado de tipos estomáticos 
con células subsidiarias y es común en familias más avanzadas.

En relación a la densidad de estomas, dentro de las especies estudiadas, Cryptocarya 
alba es la que presenta la densidad más alta con un promedio de 430 estomas/mm2, y Laurelia 
sempervirens la densidad más baja con 63,7 estomas /m m 2.

Considerando el tamaño de los estomas, específicamente el largo, C. alba, especie con 
la mayor densidad estomática, presenta los estomas de menor tamaño, 17,4 um, mientras 
queL. sempervirens, especie con la menor densidad estomática, tiene los estomas de mayor 
tamaño, 53,7 um; existe de esta forma, una compensación en cuanto al área total de 
intercambio de las hojas.

Las células epidérmicas, de las zonas epinérvicas, son generalmente alargadas y 
marcadamente rectangulares, con paredes anticlinales lisas. En esta zona, por lo general,
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no existen estomas. En las restantes células epidérmicas, las paredes anticlinales son lisas 
en ambas caras de D. winteri, G. keule, L. sempervirens, C. alba, P. tingue y  P. meyeniana.

Paredes levemente onduladas u onduladas presenta P. boldus en ambas caras y B. 
berteroana y B. miersii en la cara abaxial; estas dos últimas especies tienen células con paredes 
lisas en la cara adaxial. L. philippiana, posee células epidérmicas con paredes anticlinales 
onduladas a lobuladas en ambas caras.

Diferentes tipos de tricomas se encuentran en las especies arbóreas estudiadas, así 
existen pelos unicelulares simples en ambas caras de L. sempervirens, P. tingue y  P. meyeniana; 
pelos estrellados en la cara abaxial de P. boldus; y escamas circulares peltadas, pelos 
malpighiáceos y pelos unicelulares simples en la cara abaxial de L. philippiana.

Las especies Beilschmiedia berteroana y Beilschmiedia miersii, son muy similares en 
cuanto a las características de la epidermis foliar, ambas poseen células epidérmicas 
poligonales, alargadas, con paredes anticlinales onduladas y ángulos redondeados y estomas 
paracíticos. En la densidad estomática promedio, existe una pequeña diferencia entre ambas 
especies, presentando B. miersii 222,5 estom as/m m 2 y B. berteroana 174 estom as/m m 2.

Persea lingue y Persea meyeniana, son dos especies difíciles de diferenciar por las 
características de la epidermis foliar; presentan caracteres comunes en relación a los tipos 
de células epidérmicas que en ambos casos son cuadrangulares, a los pelos unicelulares, 
simples, cónicos, que se encuentran en ambas superficies foliares, y a los estom as que en 
las dos especies son del tipo paracítico. En el tamaño de células epidérmicas, densidad y 
tamaño de estomas, existen leves diferencias, P. lingue, presenta valores algo m ayores que 
aquellos de P. meyeniana, pero si se consideran los rangos de las diferentes medidas, estas 
diferencias pasan a tener escaso significado y sólo son consecuencia de la variabilidad normal 
de los caracteres.

Considerando las características de la epidermis foliar de las especies arbóreas chilenas 
de la subclase Magnoliidae, entregamos una clave que perm ite diferenciar las especies 
estudiadas, a excepción de las correspondientes a los géneros Beilschmiedia y  Persea.

A. Hojas de borde entero 
B. Hojas con tricomas

C. Hojas con tricomas sim ples.............................................................  Persea spp.
CC. Hojas con tricomas estrellados.................................................Peumus boldus

BB. Hojas sin tricomas
C. Densidad de estomas sobre 430 estom as/m m 2................ Cryptocarya alba
CC. Densidad de estomas bajo 430 estom as/m m 2

D. Células de paredes onduladas en la cara abaxial.
Paredes externas lisas o algo arrugadas .............  Beilschmiedia spp.

DD. Células de paredes lisas en la cara abaxial.
Paredes externas granulosas
E. Densidad estomática con un valor mínimo de 43 

estom as/m m 2. Estomas < 24 um de a n c h o ............ Gomortega keule
EE. Densidad estomática con un valor mínimo de 

125 estom as/m m 2. Etomas > 24 um de
anch o ........................................................................................ Drimys winteri

AA. Hojas de borde aserrado
B. Hojas sólo con tricomas sim ples...........................................Laurelia sempervirens
BB. Hojas con tricomas simples, tricomas malpighiáceos y escamas

circulares .......................................................................  Laureliopsis philippiana
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ARQUITECTURA FOLIAR DE ARBOLES CHILENOS. I. 
SUBCLASE MAGNOLIIDAE

EL1ZA BETH  B A R R E R A  M.
Sección B otánica, M useo N acional de H isto ria  N atural, Casilla 787, Santiago. Chile.

RESUM EN

Se describe la arquitectura foliar de las especies arbóreas chilenas de la Subclase 
Magnoliidae: Drymys winteri J. R. et G. Forster, Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul., 
Laureliopsis pliüippiana (Looser) Schodde, Peumiis boldus Mol., Gomonega keule 
(M ol.) Baillon, Beilsclimiedia berteroana (Gay) Kosterm., Beilschiniedia miersii (Gay) 
Kosterm., Cryptocarya alba (M ol.) Looser, Persea lingiie (R. et P.) Nees ex Kopp y 
Persea meyeniana Nees.

Palabras claves: Arquitectura foliar. Arboles chilenos, Magnoliidae.

ABSTRACT

The leaf architecture o f the Chilean species belonging to Subclass Magnoliidae: 
Drimys winteri J.R. et G. Forster, Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul., Laureliopsis 
pliilippiana (Looser) Schodde, Peiimus boldus Mol., Gomonega keule (M ol.) Baillon, 
Beilschmiedia berteroana (Gay) Kosterm., Beilsclvniedia miersii (Gay) Koslerm., 
Cryptocarya alba (M ol.) Looser, Persea tingue (R. el P.) Nees ex Kopp and Persea 
meyeniana N ees is described.

Key words: Foliar architecture, Chilean trees, Magnoliidae.

INTRODUCCION

En el presente trabajo se describe e ilustra la arquitectura foliar (Hickey, 1974, 1979) 
de las especies arbóreas chilenas de las familias de la Subclase Magnoliidae: Winteraceae, 
Monimiaceae, Gomortegaceae y Lauraceae, (sensu Cronquist, 1981).

Los restos vegetales fósiles más comunes son las hojas, de ahí que los estudios 
paleobotánicosse basan, principalmente en las características foliares, ya sea para identificar
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restos fósiles, comparando con plantas actuales, o para obtener información independiente 
de la taxonomía utilizando los tipos morfológicos, como sucede cuando se quieren conocer 
las características del ambiente en que se desarrollaron los vegetales a los que pertenecieron 
dichos restos fósiles. En este último tipo de investigaciones se han utilizado clásicamente, 
métodos cualitativos, pero aunque el material con que se trabaja es básicam ente fragmen­
tario, y las características que se usan corresponden a un solo órgano del vegetal, creemos 
que, dependiendo del tipo de estudios, la fisonomía de los restos fósiles foliares, independi­
entem ente de la taxonomía, entrega información que perm ite conocer características del 
ambiente. Por ejemplo, Wolfe, 1971, trabajando con restos fósiles terciarios del oeste de 
Estados Unidos, logró establecer, utilizando un método estrictam ente cuantitativo, princi­
palmente basado en el margen foliar, la existencia de fluctuaciones climáticas durante dicho 
período.

En los últimos años, han aum entado los trabajos relacionados con morfología foliar; 
en el caso de los estudios de plantas actuales, las características foliares perm anecieron 
ignoradas o no se les reconocía la importancia de la información que ellas podían aportar. 
Hickey y Wolfe (1975), al realizar un análisis del valor taxonómico y filogenético de los 
modelos morfológicos de las hojas de dicotiledóneas, plantean que la organización de la 
hoja, la configuración de los tres primeros órdenes de venas y las características del margen 
de la hoja son sistemáticamente indicadores en este grupo de plantas, y además, que cuando 
estos caracteres son analizados en relación con las clasificaciones de Cronquist (1968) y 
Takhtajan (1969), presentan una ordenación coherente. Estos autores, aunque establecen 
el valor de las características foliares en estudios sistemáticos, reconocen tam bién que ellas 
deben ser consideradas en conjunto con otros caracteres morfológicos.

Levin (1986), aplicando análisis fenéticos, a los caracteres foliares y cuticulares, en 
especies de la subfamilia Phyllanthoideae (Euphorbiaceae), obtuvo agrupaciones similares 
a las obtenidas en clasificaciones basadas en caracteres clásicamente reconocidos como de 
valor sistemático, tales como morfología floral, palinología y anatom ía de madera.

Hill y Read (1991), utilizando entre otros, los caracteres de la arquitectura foliar de 
Nothofagus (Fagaceae), proponen la existencia de cuatro subgéneros, coincidiendo con la 
tradicional agrupación de estas especies, basada, principalmente, en las características de 
los granos de polen.

Hickey y Taylor (1991), en su trabajo sobre la arquitectura foliar del género Ticoden- 
dron (Ticodendraceae), y el uso de sus caracteres para discernir sus relaciones, dem ostraron 
la utilidad de las características de las hojas en ello. Com parando los índices de consistencia 
de los datos foliares y los no foliares tales autores llegan a la conclusión que estas 
características son tan útiles como las florales, las de morfología de polen y otras 
características anatómicas tradicionalmente usadas en sistemática de plantas.

Para utilizar las características morfológicas de las hojas, tanto en la identificación de 
restos vegetales fósiles como en estudios sistemáticos, es necesario disponer de cuidadosas 
y metódicas descripciones de las características de las hojas actuales, respaldadas por 
colecciones de referencia que permitan hacer los estudios comparativos necesarios.

Hickey (1974) estableció un sistema de clasificación déla “arquitectura foliar”, término 
que este autor utiliza para designar la ubicación y la forma de aquellos elem entos que 
constituyen la expresión externa de la estructura foliar; formuló a la vez concretas defini­
ciones de los términos a utilizar en las descripciones de las diferentes características foliares 
e hizo comentarios sobre el valor taxonómico de algunas de ellas.

Con el presente trabajo se inicia la entrega de una serie de contribuciones, sobre las 
características de la arquitectura foliar de árboles chilenos, cuyos objetivos principales son 
la entrega de antecedentes y la formación de colecciones de referencia.
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M ATERIAL Y METODOS

El m aterial utilizado, hojas secas, proviene de ejemplares duplicados del Herbario del 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago de Chile (SGO).

Las hojas fueron diafanizadas, siguiendo, en líneas generales, la técnica propuesta por 
Tanai (1982), la cual incluye, en una primera fase la decoloración dei material, 
sumergiéndolo para ello en NaOH diluido, por tiempos variables, alternando con lavados 
con agua. Posteriorm ente, este material se somete a diafanización mediante ataque con 
Hipoclorito de Sodio (5-10%); para la tinción se usó safranina en solución alcohólica y para 
el montaje, gelatina glicerinada y placas de yidrio de tamaño variable de acuerdo al material.

Las observaciones se efectuaron en lupa binocular Nikon SMZ 10, las fotografías de 
los detalles de las hojas fueron realizadas con un equipo Nikon HFK-II en la misma lupa 
y las fotografías de las hojas completas con un equipo modelo Réprovit.

Para la descripción de las especies se ha seguido, en lo principal, la terminoloeía de 
Hickey (1974).

En las descripciones, al señalar las medidas, se indica en primer lugar el valor mínimo, 
en paréntesis el promedio, obtenido sobre 100 medidas y luego el valor máximo.

Las hojas diafanizadas se conservan en la colección de referencia de la Sección Botánica 
del Museo Nacional de Historia Natural y están signadas con el mismo número de material 
de herbario del que proceden.

DESCRIPCIONES

Familia W interaceae

Drimys winteri J.R. et G. Forster (Figs. 1 y 2)

Hoja simple, simétrica, forma variada: elíptica, abovada, oblanceolada. Base aguda u 
obtusa. Apice obtuvo con el extremo redondeado. Margen entero. Largo 8 (11,3) 18 cm., 
ancho 2 (4,2) 5,6 cm; /:a = 1,9 (2,7) 3,5.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma en la parte central de la hoja; hacia 
la base y el ápice, la venación se encuentra relativamente desorganizada, tendiendo a un 
modelo eucamptódromo; en ambos casos las venas secundarias se adelgazan a medida que 
se alejan de su punto de origen. Vena primaria de recorrido derecho o algo curvado en la 
base, no ramificada, su grosor disminuye notoriamente de base a ápice.

Venas secundarias delgadas, 8-12 a cada lado de la vena media, alternas en los dos 
tercios basales, opuestas en el tercio superior de la hoja; emergen en ángulo agudo (40-45ü), 
recorrido curvado suave, ramificadas, principalmente, las de la parte media de la lámina, 
notoriam ente más delgadas a partir del punto en que comienzan su recorrido ascendente. 
Ojales de venas terciarias encierran las áreas intercostales, estos ojales están a su vez 
encerrados por otra corrida de ojales que corresponden a la venación última marginal. Venas 
intersecundarias presentes a todo el largo de la lámina, penetrando en un 25% a un 50% 
en el área intercostal.

Venas terciarias reticuladas al azar. Venas de cuarto orden reticuladas al azar. Areolas 
de desarrollo imperfecto. Vénulas varias veces ramificadas. Venación última marginal, 
ojalada.

Material estudiado: SGO 112795, 058117, 059587 059088, 105472, 105473, 105479, 105474, 
078435, 105515, 105470.
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Familia Monimiaceae

Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul. (Figs. 3 y 4).

Hoja simple, simétrica, elíptica, angosta a ancha. Base aguda o cuneada. Apice agudo 
o redondeado. Largo 4,8 (7,6) 10 cm, ancho 1,7 (3,3) 5,5 cm; /:a = 1,7 (2,4) 2,9. Margen 
serrado, con glándulas pequeñas en cada diente. Dientes simples, tipo B -1, convexo-derecho, 
con senos redondeados, espaciación regular, las glándulas se ubican en el lado apical de cada 
diente, entre el seno y el ápice. La vena principal de cada diente, que term ina en la glándula, 
corresponde a una ramificación de una secundaria.

Venación pinnada, camptódroma, eucamptódroma; vena prim aria derecha, moderada, 
su grosor disminuye de base a ápice.

Venas secundarias 6-8 a cada lado de la vena primaria, las basales opuestas, 1-2 pares, 
las restantes alternas, ángulo de divergencia agudo m oderado (45s), casi uniforme, recorrido 
curvado, generalmente ramificadas, dirigiéndose una rama hacia la secundaria superadya- 
cente y la otra a un diente. Venas intersecundarias ramificadas, penetran en un 50% en 
el área intercostal.

Venas de tercer orden escasas, reticuladas al azar. Venas de cuarto orden orientadas 
al azar. Areolas de desarrollo imperfecto. Vénulas ramificadas. Venación última marginal: 
incompleta.

M aterial estudiado: SGO 061776, 105557, 049082, 059740, 049087, 049085, 103347, 109283, 
039480, 104721, 105554, 039481.

Laureliopsis philippiana (Looser) Schodde (Figs. 5 y 6)

Hoja simple, simétrica, elíptica. Base aguda o cuneada. Apice agudo. Largo 6,5 (9,3)
11,8 cm, ancho 2,5 (3,5) 4,4 cm; /:a = 2,1 (2,7) 3,3. M argen serrado, con glándulas en cada 
diente. Dientes del tipo C -l, convexo-cóncavo, simples, con senos redondeados, espaciados 
regularmente. Las glándulas se ubican en el lado apical, entre el seno y el ápice, la vena 
principal de cada diente, que termina en la glándula, corresponde a una ramificación de 
una secundaria. En el tercio central de la lámina de algunas hojas las secundarias llegan 
hasta la glándula, emitiendo en su recorrido ramificaciones que llegan a otros dientes.

Venación pinnada, captódroma, eucamptódroma, vena prim aria derecha, m oderada, 
disminuye su grosor de base a ápice.

Venas secundarias 7-8 a cada lado de la vena primaria, alternas. Angulo de divergencia 
agudo m oderado (45Q), uniforme, recorrido curvado. Algunas secundarias, generalm ente 
las centrales, presentan recorrido derecho, term inando en la glándula de un diente; cuando 
el recorrido es curvado, las secundarias se ramifican, dirigiéndose una ram a hacia la 
secundaria superadyacente y la otra hacia un diente. Venas intersecundarias ramificadas, 
penetran en un 20-40% en el área intercostal, las del tercio basal de la hoja, más largas, 
penetran más de un 50%.

Venas terciarias débiles, reticuladas al azar. Venas de cuarto orden orientadas al azar. 
Aereólas de desarrollo imperfecto. Vénulas ramificadas. Venación última marginal: incom­
pleta.
M aterial estudiado: SGO 105562, 039478, 105560, 105561, 075771, 049088, 065492 039477 
079164,061150.



Figs. 1 y 2. Driinys winleri, 1 x 1,5; 2 x 20. SGO 105472 
Figs. 3 y 4. Laurelia sentpervirens, 3 xl,5; 4x8.  SGO 039481. 
Figs. 5 y 6. Laureliopsis philippiana, 5 x 1,5; 6 x 10. SGO 105560.



Figs. 7 y 8. Peumus boldus, 7 x 2; 8 x 15. SGO 107112. 
Figs. 9 y 10. Gomortega keule, 9 x 2; 10 x 8. SGO 085277.
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Peumus boldus Mol. (Figs. 7 y 8)

Hoja simple, ovada, ovada muy ancha o elíptica. Apice obtuso, redondeado o 
emarginado. Base redondeada. Margen entero, a veces revoluto. Largo 3,5 (5,6) 9 cm, ancho
2 (3,6) 6 cm; /:a = 1 (1,6) 2,1. Con glándulas de posición laminar.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma. Vena primaria derecha, moderada, 
el grosor disminuye sólo levemente en la parte apical.

Venas secundarias, 4-5 a cada lado de la vena media, alternas, con ángulo de diver­
gencia de 50° a 70° en el ápice, recorrido abruptamente curvado, uniéndose a las secundarias 
superadyacentes en ángulo recto. Las áreas intercostales están encerradas por ojales de 
venas terciarias que se conectan a la vena marginal. En estos ojales las vénulas se ramifican 
en forma predom inantem ente admedial.

Las venas terciarias, en las áreas intercostales, emergen en ángulo recto reticuladas 
al azar. Venas de cuarto y quinto orden reticuladas al azar. Areolas de desarrollo imperfecto, 
dispuestas al azar. Vénulas varias veces ramificadas, generalmente con los extremos bifur­
cados y con un predominio de orientación admedial de las ramificaciones. Venación última 
marginal: fimbriada.

M aterial estudiado: SGO 105704, 105709, 105708, 105707, 078716, 039484, 039483, 112833, 
112775, 086319, 107112.

Familia Gomortegaceae

Gomortega keule (Mol.) Baillon (Figs. 9 y 10)

Hoja simple, elíptica u obovada. Apice obtuso a veces agudo. Base decurrente. Margen 
entero. Largo 5,3 (7,6) 12 cm, ancho 2,5 (3,2) 5,5 cm; /:a = 1,8 (2,4) 3,0.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma, vena primaria derecha, moderada, 
el grosor disminuye generalmente en el tercio apical.

Venas secundarias inmersas, 7-8 a cada lado de la vena media, el par basal y el apical 
opuesto, las restantes alternas; ángulo de divergencia agudo angosto (30-40°), uniforme, 
recorrido curvado uniforme, uniéndose a las secundarias superadyacentes en ángulo agudo. 
Los espacios intercostales están encerrados por ojales formados por venas terciarias.

Las venas terciarias, en los espacios intercostales, escasas,reticuladas al azar. Venas 
de cuarto y quinto orden orientadas al azar. Areolas grandes, de desarrollo imperfecto. 
Vénulas muy ramificadas. Venación última marginal: incompleta.

M aterial estudiado: SGO 109273, 084646, 084653, 085280, 085279, 085278, 085282, 091608, 
063269, 063271, 085277.

Familia Lauraceae

Beilschmiedia berteroana (Gay) Kosterm. (Figs. 11 y 12)

Hoja simple, simétrica, ovada, elíptica, elíptica ancha u oblonga. Apice obtuso, a veces 
agudo o emarginado. Base redondeada u obtusa. Margen entero. Largo 4,8 (5,9) 7,2 cm, 
ancho 2,8 (3,6) 4,6 cm, /:a = 1,3 (1,7) 2,1.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma, vena primaria derecha, moderada,
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el grosor disminuye levemente de base a ápice.
Venas secundarias, 9-10 a cada lado de la vena media, alternas, excepto el par basal 

que es opuesto, ángulo de divergencia agudo m oderado (50Q), uniforme, recorrido curvado, 
uniéndose a la secundaria superadyacente en ángulo agudo, las venas secundarias en su 
recorrido están encerradas por arcos de venas terciarias.

Venas terciarias con modelo reticulado al azar, las más cercanas a la vena media se 
unen a ella, las otras atraviesan el área intercostal uniendo dos secundarias. Venas de cuarto 
y quinto orden forman un reticulado al azar originando areolas de desarrollo imperfecto. 
Vénulas ramificadas de terminaciones ahorquilladas. Venación última marginal: incom­
pleta.

M aterial estudiado: SGO 105126, 105425, 062972, 062979, 079059.

Beilschmiedia miersii (Gay) Kosterm. (Figs. 13 y 14)

Hoja simple, ovada, elíptica o elíptica ancha. Apice obtuso o emarginado. Base obtusa
o redondeada. Margen entero. Largo 5,5 (7,6) 11,8 cm, ancho 3,5 (5) 6,5 cm, /:a = 1,3 (1,5) 
2.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma, vena prim aria derecha, m oderada, 
su grosor disminuye sólo levemente de base a ápice.

Venas secundarias, 5-6 a cada lado de la vena media, las basales opuestas, las restantes 
alternas; ángulo de divergencia agudo m oderado (60s), uniforme, recorrido curvado, 
uniéndose a las secundarias superadyacentes en ángulo agudo. Algunos espacios in ter­
costales, generalm ente después del segundo par de secundarias basales, tienen venas 
intersecundarias. Las áreas intercostales están encerradas por ojales form ados por venas 
terciarias.

Las venas de tercer orden, dentro de las áreas intercostales, form an un modelo 
reticulado al azar, las más cercanas a la vena media se curvan uniendo a la secundaria con 
la vena media, las restantes, con un recorrido casi derecho, unen dos secundarias o una 
secundaria con una intersecundaria. Las venas de cuarto y quinto orden form an un 
reticulado al azar. Areolas de desarrollo imperfecto. Vénulas varias veces ramificadas, con 
term inaciones ahorquilladas, extremos adelgazados. Venación última marginal: incompleta.

M aterial estudiado: SGO 062971,068348, 105427,068344, 068342,068341, 069542, 079571, 
112770, 079416.

Cryptocarya alba (Mol.) Looser (Figs. 15 y 16)

Hoja simple, de forma variable, elíptica ancha, ovada u orbiculada. Apice obtuso, 
redondeado o agudo. Base redondeada u obtusa. M argen entero. Largo 3 (5,2) 8 cm, ancho
1,8 (2,9) 4 cm, /:a = 1,3 (1,8) 2.

Venación pinnada, camptódroma, broquidódroma. Vena prim aria curvada en la parte 
basal, de grosor m oderado, el cual disminuye hacia el ápice. Venas secundarias, 4-6 a cada 
lado de la vena media, las basales opuestas, las restantes alternas. Angulo de divergencia 
agudo angosto (40°), uniforme, recorrido curvado, perdiendo algo su identidad en la parte 
ascendente de su recorrido; se unen, excepto las basales, a las secundarias superadyacentes 
en ángulo agudo.

Venas terciarias emergiendo en ángulo recto, recorrido sinuoso, cierran áreas
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poligonales, las más cercanas a la vena media se curvan para unirse a ella. Venas de cuarto 
y quinto orden reticuladas ortogonales cerrando areolas bien desarrolladas, generalmente 
cuadrangulares sin vénulas o con una vénula simple, linear. Venación última marginal: 
fimbriada.

M aterial estudiado: SGO 061769, 093497, 039494, 072916, 112772, 104715, 077833, 086276 
062992, 105450, 105454.

Persea tingue (R. et P.) Nees ex Kopp (Figs. 17 y 18)

Hoja simple, simétrica, elíptica u obovada. Apice agudo, a veces algo acuminado o 
redondeado. Base aguda, a veces obtusa. Largo 6,5 (9,8) 16,5 cm, ancho 3,5 (5) 6,5 cm, /:a 
= 1,4 (2) 3,3. Margen entero.

Venación pinnada, camptódroma, eucaptódroma. Vena primaria moderada, dismi­
nuye levemente su grosor de base a ápice, recorrido derecho.

Venas secundarias, 8-10 a cada lado de la vena media, el par basal opuesto, las restantes 
alternas, ángulo de divergencia agudo angosto (35-402), uniforme, sólo cerca del ápice algo 
más angosto, recorrido curvado, las secundarias de la mitad inferior de la hoja al llegar cerca 
del margen inician las terciarias que forman ojales, dando origen a hileras de ojales. Las 
secundarias de la mitad superior de la hoja forman ojales uniéndose a las secundarias 
superadyacentes (modelo broquidódromo).

Venas terciarias con modelo percurrente, las más cercanas a la vena media se unen 
a ella, las restantes atraviesan el área intercostal en posición oblicua con relación a la vena 
media.

Venas de cuarto y quinto orden reticuladas ortogonales, encerrando areolas bien 
desarrolladas sin vénulas o a veces con vénulas simples lineares. Venación última marginal: 
fimbriada.

Material estudiado: SGO 061768, 105702, 105700, 104569, 039505, 073030. 105697, 069544. 
061066, 105695, 084763, 059083, 039502.

Persea meyeniana Nees (Figs. 19 y 20)

Hoja simple, elíptica u oblonga, ápice obtuso o redondeado. Base obtusa. Margen 
entero. Largo 7,5 (8,8) 10,5 cm, ancho 3,6 (4,4) 5,5 cm, /:a = 1,9 (2) 2.

Venación pinnada camptódroma, eucamptódroma. Vena primaria moderada, dismi­
nuye su grosor de base a ápice, de recorrido derecho o ligeramente curvado.

Venas secundarias, 7-8 a cada lado de la vena media, generalmente las basales opuestas, 
las restantes alternas. Angulo de divergencia agudo-angosto (40Q), uniforme, disminuyendo 
sólo levemente hacia el ápice, recorrido curvado, las basales corren muy cerca del margen 
en todo su recorrido, hacia el ápice las secundarias terminan su recorrido cerca del margen.

Venas terciarias con modelo percurrente, las dos o tres más cercanas a la vena media 
se unen a ella, las restantes atraviesan el área intercostal uniendo dos secundarias, gene­
ralmente algunas venas terciarias se bifurcan, dos o tres en cada área intercostal. Venas 
de cuarto y quinto orden reticuladas ortogonales formando areolas bien desarrolladas, sin 
vénulas, sólo en escasas areolas se encuentran vénulas lineares simples. Venación última 
marginal: fimbriada.
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M aterial estudiado: SGO 062965, 077828, 062964, 062962.

ANALISIS DE RESULTADOS Y DISCUSION

Las especies chilenas de la Subclase Magnoliidae, pertenecen a los O rdenes Magno- 
liales y Laurales (Cronquist, 1981). El Orden Magnoliales retiene muchas características 
primitivas, tanto en las estructuras vegetativas como en las reproductivas, pero, es muy difícil 
definir a una familia como la más primitiva o encontrar a alguna familia que reúna sólo 
características de este tipo, en todas ellas se encuentran tanto características primitivas como 
avanzadas (Takhtajan, 1980).

La familia W interaceae, perteneciente al Orden Magnoliales, presenta algunos rasgos 
indicadores de primitividad en las características de sus hojas, como el borde liso, venas 
relativamente desorganizadas, venación pinnada, broquidódroma, con áreas, entre las 
secundarias, variables en forma y tamaño, ramificaciones irregulares, anastom osadas y 
escasa diferenciación de las venas de tercer orden y órdenes de venación mayor (Hickey 
y Wolfe, 1975; Takhtajan, 1980). La especie chilena de esta familia. Drimys winteri J.R. et 
G. Forster, tiene una venación desorganizada en la mayor parte de la hoja, sólo en la parte 
central es posible encontrar el modelo broquidódromo.

El orden Laurales está muy relacionado al orden Magnoliales, pero en él se encuentran 
con mayor frecuencia caracteres más avanzados, por ejemplo en relación con el borde de 
la hoja, en la familia M onimiaceae se encuentran dientes del tipo M onimioide (Hickey y 
Wolfe, 1975), en oposición al margen entero de las hojas más primitivas. D entro de las 
especies chilenas de esta familia, Laurelia sempervirens (R. et P.) Tul. y Laureliopsis phili- 
ppiana (Looser) Schodde, presentan hojas con bordes serrados, estas especies presentan 
también glándulas en el margen de las hojas; la otra especie chilena de esta familia, Peumus 
boldus Mol., posee glándulas laminares.

O tra característica notable es la relacionada con la organización de la venación; en 
el orden Laurales, se observa una gradual y notoria organización del sistema vascular y una 
mayor diferenciación de los distintos órdenes de venas. En la familia M onim iaceae se 
observa una organización de la venación y se pueden distinguir los diferentes órdenes de 
venación, principalmente en Peumus boldus. La especie chilena de la familia 
Gom ortegaceae, Gomortega keule (Mol.) Baillon, tiene escasas venas con una organización 
cercana a la de las especies de la familia Monimiaceae. En la familia Lauraceae, represen­
tada en Chile por las especies arbóreas: Beilschmiedia berteroana (Gay) Kosterm., 
Beilschmiedia miersii (Gay) Kosterm., Cryptocarya alba (Mol.) Looser, Persea lingue (R. et 
P.) Nees ex Kopp y Persea meyeniana Nees, existe venación con ordenación regular, areolas 
bien definidas y los diferentes órdenes de venación reconocibles.

En cuanto a la diferenciación de especies de un mismo género, considerando las 
características de la arquitectura foliar, encontramos que en el caso de las especies chilenas 
del género Beilschmiedia, B. berteroana y B. miersii existen algunas características que las 
separan, una de ellas y la más im portante corresponde al ancho de los ojales que forman 
las venas secundarias, estos son más angostos en 5. berteroana, con una relación largo/ancho 
entre 1,5 y 2, m ientras que en B. miersii esta relación fluctúa entre 2,5 y 3, por otra parte, 
la forma de los ojales también es diferente entre ambas especies, en B. berteroana son rectos 
y en B. miersii presentan una cierta curvatura, en dirección del ápice de la hoja, especialm ente 
aquellos de la mitad superior de la hoja.

En el caso de las especies del género Persea, P. lingue y P. meyeniana es difícil establecer 
diferencias puesto que ambas especies presentan un tipo de arquitectura foliar muy 
semejante, existen sólo leves diferencias entre ellas, como por ejemplo el tipo de



Figs. 11 y 12. Beilschmiedia berteroana, 11 x 2; 12 x 8. SGO 079059. 
Figs. 13 y 14. Beilschmiedia miersii, 13 x 2; 14 x 12. SGO 079416. 
Figs. 15 y 16. Cryptocarya alba, 15 x 2; 16 x 9. SGO 093497.



Figs. 17 y 18. Persea lingiie, 17 x 1,5; 18 x 20. SGO 084763. 
Figs. 19 y 20. Persea meyeniana, 19 x 2; 20 x 20. SGO 062964.
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organización, parcial, de las venas secundarias, en P. lingue las venas secundarias de la mitad 
superior de la hoja forman ojales, presentando la hoja, en esta parte, modelo 
broquidódromo; mientras que en P. meyeniana las secundarias, de la mitad superior de la 
hoja, term inan su recorrido cerca del margen.

En estudios sistemáticos, las características de la arquitectura foliar, deben ser con­
sideradas siempre en conjunto con otros caracteres morfológicos. Por la variabilidad en los 
caracteres de la arquitectura foliar, entre especies, entre los individuos de una misma especie 
e incluso en un mismo individuo, no es posible establecer exactamente el modelo de 
arquitectura foliar de una determinada especie o género, la información que aporta este 
tipo de estudios corresponden a generalizaciones de modelos de un gran número de 
individuos, definiendo de esta manera los rasgos de variabilidad de los caracteres, para llegar 
así a determ inar aquellos de valor diagnóstico.
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LIO LAEM U S ROSENM ANNI, UNA NUEVA ESPECIE CHILENA DE LAGARTIJA 
RELACIONADA AL GRUPO “RUIBALI”

H E R M A N  N U Ñ EZ" y JO S E  N A V A R R O "
•Sección Zoología. M useo N acional de H istoria N atural, Casilla 787, Santiago. Chile.

• •S ed e  N orte , F acultad de M edicina, D epto . de Biología C elu lar y G enética, Universidad de Chile. Casilla 70061, C. 7.
Santiago. Chile.

RESUMEN

Describimos a Liolaemus rosemnanni una especie nueva perteneciente al grupo 
“ruibali” de la cordillera de Copiapó en Chile; difiere de L. famatinae porque esta 
última tiene escamas quilladas en el dorso en tanto que L. rosemnanni las tiene lisas;
L. duelhnani es una especie grande cuyo diseño está constituido por barras, L. 
rosemnanni tiene pequeñas manchas oscuras; L. eleodori, la otra especie relacionada, 
tiene colores rojos brillantes, en tanto que L. rosemnanni es de color café, además en 
L. eleodori los poros precloacales están presentes en ambos sexos, en L. rosemnanni 
están presentes sólo en los machos.

Hacemos una comparación cariotípica entre L. eleodori y L. rtiibali, L. rosen- 
manni y Liolaemus cf. vallecurensis de Baños del Toro (Chile).

Palabras claves: Reptiles, Tropiduridae, Liolaemus rosemnanni n. sp„ Grupo ruibali.

ABSTRACT

A new species, belonging to the “ruibali” group, is described as Liolaemus rosen- 
manni from the Andes range of Copiapó (Chile). It differs from the related L. 
famatinae because the latter has keeled scales on dorsum, L. rosemnanni has smooth 
scales; L. duelhnani is bigger and patterned with bars, L. rosemnanni is spotted; L. 
eleodori has anal pores in both sexes, patterned with reddish spots, L. rosemnanni has 
anal pores restricted to males. From L. ntibali, L. rosemnanni differs in dorsal pattern, 
striking pigmented in the former (blue and yellow), the latter does not exhibit colours 
on the dorsum.

Karyotypical comparisons among L. eleodori, L. ruibali, L. rosemnanni and Lio- 
laemus sp. from Baños del Toro (Chile) arc made.

Key words: Reptiles, Tropiduridae, Liolaemus rosemnanni n. sp., Ruibali group.



INTRODUCCION cubr
una

D urante una exploración en la cordillera de Copiapó se recolectó una m uestra de 11 con : 
ejemplares pertenecientes al género Liolaemus. Estos especímenes están estrechamente esca 
relacionados al grupo “ruibali” (tal como fue definido por Cei 1986) i.e., L. ruibali, L. cuer 
famatinae, L. eleodori y L. duellmani; todos ellos son especies andinas, con escamas dorsales supe 
lisas, cónicas o ligeramente quilladas, sin parche femoral de escamas alargadas. No presen- yuxt; 
tan melanismo. ante

El análisis de los ejemplares provenientes de Copiapó nos ha dem ostrado que estos cubi 
animales son una especie distinta de las demás. El objetivo de este trabajo es describirlos extr< 
como nueva especie. estái

M edimos los animales con un nonio m arca Mitutoyo (precisión 0,1 mm); to m a m o s  lisas 
estas medidas en los ejemplares fijados en formalina (10%) y conservados en alcohol etílico en e 
(70°) usando el sistema de medidas de Peters (1964), agregamos el ancho y el largo de la supr 
cabeza; el ancho de la cabeza fue tomado en la parte más amplia de ella, el largo, desde Per0 
el borde anterior de la abertura timpánica hasta el extremo del hocico. No encontramos tiene 
diferencias en las medidas debidas a dimorfismo sexual, de esta m anera entregam os los datos 
de medidas como estadígrafos de ellas. espa

gran
Liolaemus rosenmanm  n. sp. Figs. 1 - 4 .  se ex

son i
Holotipo. H em bra adulta (Fig. 2); Museo Nacional de H istoria Natural, (MNHNC) supe 

2308; recolectada en Pastos Largos, Chimberos, (26Q54’S; 69Q55’W; 1964 m de elevación); subti 
19 y 20 de octubre de 1985 por Fabián Jaksic y Jaim e Jiménez. done

Alotipo. Macho adulto, Departam ento de Biología Celular y G enética U niversidad de 
Chile (DBGUCH)-0916 (Fig. 1); recolectado en el salar de M aricunga (26°55’S; 69Q05W;imbr 
3750 m de elevación) por Jaim e Jim énez el 19 de octubre de 1985. Abdom en abierto para redo 
análisis cromosómico. la m

Paratipos. MNHNC-2307, 2309 y 2310, hembras; 2311 y 2312 juveniles; DBGUCH-Supe 
915 macho; 913, 914 y 957 hembras. Todos los animales D B G U C H  tienen disecado eltas; ¡ 
abdomen; DBGUCH-957 sin músculo en la pierna derecha, usado para  análisis y Yu 
electroforético, recolectado en Quebrada Campamento, (mina La Coipa 26°56’S; 96Q15’W; trica 
3750 m de elevación) octubre 28, 1986 por Jaksic y Jiménez. ’ dran

Diagnosis. Liolaemus pequeño, afín a las formas esbeltas y pequeñas del g r u p o  otro: 
“ruibali” (L. ruibali y L. famatinae). Escamas dorsales heteronotas. Más de 100 escamas el te 
alrededor del cuerpo. Poros precloacales restringidos a los machos. M anchas dorsales 
irregulares negras, de distribución irregular. Dimorfismo sexual de coloración, machos co n  yuxt; 
garganta y vientre melánicos. dors

Descripción del holotipo. Escama rostral de cinco lados contactada con seis escamas, rugo 
sobre ella, una fila de cuatro escamas alargadas, esta fila de escamas incluye a las dosficie 
postrostrales; cuatro internasales, las dos mediales son alargadas y más grandes que aquellas tibia 
contactadas con las nasales; dos escudetes impares del hocico contactados entre sí; cuatro üsas 
frontonasales separadas por los escudetes impares del hocico; dos prefrontales casi cua- e^as 
drangulares, dos azigos frontales muy agrandados, un tercero, muy pequeño, justo  antes de 
la interparietal; en otros especímenes los azigos frontales alcanzan hasta cuatro en número yuxt; 
(Fig. 3). Escama interparietal pentagonal y alargada, con impresión pineal de la mitad del esca 
tam año de la escama interparietal. Escamas parietales detrás de la interparietal; s e i s e s  
supraoculares en la fosa derecha y siete en la izquierda, las demás escamas son pequeñas; 
pileus con escamas poligonales, algunas de ellas son arrugadas, pero sin una quilla distin- negr 
guible; escamas nasales subtriangulares con narinas no operculadas, la narina es grande y 6arg
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cubre casi toda la escama nasal, ambas nasales están contactadas con cinco escamas; hay 
una sola fila de escamas entre las supralabiales y la subocular; región loreal no deprimida, 

11 con seis escamas, 12-12 supralabiales; párpados con órganos sensoriales en cada una de las 
nte escamas palpebrales, estos órganos son más conspicuos en las palpebrales inferiores, se 
L cuentan 15 escamas en el párpado superior y 17 en el inferior del ojo derecho; 8-8 

iles superciliares muy imbricadas; región temporal cubierta con escamas lisas, poligonales y 
ien- yuxtapuestas; abertura timpánica más pequeña que el ojo, sin escamas auditivas en el borde 

anterior; L. rosenmanni n. sp. no presenta escama auricular; cuello fuertemente plegado, 
>tos cubierto con escamas granulares, lisas y yuxtapuestas. Sinfisial semiredondeada, con su 
ríos extremo posterior aguzado; 6-6 escamas postsinfisiales; los segundos pares de postsinfisiales 

están separados por dos escamas cuadrangulares; 6-6 escamas infralabiales; escamas guiares 
nos lisas, redondeadas e imbricadas; los pliegues laterales del cuello casi cruzan la garganta tanto 
lico en el tipo como en los paratipos; órganos sensoriales presentes en el extremo del hocico, 
e la supraoculares y región loreal, también están presentes en las supralabiales y las infralabiales 
¡sde pero en menor cantidad; la mayoría de las escamas del cuello, dorsal y lateralmente, también 
-nos tienen órganos sensoriales.
atos Escamas dorsales redondeadas, lisas y yuxtapuestas, hay escamas más pequeñas

esparcidas entre las más grandes (heteronotos); hacia los lados las escamas se hacen más 
grandes, y los heteronotos se hacen más numerosos y más conspicuos. Un fuerte pliegue 
se extiende desde la axila hasta la ingle. Bajo este pliegue (hacia el área ventral) las escamas 
son más planas, lisas, cuadrangulares y subimbricadas, entre y bajo ellas varios heteronotos; 

SJC) superficie ventral cubierta con escamas lisas, cuadrangulares e imbricadas, en el pecho son 
¿nj; subtriangulares, las escamas del vientre son más grandes que las del dorso; cloaca semire­

dondeada sin poros precloacales. 
jd f En la superficie dorsal de la región humeral hay escamas subtriangulares, lisas e
5y  imbricadas, en el extremo de varias de ellas hay órganos sensoriales. Antebrazo con escamas 
3ara redondeadas, lisas e imbricadas, también con órganos sensoriales; las escamas dorsales de 

la mano son redondeadas, lisas e imbricadas, varias de ellas con órganos sensoriales. 
QP¡. Superficie ventral de la región humeral con escamas pequeñas, granulares, lisas y yuxtapues- 
0 e| tas; antebrazo por ventral con escamas más grandes que por el dorso, casi ovoidales, lisas 
ilisis y yuxtapuestas, con heteronotos; superficie palmar cubierta con escamas triangulares, 
yy¡ tricarenadas e imbricadas, el borde libre de cada una de ellas es dentado; lamelas cua­

drangulares, tricarenadas e imbricadas, estas escamas son de apariencia más fuerte que en 
f otros Liolaemus, la zarpa es pesada con uñas agudas y largas. Se cuentan 18 lamelas bajo 

mas el tercer dedo de la mano derecha.
ale Superficie dorsal de la región femoral cubierta con escamas redondeadas, lisas y
cor yuxtapuestas; en la zona tibial, por dorsal, se hacen más irregulares, lisas y yuxtapuestas;

dorsalmente, en la región plantar las escamas son triangulares, lisas, algunas de ellas con 
. s rugosidades en la superficie, y yuxtapuestas, entre ellas hay escamas más pequeñas. Super- 

m,a . ficie ventral de la región femoral con escamas redondeadas, lisas y yuxtapuestas, en la región 
II ’ tibial son similares; por ventral la planta del pie cubierta con escamas triangulares, agudas, 

e ' lisas y yuxtapuestas; las lamelas son cuadrangulares, tricarenadas e imbricadas; hay 26 de 
<ltri ellas bajo el cuarto dedo de la pata derecha.

Cola semiredondeada, dorsalmente cubierta con escamas cuadrangulares, lisas y 
sCC yuxtapuestas, dispuestas en verticilos distinguibles; hacia el extremo del apéndice, las 
J ̂  escamas exhiben una ligera quilla; ventralmente, las escamas de la cola son cuadrangulares,

. lisas e imbricadas.
Diseño dorsal como se muestra en las figuras 1 y 2, color de fondo café con manchas 

negras irregularmente esparcidas; ventralmente los machos muestran un melanismo en la 
sI'n garganta y en el vientre (Fig. 4).
iCJC;



Fig. 1. Alotipo de Liolaemus rosenmanni n. sp. (DBGUCH-916). 
Fig. 2. Holotipo hembra (MNHNC-2308).

Fig. 3. Vista dorsal de la cabeza del paratipo DBGUCH-915, m ostrando los cuatro azigos frontak 
en línea. (Escalas gráficas en mm ).



Fig. 4. El alotipo en vista ventral; nótense las áreas melánicas de la región guiar y del vientre. 
(Escalas gráficas en mm ).

Fig. 5. Cariotipo de Liolaemus rosenmanni n. sp. La fila superior son los macrocromosomas; la 
flecha señala la constricción secundaria (SC). Bajo esta línea están los microcromosomas.
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Medidas. La longitud hocico-cloaca (expresada en mm como prom edio ± 2 errores 
estándar) para la muestra completa ( n = l l )  es 56.3±6.2; longitud axila-ingle 26.5 ±3.4; | 
longitud de la extremidad anterior 23.1 ±2.0; longitud de la extremidad posterior 32.7±3.4; J 
longitud de la cola 60.0±4.4, n=10; longitud de la cabeza 13.4±1.7; ancho de la cabeza 
10.9 ± 1.1.

Etimología. Dedicamos esta especie a Mario Rosenmann, Profesor de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Chile. Herm án Núñez agradece a M ario su constante estímulo 
no sólo en esta área sino en muchas otras.

Observaciones. Cei (1986) señaló que este grupo de especies no presenta melanismo, 
después de examinar las muestras chilenas (principalmente los machos) tenem os desa­
cuerdo con este punto. La Fig. 4 muestra un profundo melanismo en la garganta y el pecho;
L. eleodori de la laguna del Negro Francisco, tiene un diseño similar (véase Núñez y Torres- 
Mura 1992). O tra especie, Liolaemus cf. vallecurensis (Núñez y Torres-M ura 1992) de los 
Baños del Toro, cerca de La Serena, (ca. 30° S) no presenta esta característica.

El alotipo presenta diferencias atribuibles a variación individual y sexual, tiene cuatro 
azigos frontales, una escama auricular distinguible, el segundo par de sinfisiales está 
separado por tres escamas antes que dos como en el tipo, adem ás el alotipo presenta ocho 
poros precloacales ordenados en una fila semiredondeada.

Diferencias en el diseño dorsal se aprecian en las Figs. 1 y 2. El resto de las 
características relativas a la escamación son similares al holotipo.

Cariotipo. El cariotipo de esta especie tiene un 2n = 34 (Fig. 5) con 12 macrocromo- 
somas (M ) y 22 microcromosomas (m). Pares 1, 3, 4, 5 y 6 son metacéntricos, el segundo 
par es submetacéntrico y lleva la constricción secundaria en posición subterm inal (SC) en 
los brazos más largos de ambos homólogos. Entre los microcromosomas el prim er par es 
telocéntrico, el resto de ellos son puntiformes. No se observan cromosomas heteromórficos.

Del grupo “ruibali”, se conocen los cariotipos de L. eleodori, L. ruibali y L. cf. 
vallecurensis. Todos ellos tienen un 2n = 34 (12M + 22m), el segundo par de M es 
subm etacéntrico con una CS subterminal, y el prim er par de m es telocéntrico. Por otra 
parte, L. ruibali presenta un sistema cromosómico de determ inación del sexo tipo XX/XY, 
siendo el cariotipo del macho el heteromórfico. A parentem ente, ni los machos deL . eleodori 
ni los de L. cf. vallecurensis tienen este carácter.

D esde este punto de vista el cariotipo de estas especies es más similar a las especies 
argentinas (Eulaemus, sensu Laurent 1985) antes que a las chilenas {Liolaemus sensu 
L aurent 1985).

Discusión. El grupo “ruibali” tiene una distribución discreta y la dispersión de cada 
especie está restringida a áreas específicas: L. fam atinae  es endémico de la sierra de 
Fam atina en A rgentina (Cei 1980,1982, 1986); L. duellmani habita en M endoza (Cei 1986); 
la distribución de L. ruibali es más amplia y ha sido docum entado del altiplano de Uspallata 
(provincia de M endoza) y la provincia de San Juan (Tocota y Angualasto) (Cei 1986) y L. 
eleodori ha sido señalado solam ente de la localidad tipo (Cei et al. 1983, Cei 1986) y 
recientem ente en Chile (Núñez y Torres-M ura 1992); L. vallecurensis (de la Provincia de 
San Juan en A rgentina) y L. cf. vallecurensis (de Baños del Toro en Chile) tam bién están 
restringidos a formas locales de escasa dispersión.

Este patrón no es raro dentro del género Liolaemus. D e hecho varias especies 
polimórficas o politípicas han sido descritas, principalm ente en Chile (ver Donoso-Barros 
1966, Peters y Donoso-Barros 1970 y com párese con Cei 1986) con distribución restringida. 
Dos hipótesis han sido propuestas para explicar este fenómeno: Fuentes y Jaksic (1979) 
basados en Hellmich (1951) han dado una explicación que considera los eventos de 
glaciaciones e interglaciaciones, durante los que las especies colonizaron y recolonizaron 
áreas andinas. D e acuerdo a este punto de vista, las glaciaciones recientes han dado como
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resultado las actuales subespecies. Por otra parte, Navarro et al. (1981), considerando 
evidencias cromosómicas, argüyeron que los cambios robertsonianos son los mecanismos 
involucrados en esta gran diversidad, basados en la relación causal entre la gran especiación 
y la diversidad de fórmulas cromosómicas. Además, Navarro etal. (1981) consideraron que 
los períodos glaciales influyeron principalmente los patrones distribucionales antes que la 
especiación dentro de este género. Probablemente ambos modelos son complementarios 
y uno no excluye al otro.

Si ambos modelos son armonizados es posible pensar acerca de una especie previa con 
una amplia distribución, la que se fragmentó en poblaciones aisladas debido a las glacia­
ciones. Cada una de estas poblaciones derivaron en las actuales distribuciones de los grupos, 
conservando características atávicas tales como una morfología similar y un 2n = 34 cromo­
somas, una fórmula cariotípica actualmente encontrada en las formas argentinas. Este punto 
es respaldado por el análisis cladístico de cariotipos hecho por Veloso et al. (1991) que 
señalaron una barrera vicariante, la cordillera de Los Andes, separando las especies chilenas 
y las argentinas. L. rosenmanni n. sp. aparece aislado a los alrededores del Salar de 
Maricunga. Ideas similares pueden ser encontradas en Núñez y Yáñez (1984) con respecto 
a las especies más nortinas del género.

AGRADECIMIENTOS

Agradecemos a Jaime Jiménez y Fabián Jaksic por proveernos de los especímenes. Oscar León 
hizo las fotografías. Este trabajo contó con la ayuda financiera parcial del DTI (Universidad de Chile) 
proyecto 2823-9033, y FONDECYT proyecto 0865/92. El revisor de este trabajo hizo aportes de gran 
envergadura y la diagnosis de esta especie fue mejorada sustancialmente gracias a su intervención.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

CEI, J. M.
1980 New endemie iguanid tizards from the Famatina mountains of western Argentina. J. Herpetol. 14(1): 57- 

64.

CEI, J.M.
1982 Aspetti geo-biogeografici della Sierra di Famatina, il più elevato massiccio d America del sud dopo le 

cordigliere andine (Argentina centro-occidentale). L’Universe. Inst. Geogr. Militare. Firenze (Italia) 
62(4): 643-672.

CEI, J. M.
1986 Reptiles del centro, centro-oeste y sur de la Argentina. Herpetofauna de las zonas áridas y sermándas. 

Museo Regionale di Science Naturali. Torino (Italia). Monografie IV. 527 pp.

CEI, J. M„ R. ETHERIDGE y F. VIDELA
1983 Especies nuevas de iguánidos del noroeste de la Provincia de San Juan (Reserva provincial San

A rn p n tin n  n p c p rm  fA ro e n tin a i  7: 316-322.
i i u v - * u o  -------- --------------

Guillermo), Argentina. Deserta (Argentina) 7: 316-322. 

DONOSO-BARROS, R.
1966 Reptiles de Chile. Ed. Universidad de Chile.



62 BOLETIN DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL

FUENTES, E. R. y F. M. JAKSIC
1979 Lizards and rodents: an explanation for their relative diversity in Chile. Arch. Biol. Med. Exper. (Chile) 

12: 179-190.

HELLMICH, W.
1951 On ecotypic and autotypic characters, a contribution to the knowledge of the evolution of the genus 

Liolaemus. Evolution 5: 359-369.

LAURENT, R. F.
1985 Segunda contribución al conocimiento de la estructura taxonómica del género Liolaemus Wiegmann 

(Iguanidae). Cuadernos de Herpetología (Argentina) 1(6): 1-37.

NAVARRO, J., M. SALLABERRY, A. VELOSO y J. VALENCIA
1981 Diversidad cromosómica en lagartos (Squamata - Sauria). I. Avances citotaxonómicos. Perspectivas de 

estudios evolutivos en Iguanidae. Medio Ambiente (Chile) 5(1-2): 28-38.

NUÑEZ, H. y J. C. TORRES-MURA
1992 Adiciones a la herpetofauna de Chile. Not. Mens. Mus. Nac. Hist. Nat. (Chile) 322:3-7.

NUÑEZ, H. y J. YAÑEZ
1984 Abas y Velosauna nuevos géneros de lagartos Iguanidae y proposiciones sistemáticas de los géneros aliados 

(Reptilia: Squamata). Bol. Mus. Nac. Hist. Nat. (Chile) 40: 97-105.

PETERS, J. A.
1964 Dictionary of Herpetology. Haffner Publishing Co. New York.

PETERS, J. A. y R. DONOSO-BARROS
1986 Catalogue of the neotropical Squamata with new material by P. E. Vanzolini. Part II: Lizards and 

Amphisbaenians. Bull. U.S. Nat. Mus. 297. Smithsonian Institution.

VELOSO, A., J. NAVARRO, P. ITURRA y P. ESPEJO
1991 Resultados de un análisis cladístico en Liolaemus (Squamata-Iguanidae). 24a. Reunión Anual Soc. 

Genética de Chile. Concepción (Chile): 34 (Resumen).

Contribución recibida: 25.07.92, aceptada: 27.11.92.

Nota: Mientras este trabajo permaneció en prensa, recolectamos siete ejemplares de esta especie en el salar de 
Pedernales (campamento La Ola) el 25 de diciembre de 1992. La continuidad distribucional entre Maricunga y 
Pedernales se ve propiciada por la uniformidad ambiental entre ambos salares.
Liolaemus rosenmanni, es un animal que vive asociado estrechamente a las madrigueras del roedor Ctenomys fulvus 
en donde es posible encontrar hasta cuatro ejemplares; también cava sus propios refugios. De alimentación 
insectívora, se muestra como un depredador activo.



Na t u r i
________' Bol. M us. Nac. H ist. N at. Chile, 43: 63-91 (1992)

per. (Ch¿

f  th e  gen.

Wiegma;
LISTA COMENTADA DE LOS REPTILES TERRESTRES DE 

CHILE CONTINENTAL

s p e c t i v a s  c

H E R M A N  N U Ñ EZ* FABIA N  J A K S IC "
'S ección  Zoología, M useo Nacional de  H istoria N atural, Casilla 787, Santiago, Chile. 

• 'D e p a r ta m e n to  de Ecología, U niversidad Católica de Chile, Casilla 114-D, Santiago, Chile.

RESUMEN

Se entrega una lista de los reptiles terrestres de Chile. Se comentan aspectos 
relevantes de la historia taxonómica de los géneros o especies. Se señalan 106 formas 
(binominales y trinominales, incluidas aquellas de existencia dudosa), repartidas en 
dos géneros de culebras con cinco especies y tres subespecies, para las que se indican 
dudas de su existencia, y 10 géneros de saurios con 83 especies y 18 subespecies. Se 
indican cuatro especies de Liolaenms y una de Microlophus ( =  Tropidunts) para las que 
se pone en duda su validez taxonómica; se señalan cambios taxonómicos en este 
género; una especie del género Ctenoblepharys no tiene relaciones genéricas claras. 
Se proponen nombres vernáculos para cada especie.

Los principales cambios respecto de las listas anteriores son: a) la eliminación 
de la fauna nacional de la culebra Philodryas simonsii y de la lagartija Liolaemus 
darwini\ b) la eliminación de las subespecies de L. nigroviridis consideradas aquí como 
sinónimos de la especie nominal; c) la proposición de elevar a especies plenas a las 
subespecies de L. leopardinas; d) la incorporación a la fauna nacional de tres especies 
señaladas sólo para Argentina; e) se coloca bajo la sinonimia de L. dorbignyi a L. 
puritamensis; f) los representantes del género Tropidunts en Chile quedan bajo la 
sinonimia del resurrecto género Microlophus, y se nominan dos subespecies; g) el 
género Gartliia es sinonimizado con Homonota.

Palabras claves: Reptiles, Lista comentada, Taxonomía, Nombres vulgares, Chile.

ABSTRACT

A check-list o f Chilean terrestrial rcplilcs is provided. Comments are made on 
relevant taxonomical or historical aspects o f genera and/or species. We recognize 106 
biological forms (bi and trinominal plus those included under the nomina dubia). Two 
snake genera five species and three subspecies, the latter considered of doubtful 
status), and 10 genera of lizards (83 species and 18 subspecies) arc listed. The lizard 
genus Liolacnms has four species of doubtful taxonomical validity, same as one of Mi-
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crolophus (a taxonomic reassessment is proposed). Another lizard species, currently 
in Ctenoblepharys has unclear generic relationships. Vernacular names are proposed 
for each species.

Main changes with respect to previous Chilean check-lists are: a) the snake 
Philodryas simonsii and the lizard Liolaemus darwini are deleted from the Chilean 
fauna; b) the L. nigroviridis complex of subspecies is fully synonymized with the nominal 
form; c) the subspecies of L. leopardinus are considered full species; d) three lizard 
species previously known from Argentina, are incorporated in the Chilean list; e) L. 
puritamensis is a synonymy of L. dorbigiiyi; f) Tropidurus is a synonymy of Microlophus, 
in which two subspecies are nominated, and g) Garthia is synonymized with Homo- 
nota.

Key words: Reptiles, Annotated checklist, Taxonomy, Vernacular names, Chile.

INTRODUCCION

Hacer una lista de los reptiles de Chile reviste numerosas dificultades, principalm ente 
porque las relaciones sistemáticas entre las especies chilenas no son claras en prácticam ente 
ningún grupo, lo que confiere gran inestabilidad a la taxonomía de estos animales. Divi­
diendo el territorio nacional en tres zonas encontramos que la central y sur están relati­
vam ente bien estudiadas en cuanto a diversidad y distribución de su herpetofauna, salvo 
los sectores cordilleranos altos, tanto de la costa como andinos. En cambio, la zona norte 
(de los 30° a los 18° S) es bastante carente de estudios sistemáticos y taxonómicos. Allí hay 
presuntam ente nuevas formas, la distribución de los reptiles es poco conocida, las asig­
naciones genéricas pueden ser discutibles y más aún las específicas o subespecíficas.

El objeto del presente trabajo es entregar una lista actualizada de los reptiles terrestres 
continentales de Chile. Nuestro trabajo ha sido precedido por otros. Quijada (1916), hizo 
un catálogo de los especímenes de reptiles depositados en el M useo Nacional de Chile y 
con ello se da cuenta de los reptiles chilenos conocidos hasta esa fecha. Donoso-Barros 
(1966) en su libro consolida relativamente bien la fauna de reptiles chilenos. En este libro 
entrega claves para los géneros y las especies contenidas en ellos. La recopilación de 
información es vasta y este libro es todavía el hito más im portante déla  herpetología chilena. 
Peters y Donoso-Barros (1970) y Peters y Orejas-M iranda (1970) dan cuenta de toda la 
herpetofauna sudamericana. En estos libros (reeditados en 1986) hay claves para géneros 
y especies, más una sinonimia completa. Donoso-Barros (1970) extrajo la sección chilena 
de esas obras y publicó su “Catálogo herpetológico chileno”. Vanzolini (1986) realizó una 
addenda a Peters y Donoso-Barros (1970) y Peters y Orejas-M iranda (1970) donde incor­
poró las especies descritas; en el intertanto, corrigió algunos errores de las claves de 
serpientes, descalificó la clave para Liolaemus y actualizó la bibliografía. Valencia y Veloso 
(1981) sintetizaron el panoram a taxonómico de los reptiles continentales chilenos (excepto 
Serpentes) en un marco biogeográfico, basados en la literatura previa. Finalm ente, Veloso 
y Navarro (1988) compilaron la información de especies hasta entonces descritas. En su 
lista se señala el nombre de las especies, el autor y el año de la descripción, la cita bibliográfica 
de ella, se menciona la tierra típica y la distribución geográfica de acuerdo a las zonas 
biogeográficas de di Castri (1968) y su presencia en los países vecinos, se señalan las regiones 
administrativas y la altura máxima de distribución. Algunas de dichas cotas son erróneas, 
lo que motivó una publicación de Núñez (1992).
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La presente lista tiene suficientes divergencias con la de Velosoy Navarro ( 1988) como 
para justificar su publicación. Estas diferencias son principalmente en lo referente a cambios 
nomenclaturales y criterios distintos para tratar la taxonomía de los reptiles, considerando 
las proposiciones de distintos autores (Espejo etal. 1987; Espejo 1989; Frost 1992; Laurent 
1982,1983,1984 a, b ye, 1992; Navarro y Díaz 1986; Northland etal. 1986, 1987; Ortiz 1973, 
1981,1980 a, b; Valencia et al. 1979) o nuestro propio criterio después de examinar muestras 
de especímenes depositados en el Museo Nacional de Historia Natural (véase el apéndice) 
y en la colección de vertebrados de la Facultad de Medicina, sede Norte, de la Universidad 
de Chile.

En este trabajo se proponen nombres vernáculos para normalizar la nomenclatura de 
los reptiles chilenos. Estas proposiciones están basadas en tres criterios básicos: la primera 
prioridad fue honrar a la persona a la que se dedicó la especie, la segunda fue especificar 
la toponimia, y la tercera fue calificar al reptil con un adjetivo o complemento directo del 
sujeto, cuando alguno de los dos primeros criterios no era aplicable. Usualmente se 
castellanizan el nombre de raíz griega o latina. A cada género le está asignado un único 
sustantivo o cualidad excepto para Liolaemus en que los términos “lagartija” o “lagarto” 
se aplican a tam años inferior o superior a 70 mm de longitud hocico-cloaca. Estos términos 
son relativos en algunos casos ya que consideran a aquellas formas macizas que, aún estando 

lte dentro del límite para llamarlas “lagartijas”, su robustez, las hace denominarlas popu- 
lte larmente “lagartos”.
v¡. Al final de las listas de serpientes y saurios están incluidas formas dudosas para las
it¡. que se estima necesario realizar un estudio detallado que establezca su validez taxonómica. 
[vo También se ha agregado una especie de posición genérica incierta. 
rte Los com entarios generales analizan para cada género su actual posición o estatus, así
iav como cambios taxonómicos de las especies que contienen. Para estas últimas se hacen 
¡¡p. comentarios directam ente bajo su nombre cuando existen divergencias con las listas o 

catálogos previos (Donoso-Barros 1966, 1970; Peters y Donoso-Barros 1986; Peters y 
res Orejas-Miranda 1986; Vanzolini 1986; Veloso y Navarro 1988).
¡20 Para cada especie documentamos el nombre del autor y el año, que pueden estar en
e y paréntesis o no dependiendo de si ha sido trasladada de género, información que es 
ros considerada como cita bibliográfica.

REPTILIA, SERPENTES, COLUBRIDAE

na
. [a 1. Gén. Philodryas Wagler, 1830
ros Thomas (1977) propuso que las especies incluidas en Alsophis y Dromicus pertenecían
»na al género Philodryas, desestimando la opinión de Maglio (1970) respecto a que Dromicus 
n¡J debiera estar bajo la sinonimia áe Alsophis (véase Jaksic et al. 1981 para las citas). Thomas 

,nr (1977) también ubicó en Philodryas a las subespecies elegans elegans y elegans rufodorsatus 
de (enmienda de rufidorsatus, fide Vanzolini 1986) y reestableció a P. simonsii con la que hizo 
^  sinónimo a Dromicus angustilineatus. Tal vez por esta razón es que P. simonsii aparece 

mencionada para Chile, en CONAF (1988), criterio que adoptan Veloso y Navarro (1988) 
L  citándola para Tarapacá puesto que de allí la documentó Donoso-Barros (1966), pero como 

y Dromicus angustilineatus. Sin embargo Philodryas simonsii ha sido descrita para las partes 
altas del Perú y Ecuador (fide Peters y Orejas-Miranda 1986) y dada la ausencia de 

ñas especímenes que la documenten para Chile (habría que reestudiar el material con que 
"i Donoso-Barros trabajó) debiera ser descartada como integrante de la fauna nacional

Ni Philodryas angustilineatus por las razones expuestas, ni P. tachymenoides son inclui- 
das en la lista de Veloso y Navarro (1988). Sin embargo, Donoso-Barros (1966) cita a la 
segunda en los valles de Arica, lo que es aceptado por Peters y Orejas-Miranda (1986), y
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por ello es incluida en esta lista.

1.1. Philodryas chamissonis (Wiegmann, 1835) en Meyen (1835)
“Culebra de cola larga”

12. Philodryas elegans elegans (Tschudi, 1845)
“Culebra elegante de cola larga”

13 . Philodryas tachymenoides (Schmidt y W alker, 1943)
“Culebra de cola larga de Cam arones”

2. Gen. Tachymenis Wiegmann, 1835 en Meyen (1835)
Ortiz (1973) estudió este grupo de culebras y redujo el grupo de formas reconocidas 

por Donoso-Barros (1966, 1970) y por Peters y Orejas-M iranda (1986), a dos especies: T. 
peruviana y T. chilensis, esta última con dos subespecies: T. ch. chilensis y T. ch. coronellina. 
Veloso y Navarro (1988) omiten a T. peruviana para Chile, pese a que Donoso-Barros (1966: 
403) la cita “...de la región del alto norte de Chile, alcanza hasta Antofagasta”. Donoso- 
Barros (1970) reitera esta información.

El mapa de distribución de los especímenes recolectados de T. ch. chilensis (todos 
sureños) y T. ch. coronellina (todos nortinos) que publicó Ortiz (1973, fig. 2) está invertido: 
lo que corresponde a las poblaciones denominadas coronellina es en realidad chilensis y 
viceversa. Este error es repetido por Veloso y Navarro (1988).

Sería conveniente considerar la separación específica de estas formas. La 
diferenciación morfológica entre ellas, señalada por Ortiz (1973), es estadísticam ente 
significativa aunque hay sobreposiciones de caracteres. La escamación ventral aumenta 
cuando los estadígrafos poblacionales dados por Ortiz (1973) son ordenados de norte a sur, 
sugiriendo un gradiente. Según Ortiz et al. (1990) las distribuciones de am bas form as se 
sobreponen en Concepción.

En consecuencia, en Chile sólo habría dos especies de Tachymenis, pero debería 
estudiarse si las subespecies de T. chilensis son tales.

2.1. Tachymenis chilensis (Schlegel, 1837)
“Culebra de cola corta”

2 2 . Tachymenis peruviana Wiegmann, 1835 en Meyen (1835)
“Culebra de cola corta del norte”

Nomina dubia

Philodryas chamissonis eremicola Donoso-Barros, 1974 b
“Culebra de cola larga del desierto”
Esta forma, hasta donde se sabe, es conocida sólo por el tipo y un paratipo (Donoso- 

Barros 1974 b). Se requiere mayor estudio de esta situación porque su estatus taxonómico 
no parece sostenible. Donoso-Barros (1974 b) señala como tierra típica la estepa entre 
Caldera y Copiapó. Un ejemplar (M NHNC-2291) de Taltal no exhibe el carácter diagnóstico 
dado por Donoso-Barros.

Tachymenis chilensis chilensis (Schlegel, 1837)
“Culebra de cola corta sureña”
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Tachymenis chilensis coronellina (Werner, 1896)
“Culebra de cola corta nortina”

REPTILIA, SAURIA, GEKKONIDAE

3. Gén. Homonota Gray, 1845
Veloso y Navarro (1988) incluyeron en su lista a Garthia gaudichaudi gaudichaudi, G. 

g. klugei y a  G. penai siguiendo a Donoso-Barros (1966, 1970). Donoso-Barros (1965) 
consideró a G. penai como subespecie de G. gaudichaudi pero luego, él mismo (1966) la 
elevó a especie. Donoso-Barros (1966) traspasó Homonota dorbignyi a Garthia. Esta especie 
es citada para Aconcagua y Valparaíso. CONAF (1988) la incluye en su listado pero Veloso 
y Navarro (1988) la omiten. Previamente Kluge (1964, citado por Donoso-Barros 1970) 
consideró a dorbignyi en el género Homonota. Este criterio siguieron Valencia y Veloso 
(1981), aserto que posteriorm ente Veloso y Navarro (1988) no adoptaron. Todo este 
panorama de cambios y reubicaciones genéricas parece terminar en que esta(s) especie(s) 
es(son) del género Homonota. Kluge (1991) ubica a gaudicliaudii (enmienda de gaudichaudi) 
en este último género y reconoce a las subespecies dorbignii (sic) y klugei de gaudichaudii; 
de igual m anera acepta a penai como buena especie.

Es difícil pronunciarse sobre la validez de estos taxa y por el momento convendría 
considerarlos una sola especie; Homonota penai y H. dorbignyi no tienen caracteres 
inequívocos que la separen de H. gaudichaudii. Lo mismo ocurre con la subespecie H. g. 
klugei, indistinguible de la subespecie nominal.

3.1. Homonota gaudichaudii (Dumeril y Bibron, 1837)
“Salamanqueja del norte chico”

4. Gén. Pkyllodactylus Gray, 1928
Dixon y Huey (1970) consideraron válida la especie i3, heterurus, pero no examinaron 

ejemplares y se basaron en la redescripción de Donoso-Barros (1947). A esta forma ya no 
hay acceso porque el tipo se destruyó en el incendio que afectó al Instituto Juan Noé el
2 de diciembre de 1948. No ha sido recolectada nuevamente a pesar de intensos esfuerzos 
de captura (J. C. O rtizy J. C. Torres-M ura com. pers.). En consecuencia, P. heterurus debería 
ser descartado como componente de la fauna chilena dado que su característica más 
distintiva (cola con tubérculos) puede adjudicarse a un animal aberrante de P. gerrhopygus, 
especie común en Pica, tierra típica de P. heterurus. Sin embargo, Kluge (1991) acepta la 
existencia de esta especie.

Los mismos Dixon y Huey (1970: 25) dieron argumentos para considerar que P. 
inaequalis (que según Donoso-Barros 1970: 51 estaría bajo la sinonimia de P. lepidopygus, 
aunque no da ningún argumento ni cita ninguna fuente), no debería ser consignada para 
Chile. Respecto de esta especie, Capetillo, et al. (1992) la señalan para Chile en el interior 
de Iquique, oasis de desierto y Mamiña, además de la región costera entre Iquique y 
Antofagasta Si se consideran los argumentos de Dixon y Huey (1970) es probable que la 
especie denominada P. inaequalis por Capetillo et al. (1992) sea una nueva especie.

4.1. Phyllodactylus gerrhopygus (Wiegmann, 1835) en Meyen (1835)
“Salamanqueja del norte grande”

4.2. Phyllodactylus sp.
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REPTILIA, SAURIA, POLYCHRIDAE

Esta familia fue erigida por Frost y Etheridge (1989), argum entando que Iguanidae, 
según como estaba constituida, era parafilética. En Polychridae se incluyen los géneros 
Diplolaemus y Pristickictylus.

Etheridge y Williams (1985) estabilizaron los géneros Diplolaemus y Pristidactylus, 
aunque indicaron que este último puede ser parafilético. Más tarde, Frost y Etheridge 
(1989), aunque no formalizaron explícitamente este aserto, colocaron comillas al nombre 
del género. Cei (1986: 169) indicó que las formas chilenas son “...notablemente diferentes 
por hábitos y por morfología”. Cei (1986: 169) hizo suyos los argum entos de Etheridge 
(dados como com. pers.) para considerar separadas las formas chilenas de las argentinas. 
En consecuencia, es necesario estudiar cuál es el estatus (genérico o subgenérico) de las 
formas chilenas.

La especie torquatus fue descrita por Philippi (en Philippi y Landbeck 1861) en 
Leiosaurus, género creado por Dumeril y Bibron (1837) para L. belli del centro-sur de 
Argentina. Boulenger (1885) transfirió torquatus al género Urostrophus, creado por Dumeril 
y Bibron (1837) para U. vautieri del Brasil, norte de Argentina y este de Bolivia (fide Peters 
y Donoso-Barros 1986). En su revisión, Gallardo (1964) propuso que las especies chilenas 
(torquatus y valeriae) debieran ser incluidas en Cupriguanus (género creado por él) y señala 
como especie tipo a C. achalensis de Córdoba en Argentina. Finalm ente, E theridge y 
Williams (1985) reconsideraron los análisis de Cei (1973) y concluyeron que Cupriguanus 
es un género sinónimo de Pristidactylus Fitzinger (1843) (véase Cei 1986), taxón subgenérico 
de Leiosaurus Fitzinger (1843), para el que este autor designó como especie tipo a L.fasciatus 
de d’Orbigny y Bibron (en d’Orbigny 1847). Esta especie no se encuentra en Chile sino en 
Argentina.

Como se ve, el actual Pristidactylus torquatus (única especie descrita para Chile en esos 
momentos y asignable a esos géneros) no jugó ningún papel protagónico en la compleja 
situación taxonómica de estas especies. A parentem ente sólo cabe crear un nuevo género 
para las formas chilenas, o reconsiderar el nombre Cupriguanus de Gallardo (1964). Donoso- 
Barros (1966) presuntam ente desconocía el trabajo de G allardo (1964) y tra tó  a estas 
especies en el género Urostrophus.

5. Gén. Diplolaemus Bell, 1843

5.1. Diplolaemus bibroni Bell, 1843 en Darwin (1843)
“Cabezón de Bibron”

52 . Diplolaemus darwini Bell, 1843 en Darwin (1843)
“Cabezón de Darwin”

53 . Diplolaemus leopardinus (Werner, 1898)
“Cabezón leopardino”

6. Gén. Pristidactylus Fitzinger, 1843

6.1. Pristidactylus alvaroi (Donoso-Barros, 1974 b)
“G ruñidor de Alvaro”

6.2. Pristidactylus torquatus (Philippi, 1861) en Philippi y Landbeck (1861)
“G ruñidor del sur”
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63. Pristidactylus valeriae (Donoso-Barros, 1966)
“G ruñidor de V aleria”

e,
)s 6.4. Pristidactylus volcanensis Lamborot y Díaz, 1987 

“G ruñidor de El Volcán”
s, \

REPTILIA, SAURIA, TRO PIDURIDAE
re
es Frost y Etheridge (1989) sinonimizaron bajo Liolaemus a: Abas, Ceiolaemus,
|e Ctenoblepharys (en parte), Eulaemus, Ortholaemus, Pelusaurus, Phrynosaura, Rhytidodeira, 
is. Velosauray Vilcunia. Coincidieron con Laurent (1984 b) en que Ctenoblepharis es monotípico 
as y mantuvieron a Phymaturus como separado de Liolaemus. En este trabajo corrigieron 

Ctenoblepharis en Ctenoblepharys. 
in Se ha de conceder a Frost y Etheridge que Ceiolaemus Laurent, 1984 b ( =Abas Núñez
Je y Yáñez, 1984 b) pueden ser considerados sinónimos de Liolaemus. Sin embargo, Phryno- 
ril saura con sus tres especies (sensu Laurent, 1984 b) tiene características suficientemente 
:rs distintas como para ser considerado un buen género y no un sinónimo. El mismo argumento 
as es válido para retener a Velosaura (pero véase Laurent 1992).
la En esta lista se considera dudoso el estatus genérico de Ctenoblepharys erroneus Núñez
y y Yáñez, 1984 a; particularidades tales como la doble fila de escamas entre labiales y 
us subocular (esta última dividida) la avalan como especie pero arrojan interrogantes respecto 
co de su posición genérica. Aquí se trata a este taxón como insertae sedis. 
us De esta lista es eliminado Liolaemus darwini. Esta especie fue señalada para Chile por
en Codoceo y Donoso-Barros (1962) y esta información ha sido repetida posteriormente por 

diferentes autores. En realidad esta especie fue confundida con L. boulengeri (fide Cei, 1986), 
os el que sí se incorpora en esta lista.
¡ja Se ha considerado a L. nigroviridis nigroroseus como sinónimo de L. constanzae. Nada
ro parece indicar que aquella sea una buena subespecie y muy difícilmente de L. nigroviridis. 
;o- De 87 individuos de lagartijas recolectados en Peine, Toconao, San Pedro de Atacama, Chíu- 
as | Chíu y otras localidades (véase apéndice) todos calzan indistintamente en cualquiera de los
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“Lagartija rayada nortina”
Laurent (1982, 1983, 1984 c) ubicó esta especie en el “grupo chileno” haciendo 

desaparecer las subespecies a/í/co/or y walkeri, ya que esta última fue elevada a especie plena. 
Laurent (1983, 1984 c) no formaliza estas designaciones pero fueron aceptadas por 
Vanzolini (1986). Laurent (1992) no se pronuncia tan taxativamente respecto de estas 
formas como en 1983,1984c y cautelosamente señala (1992:3): “It is uncertain whether this 
form represents a valid species or subspecies”. Nosotros las consideramos especies separa­
das, debido al diseño y algunos caracteres de la escamación.

7.2.1. Liolaemus altissimus altissimus Müller y Hellmich, 1932 b
“Lagartija parda de Santiago”

1 2 2 . Liolaemus altissimus araucaniensis Müller y Hellmich, 1932 b
“Lagartija parda de Villarrica”

7 2 3 .  Liolaemus altissimus moradoensis Hellmich, 1950
“Lagartija parda de El M orado”
Este grupo de subespecies es muy divergente entre sí, particularm ente L. a. moradoen- |  

sis. Siguiendo criterios como los de los Navarro y Díaz (1986) se podría asumir una actitud 
similar a la que se tiene frente a las subespecies de L. leopardinus (véase más adelante). 
Sin embargo, no teniendo suficientes antecedentes, una actitud conservadora parece la más 
prudente de las opciones.

Laurent (1992) señala, en un apéndice, a Liolaemus altissimus y sus form as como 
sinónimo de L. belli Gray, 1845 que según Cei (1986), Ortiz (1981) lo propone por primera 
vez. Cei (1986) no se pronuncia sobre estos asertos y prefiere dejar la situación como 
actualm ente se acepta. Nosotros respaldamos los criterios cautelosos de Cei (1986) y 
llamamos a este grupo L. altissimus antes que L. belli.

13. Liolaemus archeforus sanrúentoi Donoso-Barros, 1973
“Lagartija patagónica de Sarm iento”
Esta forma fue señalada para Aisén por Codoceo y Donoso-Barros (1962) como L. 

dorbignyi indicando que la tierra típica es Catamarca (norte de Argentina).
La subespecie sannientoi aparece en simpatría con la subespecie gallardoi (Cei, 1986). 

Recolectas recientes de animales en Chile Chico (Torres-M ura com. pers.) referibles a L. 
a. sarmientoi (más otros que se discutirán más adelante), considerablem ente más al norte 
de su tierra típica, avalan las afirmaciones de Cei (1986) respecto de reconsiderar las 
relaciones taxonómicas entre ambas formas.

7.4. Liolaemus aíacamensis M üller y Hellmich, 1933
“Lagartija de A tacam a”
Esta especie no fue tratada por O rtiz (1981), pero él (com. pers.) señala que es válida 

y así es considerada aquí. Laurent (1992) la acepta y la señala en el sub-género Liolaemus.

7.5. Liolaemus bibroni (Bell, 1843) en Darwin (1843)
“Lagartija patagónica de Bibron”
Esta especie no es citada para Chile por Veloso y Navarro (1988) aunque Codoceo 

y Donoso-Barros (1962) y Donoso-Barros (1974 a) la señalan para Aisén y la cordillera de 
Concepción respectivamente.
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7.6. Liolaemus bisignaíus Philippi, 1860
“Lagarto de dos manchas”

7.7. Liolaemus boulengeri Koslowsky, 1898 
“Lagartija de Boulenger”
Recolectas de animales en Chile Chico (Torres-M ura com. pers.) son asignables a esta 

especie, ratificándose lo afirmado por Cei (1986) respecto a que esta forma está en Chile, 
pero es confundida conL. darwini. Núñez (1992), erróneam ente indicó a L. darwini de Chile 
Chico basado en los ejemplares MNHN-693 a 696, determinados por Roberto Donoso- 
Barros o M aría Codoceo. Un reexamen de estos animales perm ite afirmar categóricamente 
que se trata de L. boulengeri.

7.8. Liolaemus buergeri W erner, 1907 en Bürger (1907)
“Lagarto de Bürger”

19. Liolaemus chiliensis (Lesson, 1831) en Duperrey 1830.
“Lagarto chileno”

7.10. Liolaemus cf. ceii Donoso-Barros, 1971
“Lagarto de Cei”
Su presencia en Chile está documentada en Núñez y Torres-M ura (1992) para la 

cordillera de San Fernando. Estos autores no se pronuncian categóricamente sobre la 
asignación específica de esta especie y agregan “cf.” antes del nombre. Diferencias no 
sustanciales exigen cautela.

7.11. Liolaemus constanzae Donoso-Barros, 1961
“Lagartija de Constanza”

7.12. Liolaemus copiapoensis M üller y Hellmich, 1933
“Lagartija de Copiapó”

7.13. Liolaemus cristiani Navarro, Núñez y Loyola, 1991 en Núñez et aL (1991)
“Lagartija de Cristián”

7.14. Liolaemus curicensis M üller y Hellmich, 1938
“Lagartija de Curicó”
O rtiz (1981) hizo un estudio del grupo "nigromaculatus ” donde L. platei aparece ligado 

a uno de los complejos descritos por dicho autor. Al parecer Vanzolini (1986) dedujo de 
aquí que L. platei platei es una forma separable de L. p. curicensis, aunque Ortiz (1981) no 
lo explicitó en su trabajo. Parece muy razonable aceptar estos criterios pues no es fácil 
concebir una subespecie tan fuera del rango de la distribución de un grupo de especies que 
aparecen muy relacionadas entre sí. Laurent (1992) la acepta como especie plena y la separa 
de L. hemani (véase más adelante).

7.15. Liolaemus curis Núñez y Labra, 1985
“Lagarto negro”

7.16.1 Liolaemus cyanogaster cyanogaster (Dumeril y Bibron, 1837) 
“Lagartija de vientre azul”
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7.16*2. Liolaemus cyanogaster bmítstroerrú Donoso-Barros, 1961
“Lagartija de vientre azul de Brattstróm ”

7.17. Liolaemus dorbignyi Koslowsky, 1898
“Lagarto de d ’Orbigny”
Esta especie fue señalada con Codoceo y Donoso-Barros (1962) para el sur de Chile, 

confundiéndola con una de las actuales subespecies de L. archeforus (L. a. sarmientoi) que 
Donoso-Barros no describiría sino hasta 1973. Veloso y Navarro (1988) al parecer decono- 
cieron esta información y no la incluyeron en su lista. Sin embargo, Donoso-Barros (1966: 
319) también la consignó para la cordillera de Puricó y San Pedro de Atacama, pero como 
L. multifonnis. Núñez y Fox (1989) recolectaron especímenes en Baños de Puritam a y, 
desconociendo L. multifonnis (y L. dorbignyi), la describieron como L. puritamensis. Én 
consecuencia, este último nombre debe ser puesto en la sinonimia de L. dorbignyi. En 
conclusión, esta especie se confirma para Chile, específicamente en la cordillera de Puricó 
(Donoso-Barros, 1966), en Puritama (Núñezy Fox, 1989) y en las alturas de Toconao (Núñez 
obs. pers.). Laurent (1992) reconoce a ambas formas: L. dorbignyi y L. puritamensis como 
buenas especies dentro del grupo “signifer” del subgénero Eulaemus. Un estudio comparado 
entre el m aterial tipo de L. puritamensis y L. dorbignyi depositados en la Universidad 
Nacional de Cuyo y en la Colección de V ertebrados de la Facultad de Medicina, Sede Norte, 
Universidad de Chile, no perm ite concluir que sean en realidad distintas y persistim os en 
la sinonimia aquí establecida. Debemos establecer una discrepancia tam bién con Laurent 
(1992) respecto a que L. dorbignyi y L. jamesi sean formas vicariantes em parentadas. 
Creemos que jamesi pertenece a otro género (Velosaura).

7.18. Liolaemus eleodori Cei, Etheridge y Videla, 1983
“Lagartija de Eleodoro”
Su presencia está señalada para la laguna del Negro Francisco por Núñez y Torres- 

Mura (1992).

7.19. Liolaemus fabiani Yáñez y Núñez, 1983
“Lagartija de Fabián”
Laurent (1984 b) creó el género Ceiolaemus en que incluyó a fabiani. Veloso y Navarro 

(1988) aceptaron esta proposición. Frost y Etheridge (1989) sinonimizaron el género a 
Liolaemus y por ello la especie volvió a su nomenclatura original. Laurent (1992) extrajo 
a fabiani de Ceiolaemus y la retornó a Liolaemus en el subgénero Eulaemus. Núñez (1992) 
la señala en el género Ceiolaemus.

Donoso-Barros (1966: LII) publicó la fotografía de una lagartija que determ inó como 
L. omatus, que corresponde en realidad a L. fabiani. De hecho, la comparación de esta última 
especie con la descripción de L. omatus no calza, particularm ente en lo referente al parche 
de escamas agrandadas en el borde posterior del muslo.

120. Liolaemus fitzgeraldi Boulenger, 1899 en Fitzgerald (1899)
“Lagartija de Fitzgerald”

721. Liolaemus fiízingeri (Dumeril y Bibron, 1837)
“Lagartija de Fitzinger”

72 2 . Liolaemus fuscus Boulenger, 1885
“Lagartija oscura”



H. NUÑEZ y F. JA K SIC  /  Lisia com entada tic reptiles terrestres continentales de Chile
7 3

723. Liolaemus gravenhorsti (Gray, 1845)
“Lagartija de Gravenhorst”

724. Liolaemus hellmichi Donoso-Barros, 1974 b
“Lagartija de Hellmich”
Esta especie no parece diferenciarse -al menos morfológicamente- de L. platei. Incluso 

Donoso-Barros (1974 b) estima que se debe relacionar a esta última especie.

125.Liolaemus kingi kingi (Bell, 1843) en Darwin (1843)
“Lagarto de King”

126.Liolaemus kriegi M üller y Hellmich, 1939 a
“Lagarto de Krieg”

121.Liolaemus kuhlmanni M üller y Hellmich, 1933
“Lagarto de Kuhlmann”

12%. Liolaemus lemniscatus G ravenhorst, 1838
“Lagartija lemniscata”

129. Liolaemus leopardinus M üller y Hellmich, 1932 a 
“Lagarto leopardo”
Navarro y Díaz (1986) analizando la morfología, los cromosomas y algunos caracteres 

bioquímicos, sugirieron que el grupo de formas llamadas L. leopardinus podrían ser tres 
especies, o un conjunto politípico muy diferenciado.

Posteriorm ente Espejo et al. (1987), considerando similares antecedentes reconocen 
sólo dos formas subespecíficas: L. I. leopardinus y L. I. ramonensis. A L. I. valdesianus la 
proponen como igual a la anterior.

Espejo (1989) esta vez ratifica los antecedentes que analizaron Navarro y Díaz (1986) 
y Espejo et al. (1987) y señala que la diferenciación alcanzada en L. leopardinus es debida 
a restricciones en el flujo génico (pp. XIV-XV) y sugiere (pp. XVI) que este taxón “...se 
encontraría en avanzado estado de especiación...”. En dicho trabajo, este autor no hace 
pronunciamientos taxonómicos categóricos pero concluye que L. I. leopardinus es la más 
diferenciada de las tres formas reconocidas y plantea que se debe realizar un estudio crítico 
de la estructura taxonómica de este conjunto de formas.

Entre los argumentos que esgrime Espejo (1989) está la distribución geográfica 
disjunta de estos animales. Especímenes recolectados en el embalse el Yeso (MNHN-403 
y 404), que Núñez (1992) trata como L. leopardinus ssp., son asignables más a L. /. ramonensis 
que a L. /. valdesianus. Esta localidad es intermedia entre el cerro de Ramón y Lo Valdés 
(véase Núñez 1992). Estos ejemplares llenarían el hiato señalado por Espejo (1989) entre 
la forma del cerro de Ramón, y de Lo Valdés por lo que presuntamente el tlujo génico no 
estaría interrum pido entre estas dos subespecies. Dado este antecedente, se justificaría la 
similitud que encuentran Espejo et al. (1987) y Espejo (1989) entre ellas. Núñez (1992) llamó 
L. I leopardinus a especímenes recolectados en Sewell, un punto geográfico relativamente 
distante de la térra típica de L. I. leopardinus.

En definitiva, todos los autores muestran mucha cautela en pronunciarse sobre el 
estatus específico o subespecífico deL. leopardinus. Un estudio morfológico en curso (Núñez 
y Navarro) acusa diferencias sutiles pero cuantiosas entre las poblaciones consideradas. Por 
ello, asumiremos una posición más crítica y consideraremos a las formas de L. leopardinus 
como entidades separadas.



730. Liolaemus lineomaculatus Boulenger 1885 7.
“Lagartija de líneas blancas”

731. Liolaemus lorenzmuelleri Hellmich, 1950 E
“Lagarto de M üller” el

732. Liolaemus magellanicus (Hombron y Jacquinot, 1847) en d’Urville (1847) p
“Lagartija magallánica” r£

P1
733. Liolaemus maldonadae Navarro y Núñez, 1991 en Núñez et a l (1991). ei

“Lagartija de M aldonado” 1!
a ¡

734.1. Liolaemus montícola montícola M üller y Hellmich, 1932 c oí
“Lagartija de los m ontes” ai

d<
7342 . Liolaemus montícola chillanensis M üller y Hellmich, 1932 c (]

“Lagartija de los montes de Chillán” e:
En su publicación, Müller y Hellmich (1932 c) señalan una form a que describen y 

nominan L. montícola ssp. simpátrida con L. m. chillanensis. e:
l 5

7 3 4 3 . Liolaemus montícola villaricensis M üller y Helmich, 1932 c L
“Lagartija de los montes de Villarrica”

V.
735. Liolaemus nigriceps (Philippi, 1860) ci

“Lagartija de cabeza negra” (
b

736  Liolaemus nigromaculatus (Wiegmann, 1835) en Meyen (1835)
"Lagartija de mancha negra" 7

737 . Liolaemus nigroviridis M üller y Hellmich, 1932 a
“Lagartija negro-verdosa” 7
Al contrario de la situación de L. leopardinus, cuyas subespecies aquí son elevadas a 

especies, no parece correcto hacer lo mismo con las subespecies de L. nigroviridis. El paralelo 
con L. leopardinus se establece cuando teóricam ente ambos grupos de reptiles han sufrido 7 
los mismos cambios ambientales (Hellmich 1951, Fuentes y Jaksic 1979) y potencialmente 
pueden ser objeto de los mismos cambios cromosómicos, responsables de la especiación 
en el género (Navarro et al. 1979, 1981). En principio podría considerarse que las formas 7 
de la Cordillera de la Costa son diferentes, pero Hellmich (1951, 1952) señaló que la cuesta 
de Chacabuco forma una conexión entre ambas cordilleras, a través de la que L. nigroviridis 
ha sido capaz de colonizar desde la Cordillera de los Andes. Además, el análisis de Valencia 7 
et al. (1979) no permitió concluir que este sea un grupo politípico y por el contrario  ellos 
afirm aron que es simplemente polimórfico. Núñez (1992) señaló a todas como subespecies, 
incluida nigroroseus. r

73 8 . Liolaemus nitidus (Wiegmann, 1835) en Meyen (1835) "
“Lagarto nítido”
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739. Liolaemus paulinae Donoso-Barros, 1961
“Lagartija de Paulina”
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7.40.Liolaemus pantherinus Pellegrin, 1909
“Lagartija pantera”
Respecto de este taxón, la situación nomenclatural es extremadamente complicada. 

En lo que sigue darem os algunos antecedentes y argumentaremos el por qué mantenemos 
el nombre L. pantherinus.

Laurent (1982, 1983, 1984 a) señaló queL. moequardi Pellegrin, 1909 y L. pantherinus 
Pellegrin, 1909 deben ser sinonimizados con L. pulcher Pellegrin, 1909, puesto que ellas son 
respectivamente la hembra, el juvenil y el macho de una sola especie. Sin embargo en la 
publicación de Pellegrin (1909) = L. pantherinus está descrita en la página 324, L. pulcher 
en la 325 y L. moequardi en la 326. En consecuencia, la revalidación de L. pulcher (Laurent, 
1983) es incorrecta y en estricto rigor se debió referir a L. pantherinus. Laurent (1982: 87) 
agregó que L. pulcher (=  L. pantherinus) es “...probablemente una forma separable de L. 
omatus". Estudiando la descripción de L. omatus (Koslowsky, 1898) resulta muy difícil 
aceptar que sea la misma especie que L. pantherinus y tendría razón Laurent (1982) respecto 
de que son especies distintas. No se justifica, por lo tanto, la sinonimia que Donoso-Barros 
(1966) hace de ambas formas, pero nombrando a una de ellas como L. pulcher, que, según 
este trabajo, es L. pantherinus por prioridad.

Laurent (1992: 3) entregó nuevos antecedentes y esta vez hace desaparecer como 
especies a L. pulcher y L. moequardi sinonimizándolos con L. omatus y más adelante (1992: 
5) señaló que L. pantherinus, para el que no se dio localidad, no puede ser distinguido de 
L. signifer.

El estudio com parado de un ejemplar de L. pantherinus de Ollagüe (MNHN-1532) (det.
H. Núñez) con L. signifer de Tacora (MNHN-2065 y 2066) (det. H. Núñez) no permite 
concluir que ambas formas sean una misma especie, y discrepamos de la opinión de Laurent 
(1992), queL . pantherinus sea L. signifer. Consecuentemente mantenemos a la primera como 
buena especie.

7.41.1. Liolaemus pictus pictus (Dumeril y Bibron, 1837)
“Lagartija pintada”

7.41.2. Liolaemus pictus chiloensis M üller y Hellmich, 1939 b
“Lagartija pintada de Chiloé”

7.41 J .  Liolaemus pictus argentinus M üller y Hellmich, 1939 b
“Lagartija pintada de Argentina”

7.41.4. Liolaemus pictus major Boulenger, 1885
“Lagartija pintada grande”

7.41.5. Liolaemus pictus talcanensis Urbina y Zúñiga, 1977 
“Lagartija pintada de Talcán”
Todas estas subespecies debieran estudiarse integralmente. Las dos ultimas tormas 

mencionadas no parecen diferentes entre sí y talcanensis debiera sinonimizarse con major.

7.42. Liolaemus platei W erner, 1898
“Lagartija de Píate”

7.43. Liolaemus pseudolemniscatus Lamborot y Ortiz, 1990 
“Lagartija lemniscata falsa”
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7.44.Liolaemus ramonensis MüIIer y Hellmich, 1932 a
“Lagarto leopardo del Ramón”

7.45. Liolaemus rosenmanni Núñez y Navarro, (este Boletín)
“Lagartija de Rosenmann”.

7.46. Liolaemus rothi Koslowsky, 1898
“Lagartija de Roth”
Esta especie está documentada por Donoso-Barros (1974 a) para la cordillera de 

Concepción.

7.47. Liolaemus schmidti (Marx, 1960)
“Lagartija de Schmidt”

7.48. Liolaemus schroederi Müller y Hellmich, 1938
“Lagartija de Schróder”

7.49. Liolaemus signifer (Dumeril y Bibron, 1837)
“Lagarto rubricado”

7.50. Liolaemus silvai Ortiz, 1989 b
“Lagartija de Silva”

7.51. Liolaemus tenuis (Dumeril y Bibron, 1837)
“Lagartija esbelta”
La mantención de L. t. punctatissimus es insostenible. Esta forma y la nominal se 

sobreponen geográficamente. Hellmich (1934) muestra que los lugares de recolecta de L. 
t. punctatissimus aparecen incluidos en la distribución de L. t. tenuis.

7.52. Liolaemus valdesianus Hellmich, 1950
“Lagarto de Lo Valdés”

1.S i. Liolaemus cf. vallecurensis Pereyra, 1992
Su presencia en Chile está documentada en Núñez y Torres-M ura (1992) para la 

cordillera de La Serena, en Baños del Toro. Estos autores no se pronuncian categóricamente 
sobre la asignación específica de esta especie y agregan “cf.” antes del nombre. Diferencias 
no sustanciales exigen cautela.

7.54. Liolaemus velosoi Ortiz, 1987
“Lagartija de Veloso”

1.55.Liolaemus walkeri Shreve, 1938
“Lagartija de W alker”

7.56.1. Liolaemus zapallarensis zapallarensis Müller y Hellmich, 1933
“Lagarto de Zapallar”

7.56.2. Liolaemus zapallarensis aíer Müller y Hellmich, 1933
“Lagarto de la isla Pájaros”
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1563. Liolaemus zapallarensis sieversi Donoso-Barros, 1954
“Lagarto de Sievers”

8. Gén. Microlophus Dumeril y Bibron, 1837
Respecto de este género existe una confusa y controvertida historia taxonómica (véase 

Frost 1992). Respecto de las formas chilenas (o que se suponen en Chile) hay polémicas 
situaciones nomenclaturales.

Hasta 1966, Donoso-Barros reconoce en Chile tres especies en el género Tropidurus: 
tarapacensis, theresioides y peruvianus', en esta última incluye los taxa subespecíficos arau- 
canus, atacamensis, heterolepis, niamiñensis (sic, en adelante enmendado en maminensis), 
marianus, quadrivittatus y tigris.

En su libro (1966) describe a T. p. marianus (p. 148), T. p. maminensis (p. 150), T. p. 
atacamensis (p. 153), T. theresioides (p. 155) y T. tarapacensis (p. 158).

Ortiz ( 1980 a) estudió las poblaciones nominadas por Donoso-Barros ( 1966) y concluyó 
que atacamensis, aracucanus y  marianus son iguales, y colocó a las dos últimas bajo la 
sinonimia de la prim era. Para sostener esta proposición argumenta que araucanus (Lesson, 
1830 en D uperrey 1830) no puede ser el nombre para estos animales pues debió ser 
recolectada en Perú y por tanto araucanus es una sinonimia para alguna especie de ese país 
(T. peruvianus, fide  O rtiz 1980 b). Ortiz (1980 a) dice que prefiere elegir la designación T. 
atacamensis antes que T. marianus esgrimiendo que atacamensis tiene más amplia 
distribución. Este argumento no es válido y la especie debe llamarse con el nombre específico 
marianus.

En otro trabajo, Ortiz (1980 c), estudiando este grupo de nuevo, considera, sin 
argumentar criterios del Código de Nomenclatura Zoológica, a Tropidurus peruvianus 
maminensis bajo la sinonimia de Tropidurus theresioides; pero nuevamente esto es un error 
pues la citada sinonimia debió haber sido al revés: T. p. maminensis ( - T .  theresioides) dada 
la antelación con que Donoso-Barros ( 1966) describió a la forma de Mamiña (véase párrafo 
anterior). En este mismo trabajo Ortiz consideró especies a las subespecies de peruvianus, 
T. heterolepis y  T. quadrivittatus, y describe a T. yanezï, concluye además que la subespecie 
tigris sólo habita en Perú y no alcanza a Chile como afirma Donoso-Barros ( 1966: 139). Este 
último en su libro señaló que sólo dispone de cuatro ejemplares provenientes del valle de 
Azapa, e inexplicablemente, en el mapa de distribución de esta forma, la extiende 
prácticamente hasta el río Loa (1966: 138).

Northland era/. ( 1986,1987), basados en antecedentes cromosómicosy déla morfología 
externa sugieren que en Chile hay sólo una especie de este género: peruvianus, y sustancian 
la existencia de la forma de Mamiña basados en diferencias consistentes en la morfología 
de los macrocromosomas respecto de las otras formas que estudiaron; así reconocen a T. 
peruvianus y T. p. maminensis. Ortiz (1989 a: 53) discrepa de estos análisis cromosómicos 
de Northland et al. (1987) y señaló que “...pour les especes apparentées, ne paraît pas être
un bon critère résolutif.”

Frost y Etheridge ( 1989) consideraron a Tropidurus un género parafilético. Frost (1992) 
ratificó estas sugerencias y en un documentado trabajo hace cambios taxonómicos en el 
género “Tropidurus", y, basado en análisis cladísticos, resucita el género Microlophus para 
los animales del sector occidente e insular (Galápagos) de la distribución del grupo.

Frost ( 1992) estudia las formas nominadas Microlophus atacamensis, M. heterolepis, M. 
quadrivittatus, M. theresioides y M. yanezi, y acepta la existencia de M. tarapacensis, pese a 
que no examinó ejemplares de esta especie; por otra parte acepta sin reparos la sinonimia 
que Ortiz (1980 b) hace entre T. p. maminensis y T. theresioides (véase más arriba). En el 
contenido de Microlophus consideró a las siguiente formas que interesan a este trabajo. M. 
atacamensis, M. heterolepis, M. peruvianus (?), M. quadrivittatus, M. tarapacensis, M. there-
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sioides y M. yanezi.
Con este trabajo de Frost (1992) pareciera cerrarse un capítulo de controvertida 

historia taxonómica. Pero algunas consideraciones son necesarias y este panoram a puede 
cambiar desde el punto de vista nomenclatural y taxonómico, particularm ente de atacamen­
sis, aceptada por Frost (1992), si se consideran los argumentos de O rtiz (1980 a) que son 
una sola forma con araucanus (Lesson, 1830) y de niarianus (Donoso-Barros, 1966), debe 
llamarse en estricto rigor Microlophus marianus (Donoso-Barros, 1966). D e igual manera, 
y por las mismas razones, M. theresioides (Donoso-Barros, 1966) debe llamarse M. m am inen­
sis.

Surge una situación particular en este caso pues, como se argumentó, Northland et al. 
(1987) respaldan a la forma de Mamiña como distinta. S iM  maminensis está íntim am ente 
em parentada con la forma del oasis de Pica, theresioides (de hecho Ortiz, 1980 b, las 
considera idénticas), pero son distintas cromosómicamente (Northland et a l  1987), podría 
tratarse de dos subespecies cuyos nombres debieran ser: M. maminensis mamimensis y  M. 
maminensis theresioides. Una complicación más se produce, pues tarapacensis (forma de la 
que Frost, 1992, no examinó ejemplares) no es distinta dé la  llamada theresioides. Estas dos 
últimas son simpátridas en el oasis de Pica; Donoso-Barros (1966: 134) las diferencia 
solamente por el color de la garganta y Northland etal. (1987) no pueden hacer diferencias 
entre estos lagartos en las localidades que se consideran simpátridas, ni morfológica ni 
cromosómicamente. Si tarapacensis es igual a theresioides y esta es igual a maminensis, por 
transitividad la prim era es igual a la última. El problema de M. tarapacensis parece insoluble 
por el momento y probablem ente las formas de Mamiña, el oasis de Pica y tarapacensis (de 
mayor distribución) sean la misma. Al no tener elementos de juicio colocaremos a tarapacen­
sis en nomina dubia.

M aterial recolectado en el islote Santa M aría (véase anexo) son asignables a las formas 
atacamensis, heterolepis, quadrivittatus y tarapacerisis (según la clave de O rtiz 1980 c). En 
el cerro ( = m orro) M oreno se recolectaron animales asignables a heterolepis y yanezi En 
Tocopilla se recolectaron ejemplares no asignables a ninguna forma de las señaladas por 
Ortiz (1980 c), además de quadrivittatus. En Caldera, la muestra es asignable a atacamensis. 
De Chusmiza, La Huayca y “Tarapacá” los animales pueden ser asignables a quadrivittatus 
lo mismo que los de Cobija. La nomenclatura es la de Ortiz (1980 c).

Esto concuerda aproximadamente con el esquema de distribución de O rtiz (1980 c). 
Las diferencias más agudas y críticas se producen en la población del islote Santa María. 
Esto refleja que, o la clave dada por Ortiz es confusa, o que Northland etal. (1987) tienen 
razón y el panoram a taxonómico en este grupo sigue aún extrem adam ente fluido.

Por consiguiente, aceptarem os los dos cambios genéricos de Frost y las especies que 
señala en el contenido de Microlophus, pero cambiando los nombres según los argum entos 
que hemos entregado previamente.

8.1. Microlophus marianus (Donoso-Barros, 1966). nov. comb.
“C orredor araucano”
Frost (1992) lo denomina M. atacamensis.

8.2. Microlophus heterolepis (Wiegniann, 1835) (en Meyen, 1835)
“C orredor de Arica”

83.1. Microlophus maminensis maminensis (Donoso-Barros, 1966) nov. comb.
“C orredor de M amiña”
Núñez (1992), desconociendo los antecedentes citados arriba, trata mal los nom bres 

de estas especies y señala una nueva localidad para Microlophus, en las cercanías de Calam a
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nominándola theresioides y agrega un signo de interrogación. Los ejemplares (MNHN-1791 
y 1792) son asignables a esta forma. Consecuentemente, los animales de la Quebrada de 
Yalquincha (Núñez 1992: 15 y 29) serían efectivamente M. theresioides ( =maminensis y que 
este autor lo pone en duda). La colonización por parte de estos animales de las tierras 
interiores como Calama podría hacerse siguiendo el curso del río Loa. De hecho, Ortiz (1980 
c) señala a esta forma en Quillagua, a orillas de ese río.

$32. Microlophus maminensis theresioides (Donoso-Barros, 1966). nov. comb.
“C orredor de Pica”

8.4. Microlophus peruvianus Lesson, 1830 en Duperrey (1830)
“Corredor peruano”
De esta especie no está clara su existencia en el país.

85. Microlophus quadrivittatus (Tschudi, 1845)
“C orredor de cuatro bandas”

8.6. Microlophus yanezi (Ortiz, 1980 b)
“C orredor de Arica”

9. Gén. Phrynosaura W erner, 1907 en Bürger (1907)
Este género ha sido sinonimizado y revalidado en varias oportunidades. Lo mismo ha 

ocurrido con las especies que han sido incluidas o excluidas de él. Claramente este género 
no está estabilizado, y la especie stolzmanni debería incorporarse a él (Laurent 1984 b).

9.1. Phrynosaura audiíuvelata (Núñez y Yáñez, 1983)
“Dragón de oido cubierto”

92 Phrynosaura reichei W erner, 1907 en Bürger (1907)
“Dragón de Reiche”

93. Phrynosaura stolzmanni (Steindachner, 1891)
“Dragón de Stolzmann”

10. Gén. Phymaturus Gravenhorst, 1838

10.1. Phymaturus flagellifer Bell, 1843 en Darwin (1843)
“M atuasto”

11. Gén. Velosaura Núñez y Yáñez, 1984
Las vicisitudes históricas de las especies de este genero pueden verse en Nunez y Yanez

(1984 b).

11.1. Velosaura aymararum (Veloso et al. 1982)
“Jararanco aymara”

112. Velosaura jamesi (Boulenger, 1891)
“Jararanco de Jam es”
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REPTILIA, SAURIA, TEIIDAE

12. Gén. CaUopistes Gravenhorst, 1838.

12.1.1. CaUopistes palluma palluma (Molina, 1782)
“Iguana”

12.1*2. CaUopistes paUuma atacamensis Donoso-Barros, 1960
“Iguana de Atacam a”

12.13. CaUopistes paUuma m anni Donoso-Barros, 1960
“Iguana de M ann”

Insertae sedis

Reptilia, Sauria, Tropiduridae

“Ctenoblepharys” erroneus Núñez y Yáñez, 1984 a
“Dragón grande”

Ctenoblepharys al parecer es un género monotípico (Laurent 1984 b; Frost y Etheridge
1989) que sólo incluiría a C. adspersus que está restringido al Perú.

El examen de especímenes de C. adspersus desmiente que C. erroneus sea efectivamente 
un Ctenoblepharys y más bien pareciera ajustarse a una forma grande de Phrynosaura; sin 
embargo hay diferencias importantes con los representantes de este género, tal como un 
modesto peine palpebral, doble corrida de escamas entre supralabiales y suboculares, 
escamas cefálicas poco diferenciadas, etc. Al no tener más m uestras que el tipo, es preferible 
dejar esta especie en duda respecto a su posición genérica.

Nomina dubia

Reptilia, Sauria, Tropiduridae

Liolaemus donosoi Ortiz, 1975
“Lagartija de Donoso”
En este trabajo, luego de com parar especímenes de esta especie con L. constanzae y 

considerar los argumentos de Veloso et al. (1982), se estima que L. donosoi no tiene 
delimitaciones claras con L. constanzae.

Liolaemus hem ani Sallaberry, Núñez y Yáñez, 1982
“Lagartija de H ernán”
Sería conveniente com parar exhaustivamente esta especie con L. curicensis. Pese a que 

Laurent (in litt.) después de analizar material tipo de ambas formas ha señalado diferencias 
que avalarían la vigencia taxonómica de estas especies, un acento de duda es razonable.

Liolaemus islugensis Ortiz y Marquet, 1987
“Lagartija de Isluga”
Esta especie calza demasiado bien en la descripción de L. pantherinus y las diferencias 

entre ambas que señalan Ortiz y M arquet (1987) son sólo de grado; por el m om ento no 
hay m aterial de comparación para resolver el problema. Si se considera la gran distancia
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que hay entre Isluga y el lago Titicaca (de donde sería L. pantherinus) y si sus distribuciones 
fueran similarmente restringidas, la especie de Ortiz y Marquet sería válida.

Liolaemus omatus Koslowsky, 1898
“Lagartija ornam entada”
Esta especie no ha sido señalada con absoluta certeza para nuestro país (aunque es 

muy posible que llegue a Chile). De hecho, Núñez (1992) la documentó en Colchane y Lam- 
paipata, pero un estudio comparado de esta muestra (MNHN-1889 a 1891) con material 
determinado por R. Laurent no perm ite categóricamente concluir que sean la misma 
especie. El “L. om atus” de Donoso-Barros (1966) es otra especie (véanse en este trabajo 
los comentarios sobre L. fabiani).
Microlophus tarapacensis Donoso-Barros, 1966 

“C orredor de Tarapacá”
Véanse los comentarios para esta especie en el género respectivo.

CONCLUSIONES

En el cuadro 1 entregamos una sinopsis de la taxonomía de los reptiles de Chile 
continental.

Reconocemos 106 formas (bi y trinominales incluidas las citadas en las nomina dubia). 
No existen diferencias sustanciales en los números de especies señalados en este trabajo 
y el de Veloso y Navarro (1988) aunque desde el punto de vista cualitativo las diferencias 
son más hondas.

MATERIAL EXAMINADO

PhUodryas chamissonis. MNHN-2291, sexo: ?. Rinconada de Paposo (Taltal), 19/dic/1989, Coll. 
Cornejo, Gálvez, Villarroel.

Liolaemus constanzae. Machos. MNHN-987 a 990,1041 a 1066, 1094 a 1099, 10 km E San Pedro 
de Atacama, 2-5/sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez. 1527, 1528 y 1530, Chiuchiu, 25/oct/1982, Coll. 
Arriagada. 1616, camino a azufrera, volcán Licancabur (ca. 2.800 msnm), sep/1982, Coll. Núñez, Yáñez, 
Cortés y Contreras. 1617, 1619 a 1622, Peine (Salar de Atacama), 23/sep/1982, Coll. Núñez, Yáñez, 
Cortés y Contreras. 1874 a 1876, 1878 y 1879, San Pedro de Atacama, 16/abr/1980, Coll. Yáñez. 
Hembras. 1079 a 1093,10 km E San Pedro de Atacama, 2-5/sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez. 1529,1531, 
Chiuchiu, 25/oct/1982, Coll. Arriagada. 1614, camino a azufrera, volcán Licancabur (ca. 2.800 msnm), 
sep/1982, Coll. Núñez, Yáñez, Cortés y Contreras. 1615, 1618 y 1623, Peine (Salar de Atacama), 23/ 
sep/1982^ Coll. Núñez, Yáñez, Cortés y Contreras. 1873 y 1877, San Pedro de Atacama, 16/abr/1980, 
Coll. Yáñez.

Liolaemus boulengeri. MNHN-693, hembra, Chile Chico-Aysén, 18/feb/1956, Coll. M. Codoceo. 
694 a 696 “nacidos en Santiago el 29-111-1956”.

Liolaemus omatus. MNHN-1890, Macho. Colchane (3.850 msnm). 2/feb/1985, Coll. P. Marquet. 
Hembras. 1888, C erro Munaipata (3.850 msnm), 17/mar/1985. Coll. P. Marquet. 1889, Quebrada 
Lampaipata (3.850 msnm), 12/feb/1985, Coll. P. Marquet

Liolaemus pantherinus. MNHN-1532, hembra, Ollagüe (Antofagasta), 28/oct/1982, Coll. Ar­

riagada.
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CUADRO 1

Sinopsis de la fauna de reptiles de Chile continental. La columna que señala el Número de 
subespecies (sspp) incluye a la forma nominal. La columna para las formas incluye a las binominales 
y trinominales.

spp. sspp. formas

SERPENTES
Colubridae

Philodryas 3 - 3
Tachym enis 2 - 2

SAURIA
Gekkonidae

H om o ñola 1 - 1
Phyllodactylus 2 - 2

Polychridae
D iplolaemus 3 - 3
Pristidactylus 4 - 4

Tropiduridae
Liolaem us 55 16 66
M icrolophus 6 2 7
Phrynosaura 3 - 3
Phymalurus 1 - 1
Velosaura 2 - 2
Ctenoblepharys 1

Teiidae
Callopisíes 1 3 3

(Insertae sedis) 1 - 1
Nomina dubia (Serpentes+ sauria) 8 3 8

Total 92 24 106

Liolaemus sigrtifer. MNHN-2065 y 2066, machos, Tacora -Comuna de Visviri-, M arzo/1990, Coll. 
Sergio Silva.

Microlophus cf. mañanus. Machos. MNHN-991 a 994, 998 a 1000, 1002, Islote Santa María, 8 /  
sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez. 1010 y 1011, m orro ( = cerro) M oreno, 8/sep/1981, Coll. N úñezy Yáñez. 
1869,1872, Caldera, feb/1982, Coll. Jorge Moreno. Hembras. 995,997,1001, Islote Santa M aría, 8 /s e p / 
1981, Coll. Núñez y Yáñez. 2032, Islote Sania María, 3/abr/1980, Coll. Yáñez. 1008,1009 y 1012, m orro 
( = cerro) M oreno, 8/sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez. 1864 a 1867,1870 y 1871, Caldera, feb/1982, Coll. 
Jorge M oreno. Juveniles. 996,1003, Islote Santa María, 8/sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez. 1076 y 1077, 
m orro ( = cerro) M oreno, 8/sep/1981, Coll. Núñez y Yáñez.

Microlophus cf. Iheresioides. Machos. MNHN-1974 a 1977, Chusmiza, 4/feb/1990, Coll. Bozinovic, 
C ontreras, Torres-M ura. 1791 y 1792, Q uebrada de Yalquincha (Calama), oct/1985, Coll. Marcos 
Quispe. Hembras. 1979, 1980 y 2029, La Huayca-Canchones, 20/feb/1990, Coll. Bozinovic, Contreras, 
Torres-M ura. 2028, C husm iza,4/fcb/1990, Coll. Bozinovic. Juveniles. 1981, La Huayca-Canchoncs, 20 / 
fcb/1990, Coll. Bozinovic, Contreras, Torres-M ura.
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Microlophus sp. M achos. M N H N -10 13  y 1014, Tocopilla, 6 /se p /19 8 1, C o ll. Núñez y Yáñez. 
H em b ra s. 1016 y 10 17 , Toco p illa , 6 /se p /19 8 1, C o ll. Núñez y Yáñez. Juveniles. 10 15, Tocopilla , 6 /s e p / 
1981, C o ll.  Núñez y Y áñez. D e  estos animales, la forma reconocible es quadrivittatus: 10 15 ,10 16  y 1017. 
1013 y 10 14  no son asignables a ninguna forma.
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COMUNIDADES DE PARASITOS EN ROEDORES: UNA COMPARACION ENTRE 
OCTODONTIDOS Y CRICETIDOS

P E D R O  E. CA TTA N ", H E R M A N  N Ú Ñ E Z "  y JO S É  Y Á Ñ E Z "
•F acu ltad  d e  Ciencias V ete rinarias y  Pecuarias, U niversidad de Chile; Casilla 2 C o rreo  15, Santiago. Chile. 

""Sección Zoología, M useo Nacional de H istoria N atural. Casilla 787, Santiago. Chile

R E S U M E N

Para someter a prueba la hipótesis que el parentesco entre hospederos de una 
m ism a fam ilia  genera estructuras comunitarias de parásitos diferenciables (tanto en 
características numéricas como en composición de especies) de las de otra fam ilia del 
m ism o orden, con la cual comparten numerosos hábitats, se estudiaron comparativa­
mente las helmintofaunas de representantes de octodóntidos y cricétidos frecuentes 
en la zona central de C h ile . Se encontraron diferencias entre algunas magnitudes de 
las helmintofaunas de los hospederos de ambas familias. L a  prevalencia, la diversidad 
y el promedio de especies parásitas por individuo, fueron mayores en octodóntidos, 
lo que no ocurrió con la abundancia media de parásitos y la replicabilidad media 
(predictibilidad) de las infracomunidades. Tam bién los octodóntidos mostraron una 
asociación positiva y significativa entre el peso individual y la abundancia media de 
parásitos (r = 0,52 P <  0,001). E l  análisis discriminante dentro de cada fam ilia, 
utilizando las especies de helmintos como variables, tuvo valor predictivo para 
octodóntidos, pero no para cricétidos. Los resultados permiten concluir que: 1)  para 
ambas fam ilias existen comunidades distintas en composición y características cuan­
titativas de parásitos y 2) que las comunidades de ambas caen dentro de las denom­
inadas “comunidades aislacionistas”, esto es, con elementos de baja capacidad coloni­
zadora, con baja representación numérica y baja probabilidad de interacciones 
interespecíficas.

Palabras claves: Helmintofaunas, Roedores, Similitud, Octodontidae, Cricctidac, Chile 

Central.

A B S T R A C T

Hosts that belong to the same fam ily generate a parasite community structure 
which is differentiable from parasite assemblages that belong to another fam ily in the 
same O rd er occurring sim patrically in several habitats. T o  test this hypothesis, were 
comparatively studied the helminthfaunas of both, Octodontid and Cricetid  rodents,
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often found in central C h ile . Differences among the magnitudes of the helminthfaunas 
of both fam ilies were found. T h e  prevalence of parasited individual diversity and 
average number of parasite species by host were bigger in Octodontids. T h e  average 
abundance of parasites per individual and the predictability of each infracom m unity 
were not different between both fam ilies. A lso, Octodontids have shown a positive and 
significative association between individual weight and the average parasite burden (r 
=  0.52; P  <  0.001). T h e  discrim inant analysis for each fam ily, using the helm inth species 
as variables, was predictive for Octodontids only. Results allow to conclude that 1)  in 
both fam ilies exist different comm unities of parasites and 2) both can be considered 
as isolationist communities.

Keywords: Helminth fauna, Rodents, Similarity, Octodontidae, Cricetidae, Central Chile.

INTRODUCCION

Se reconoce una jerarquía de tres niveles en los ensambles de parásitos. En el nivel 
menos inclusivo, se denomina infracomunidad al conjunto de parásitos dentro de un 
individuo hospedero. El segundo nivel de comunidad com ponente corresponde al conjunto 
de infracomunidades de una población del hospedero. El último nivel de mayor inclusividad 
es la comunidad compuesta y abarca a todas las formas parásitas dentro de un ecosistema 
(Root, 1967; Holmes & Price, 1986). En este marco, diversos estudios se han realizado para 
determ inar los mecanismos y procesos que generan los patrones de asociación en cada nivel. 
En relación con estos mecanismos, las interacciones de competencia han sido propuestas 
como factor de mayor importancia en la estructuración de la riqueza de los ensambles 
parasitarios en la infracomunidad (Holmes, 1973; Stock & Holmes, 1988). A lternativa­
mente, Brooks (1980) ha propuesto que la causa de las actuales composiciones com unitarias 
sería la coevolución de las filogenias de hospedero y parásitos. Con estas consideraciones, 
se ha querido examinar com parativam ente las helmintofaunas de octodóntidos y cricétidos 
con el fin de determ inar la existencia de distintos patrones de composición, riqueza y 
abundancia parasitaria de sus comunidades.

O ctodontidae y Cricetidae son dos familias de historia evolutiva muy distinta en 
Sudamérica. La prim era tiene una perm anencia de 35 millones de años, m ientras que 
Cricetidae no supera los 3,5 millones de años (W ebb & Marshall, 1982; C ontreras et a l, 
1987). Ambas han utilizado hábitats en forma simultánea, en parte de sus respectivos rangos 
de distribución y por lo tanto ha existido una alta probabilidad de com partir parásitos. Sin 
embargo, si la hipótesis de coespeciación es correcta, ambas familias deberían presentar 
helmintofaunas con fuertes similitudes dentro de cada una y netam ente separadas entre 
ellas. Por otra parte, los patrones de uso diferencial del hábitat debieran ser suficientes para 
encontrar adem ás una expresión distinta de los valores de magnitud para cada ensam ble ; 
parasitario a nivel de familia. La pregunta central de este trabajo es: dada la actual historia 
común de estos roedores en Sudamérica, ¿es posible que sus helm intofaunas presenten 
segregación absoluta, com portándose como verdaderas islas biológicas?. Por otra parte, si 
la presión del am biente ha sido similar en los hábitats donde son sintópicos, ¿existirá 
similitud entre los valores de abundancias parasitarias y diversidad de estas helm in­
tofaunas?
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M ATERIAL Y METODO

Se recolectaron especímenes de cuatro especies de roedores: Octodon degus (74) y 
Spalacopus cyanus (31) de la familia Octodontidae y Akodon longipilis (30) y Akodon  
olivaceus (21) de la familia Cricetidae. Los muestreos se realizaron estacionalmente en tres 
localidades de Chile central entre mayo de 1989 y diciembre de 1990. Los tres lugares 
corresponden a: 1) Parque Nacional Fray Jorge, en la costa de la IV Región, 2) Reserva 
Nacional Las Chinchillas, 12 km al interior de Illapel, IV Región, y 3) Reserva Forestal 
Peftuelas, 30 km al sudeste de Valparaíso, V Región.

La captura de especímenes se realizó utilizando trampas Sherman, instalando en 
promedio 500 trampas-noche en cada oportunidad, situándolas en huellas de roedores o 
accesos de madrigueras. Los parásitos se recolectaron con técnicas clásicas, empleando 
sistemas de filtración de comprobada eficiencia (Tagle 1965, 1966). La revisión se realizó 
bajo microscopio binocular estereoscópico (8 o 16x). El intestino delgado se dividió en trozos 
¡guales los que fueron escindidos a lo largo, examinándose el contenido y la mucosa bajo 
la lupa estereoscópica. Los helmintos se fijaron en AFA (alcohol, formalina, ácido acético 
en proporciones de 85:10:5) o formalina caliente al 5% por 24 h para ser guardados poste­
riormente en alcohol de 70e. Para la determinación, los nemátodos fueron diafanizados en 
lactofenol. Algunos ejemplares de cestodos fueron teñidos en carmín de Semichon y 
montados en bálsamo del Canadá. Todas las observaciones se realizaron en un microscopio 
Leitz O rthoplan con objetivos de lOx, 25x y 40x y oculares de 12,5x. Para la determinación 
genérica de nemátodos se consultaron principalmente las claves de Anderson et al. (1989). 
Para la determinación específica de nemátodos de octodóntidos a Babero y Cattan (1975, 
1980), Babero et al. (1976a, 1976b) y Quentin (1975). Se consultó a Quentin (1973) y Quentin 
et al. (1979) para los oxyuros, a Babero y Murúa (1987, 1990) para tricocéfalos descritos 
en Chile y a D urette-D essetefa/. (1976) para algunos nemátodos de Akodon  spp. El tratado 
de Yamaguti (1959) se utilizó para determ inar cestodos en general.

Todos los análisis estadísticos se realizaron con procedimientos no-paramétricos 
(Siegel y Castellan, 1988), utilizando las dos especies representantes de cada familia, en 
conjunto. La magnitud del parasitismo se estimó con valores de prevalencia y abundancia 
parasitaria. Prevalencia corresponde a una fracción o porcentaje de hospederos parasitados 
y abundancia al número promedio de parásitos por individuo hospedero examinado 
(Margolis et al., 1982). Para la evaluación de diferencias entre prevalencias se utilizó la 
prueba de Chi cuadrado. Las diferencias entre abundancias parasitarias se detectaron con 
una prueba de Kruskal-Wallis (Sokal y Rohlf, 1981). Se transformaron los valores de 
abundancia a ln(x + 1) para correlacionarlos con el peso individual de cada hospedero. La 
complejidad de las infracomunidades se estimó primero, calculando valores de diversidad 
con el coeficiente de Brouillin (Pielou, 1969), puesto que con el método de recolección 
empleado existe la presunción de haber colectado todos los ejemplares parásitos presentes. 
En segundo término, se calcularon valores de replicabilidad, definida como una proporción 
entre el núm ero de taxa parasitarios en cada hospedero y el total de taxa encontrados en 
la comunidad componente. Para probar la existencia de asociaciones, se buscó la evidencia 
para comprobar la existencia de especies centrales y satélites, según la hipótesis de Hanski
(1982). Así, se buscó distribución bimodal de las prevalencias de las especies parásitas y 
se comprobó si había correlación significativa entre estas prevalencias y las respectivas 
abundancias, por medio del coeficiente de rangos de Kendall (Hanski, 1982). Con el tin de 
comprobar si las agrupaciones de parásitos permitían diferenciar dentro de octodóntidos 
y cricétidos, se realizó un análisis discriminante para cada familia (Manly, 1986) que incluyó 
todas las infracomunidades encontradas, tomando a los helmintos como variables. La 
nomenclatura poblacional del parasitismo se ajustó a las recomendaciones de Margolis et
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al. (1982), la que por extensión se utilizó también para la comunitaria.
En el presente trabajo se usarán las denominaciones de “roedores” y “helm intos” para 

referirse a especies y “ratones” y “vermes” para individuos.

RESULTADOS

1. Descripción de las helmintofaunas
La helmintofauna de octodóntidos estuvo compuesta de siete especies y la de cricétidos 

por seis helmintos, destacando dos especies en los octodóntidos, Graphidioides taglei y 
Longistriatadegusi, por su mayor abundancia (Cuadro 1). Las magnitudes de estos ensambles 
de parásitos fueron diferentes entre las familias. La prevalencia deparasitados, la diversidad 
media y el prom edio de especies parásitas por individuo, fueron significativamente mayores 
en los octodóntidos. Los valores de abundancia y replicabilidad de las infracomunidades 
como los de diversidad no m ostraron diferencias entre familias (Cuadro 2). Al relacionar 
el peso corporal con la abundancia media de parásitos, nuevam ente los octodóntidos 
presentaron una asociación positiva y significativa (rs = 0,52; P<  0,001).

C U A D R O  1

Especies parásitas y sus magnitudes de dos familias de roedores de Chile central.

Máximo
N Abun­

dancia
vermes

ind
Loca­
lidad

Huésped

Nem atoda

G raphidioides taglei 839 10,7 192 P O D E
G raphidioides yanezi 125 0,72 22 P O D E / S C Y
G ongylonema sp. 18 0,60 10 FJ A L O
H eligm osom oides sp. 5 0,16 4 P A L O
H eteroxynema chiliensis 76 1,02 14 P -A -F J O D E
Longistriala degusi 735 9,9 198 P O D E
O ctodonthaxys gigantea 139 1,86 30 A -F J O D E / S C Y
Protospirura sp 11 4 3,80 85 P -A -F J A L O / A O L
Pterigodermatiles sp 12 0,15 5 P A O L
Syphacia  sp 140 2,74 76 P -A -F J A L O / A O L
Trichuris bradleyi 8 0,10 4 A -F J O D E

Cestoda

Aproslatandrya octodonensis 5 0,07 2 P -A -F J O D E
H ym enolepis sp.B 10 0,33 8 A -F J A L O / A O L

N  = total recolectado; P = Peñuelas; A  =  A u có; FJ = F ra y  Jorge; O D E  =  O. degits; S C Y  =  S. cyanus; 
A L O  =  A. longipilis; A O L  -  A. olivaceus.
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2. Asociaciones de helmintos
En prim er término, no se observó especies parásitas compartidas por ambas familias. 

Dentro de cada una, el grado de compartición de parásitos fue diferente. En octodóntidos, 
0. degus y S. cyanus compartieron a G. taglei con frecuencia y a O. gigantea quien apareció 
en sólo un especimen de 5. cyanus. Los Akodon  compartieron frecuentemente tres de sus 
seis helmintos (Cuadro 1). Al buscar asociaciones entre helmintos en ambas familias, que 
permitieran establecer la existencia de grupos de especies centrales y satélites, no se observó 
en ninguna de las dos helmintofaunas una distribución bimodal de las frecuencias de sus 
parásitos (Figura 1). La correlación de rangos de Kendall entre las prevalencias de los 
parásitos y sus abundancias no fue significativa para octodóntidos (thau = 0,29; P = 0,22; 
n = 105), pero sí para cricétidos (thau = 0,80; P< 0,05; n = 51). El análisis discriminante 
sobre todas las infracomunidades de octodóntidos utilizando a los helmintos como varia­
bles, fue significativo (Lambda = 0,809; P< 0,001), y asignó correctam ente el 96% de las 
infracomunidades de O. degus a su grupo, a diferencia de lo ocurrido con 5. cyanus donde 
la predicción falló (Cuadro 3). El mismo análisis entre los Akodon demostró que la 
superposición de especies parásitas, impide discriminar significativamente las especies de 
roedores dentro del género (Cuadro 4).

C U A D R O  2

C om paración  de m agnitudes entre helm intofaunas de O ctodontidae y Cricetidae

Familia O ctodontidae  
N = 105

C ricetidae  
N = 51

P

Prevalencia 72 (6 8 % ) 27 ( 5 3 % ) = 0,05*

A bundancia m ed ia  ±  (D E ) 18,3 (51) 6,3 (170) = 0,06**

R eplicabilidad 0,22 (0,10) 0,22 (0,09) =  0,18**

Diversidad 0,268 (0,36) 0,06 (0,18) =  0,0004**

X de sp p /ra tó n 1,14  (0,93) 0,72 (0,80) = 0,008**

M áxim o d e sp p /ra tó n 4 3

N de h elm intos 7 6

R an go/ratón 321 89

* = Chi cuadrado; ** = prueba de Kruskal-W allis.

DISCUSION

¿Fue im portante la afinidad taxonómica entre hospederos para diferenciar en alguna 
medida las comunidades de cricétidos con las de octodóntidos?. Freeland (1983) y Tott 
(1986), entre otros, han resaltado la importancia de la especificidad de hospedero como 
elemento estructurador de ensambles comunitarios de parásitos. Al respecto, Brooks ( \ )1 J)
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C U A D R O  3

A n ális is  d iscrim inanle entre 105 infracomunidades de octodóntidos utilizando sus helmintos
como variables

G ru p o  real N Predicciones N , ( % )

O. degus 
S. cyanus

74
3 1

O. degus
7 1  (96,43) 
17  (54,55)

S. cyanus 
3 ( 3,57) 

14  (45,45)

lambda chi cuadrado g 1- P

0,809 23,86 

C U A D R O  4

05 < 0,001

A n á lis is  discrim inante entre 5 1 infracom unidades de cricétidos utilizando sus helm intos
como variables

G ru p o  real N Predicciones N, ( % )

A. oüvaceus 
A. longipilis

21
30

A. olivaceus 
15  (71,43) 
17  (55,17)

A. longipilis
6 (28,57) 

13  (44,83)

lambda chi cuadrado g l- P

0,899 4,8 0,5 0,43

diferencia la co-evolución entre co-acomodación y co-especiación. El prim er térm ino se 
refiere a la adaptación mutua entre una especie parásita y su(s) hospedero(s) a través del 
tiempo e incluye parám etros tales como patogenicidad, especificidad de hospedero y i 
sincronización de ciclos de vida. En el sentido ecológico, que un parásitos sea generalista 
(muchos hospederos) o especialista (uno o pocos hospederos), depende de su co­
acomodación. La co-especiación se refiere a la cladogénesis de un parásito ancestral como 
resultado de, o concom itante con, la cladogénesis del hospedero (Brooks, 1980). La falta 
de estudios cladogénicos de los helmintos de roedores chilenosy más aún, las pocas especies 
clasificadas, son hechos que imposibilitan una definición clara sobre este particular.

De la comparación resalta el no encontrar especies com partidas por am bas familias.
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Prevalencia (%)

Fig. 1. Prevalencias de helm intos intestinales en dos fam ilias de roedores de Chile central.

Dentro de cada familia, el grado de sobreposición en octodóntidos fue bajo: O degus y 5. 
cyanus com parten sólo un helminto en forma clara. La apanc.ón de un oxyuro del degu en 
un ejem plar de S. cyanus en Fray Jorge tiene más bien un caracter de ocasional por ser el 
único caso. Por el contrario, llaman la atención los cricétidos, quienes aparecieron compar­
tiendo frecuentem ente, tres de sus seis helmintos. Como se aprecia al comparar los Cuadros
3 y 4 el análisis discriminante asignó muy bien a los O. degus dentro de su propio grupo 
no ocurriendo lo mismo con 5. cyanus debido probablemente a que este roedor presenta
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sólo una especie parásita característica. En este caso, los hábitos alim entarios del segundo 
roedor (principalmente bulbos subterráneos y raíces), impedirían su captura por otros 
vermes propios de los octodóntidos, ya que casi todos necesitan una transmisión vía 
alimentos. A diferencia de los octodóntidos, los cricétidos fueron mal asignados a sus propias 
especies justam ente por el alto grado de compartición de parásitos y el análisis presentó 
una función no significativa. A parentem ente existe un m enor grado de especificidad en los 
helmintos parásitos de cricétidos comparativamente con los octodóntidos donde ésta parece 
ser el principal elemento estructurador de esas comunidades de parásitos. Se puede afirmar 
que en cricétidos la transmisión cruzada de mayor núm ero de helmintos es indicio de una 
mayor co-acomodación. Al contrario, en octodóntidos habría un mayor grado de co- 
especiación, puesto que las especies presentaron alta fidelidad de hospedero.

Bush y Holmes (1986) y Stock y Holmes (1987) conceden importancia a la especifi­
cidad de hospedero, encontrando que la mayor parte de las denom inadas especies centrales 
en el concepto de Hanski (1982), son especialistas. En este estudio, la especificidad de 
hospedero aparece como elemento estructurador de la composición de las helmintofaunas 
para octodóntidos aún cuando ninguno de sus helmintos alcanzó la calidad de especie 
central. Resalta la diferencia con los cricétidos examinados donde la especificidad a nivel 
de familia de los roedores no dem uestra tener una función estructuradora para estos 
ensambles.

En resumen, es posible discriminar por medio de sus helmintofaunas, los dos grupos 
de roedores como entidades diferentes. En el caso de los cricétidos el mayor grado de 
intercambio de parásitos debe ser atribuido a su carácter congenérico. Am bas especies son 
sim pátridas y muchas veces sintópicas, com parten una historia evolutiva y están sujetas a 
condiciones similares del ambiente. Parece razonable que sus parásitos estén mayormente 
compartidos. En cuanto a los octodóntidos, los resultados dem uestran diferencias en tre  ellos 
atribuibles a sus diferentes modos de vida y a sus adaptaciones diferenciales al medio. 
También sólo son confamiliares. Más alejados filogenèticamente en tre  sí que \osAkodon, 
la mayor co-especiación con sus parásitos sería la principal causa de la falta de intercambio. 
En este sentido es necesario considerar la realización de com paraciones en tre  octodóntidos 
congenéricos y cricétidos confamiliares pero no congenéricos.

Finalmente, los roedores del presente trabajo, 1) aportan evidencia consistente con 
el papel estructurador de la especificidad de hospedero para las com unidades de parásitos 
y 2) perm iten establecer el carácter de islas biológicas para ambas familias las que a pesar 
de su historia en común, no intercambian parásitos.
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REGISTRO DE NUEVAS ESPECIES DE CETACEOS PARA 
LA COSTA DE CHILE Y ANTECEDENTES DEL GRUPO
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RESUMEN

La presente contribución revisa y entrega información de especies de cetáceos 
nuevas para Chile (Steno bredanensis, Stcnella coemleoalba, Globicephala 
macrorliynchay Mesoplodon densirostris); áreas de reproducción y crianza (Eubalaena 
australis y Tursiops truncatus), ampliación de la distribución geográfica (Lissodelphis 
peroni y Cephalorhynchus commersoni), y cambios nom encla tu res. Se incluye una 
lista de los cetáceos presentes en aguas chilenas.

Palabras claves: Cetacea, Areas reproductivas, Nuevas distribuciones, Nomenclatura, 
Ballenas, Delfines, Chile.

ABSTRACT

This contribution examines and brings information concerning of new cetacean 
species (Steno bredanensis, Slenella coendeoalba, Globicephala macrorhyncha and 
Mesoplodon densirostris), reproductive and breeding areas (Eubalaena australis and 
Tursiops truncatus), as soon as the geographical distribution’s expansion (Lissodelphis 
peroni and Ccphalorhynchus commersoni), and changes nom encla tu res. A list ceta­
cean in Chilean waters is presented.

Key words: Cetacea, Reproductive area. New distribution, Nomenclature, Whales and 
dolphins, Chile.

INTRODUCCION

revisión de la biología general y /o  listas sistemáticas de los cetáceos chilenos han 
sido entregadas por Yáñez (1948), Aguayo (1975), Donoso-Barros (1975), Tamayo y
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Frassinetti (1980), Sielfeld (1983), Cárdenas et al. (1986), Tamayo et al. (1987) y Guerra
et al. (1987 a). .

En los últimos cinco años se ha iniciado una mayor actividad en la observación y 
recolección de datos sobre los cetáceos de aguas chilenas (Ruiz et al., 1990) por diferentes 
grupos de trabajo, lo que ha contribuido a incrementar el conocimiento sobre algunas 
especies del grupo. Es así que se han obtenido registros de nuevas especies para ChiJe. Steno 
bredanensis (Van Waerebeek y Guerra, 1988), Stenella coeruleoalba (Cárdenas et al., 1991), 
Globicephala macrorhyncha (Guerra et al., 1987 b), Mesoplodon densirostris Pastene et al.,
1990); se han localizado áreas de reproducción y crianza: Eubalaena australis (Yáñez et al., 
1989, 1990; C a n to n a / ,  1990; Elgueta et al., 1990; Aguayo et al., 1992), Tursiops truncatus 
(Díaz et al., 1990); se han ampliado distribuciones geográficas: Lissodelphis peroni (Van 
Waerebeek et al., 1991).

El presente trabajo revisa información sobre nuevas distribuciones, áreas de 
reproducción y crianza, y especies nuevas para la fauna de cetáceos de Chile. Además, 
comenta sobre cambios nomenclaturales.

ESPECIES CON NUEVA DISTRIBUCION

Lissodelphis peroni (Lacépéde, 1804), delfín liso.
Es descrito para toda la costa chilena extendiendo su límite norte hasta Arica ( Í S ^ ’S) 

(Aguayo, 1975; Sielfeld, 1983). Los nuevos registros de esta especie para el Pacífico sur- 
oriental permiten extender su límite norte hasta los 12°30’S, Perú (Van W aerebeek et al.,
1991). Otro registro, también para aguas peruanas, se localiza en los 16Q57’S, Matarani 
(Lazarte y Valdivia, 1988).

Cephalorynchus commersoni (Lacépéde, 1804), tonina overa.
Se le localiza en las costas del Atlántico y Pacífico austral de Sudamérica, islas Falkland 

y Paso Drake. En el océano Indico se señala para las islas Kerguelen (Angot, 1954). En Chile 
se le localiza al sur de los 50QS, entre la 2a Angostura y la boca oriental del Estrecho de 
Magallanes (52°30’S, 68S30’W). Para el sector antàrtico se ha registrado al norte de la 
Península Antartica (Aguayo, 1975). Recientemente Capella y Gibbons (1991) indican la 
presencia de esta especie para aguas de Chiloé continental (42Q45’S, 72°00’W).

AREAS DE REPRODUCCION

Eubalaena australis (Desmoulins, 1822), ballena franca austral.
Es citada para la costa de Chile y el sector antàrtico (Donoso-Barros, 1975; Sielfeld, 

1983; Cárdenas etal., 1986, 1987; Aguayo etal., 1992). De acuerdo a Clarke (1965), Aguayo 
(1974) y Donoso-Barros (1975) el área de Golfo de Arauco fue una zona de captura y 
posiblemente de reproducción y crianza para esta especie hasta hace unos 200 años, época 
en que empezaron las cacerías.

A partir de 1984 se ha comenzado a observar un proceso de recolonización de sus 
antiguas áreas de distribución en el litoral chileno, recuperando su tamaño poblacional 
lentamente (Aguayo et al., op. cit.), en el cual se visualizan ejemplares transeúntes 
acompañados ocasionalmente por una cría (Cárdenas et al., 1987). Sólo a mediados de 
agosto de 1989 se observó una madre con su cría por un período de alrededor de tres meses 
en el Golfo de Arauco (Fig. 1). Tanto la parición como el proceso de crianza se efectuaron 
en el sector (Yáñez et al., 1989, 1990; Canto et al, 1990, 1991). Esta situación permitió



J. CANTO, P. RU 1Z y J. Y A Ñ E Z /  Registro especies nuevas de cetáceos para Chile. 107

efectuar la prim era fotoidentificación de esta especie para la costa del Pacífico suroriental 
(Elgueta et al., 1990).

Tursiops tmneatus (Montagu, 1821), delfín nariz de botella.
Su distribución ha sido descrita para el Archipiélago de Juan Fernández e Islas San 

Félix, San Ambrosio, Sala y Gómez, y Pascua (Gilmore, 1971; Aguayo, 1975; Cárdenas et 
al., 1986), y para aguas de Chile central (Clarke et al., 1978). Para el área costera continental 
de Antofagasta G uerra et al. (1987 a) y Van Waerebeek et al. (1990) reportan restos óseos 
y un ejemplar arponeado.

González et al. (1989) (Fig. 2) documentan el primer registro para Isla Chañaral 
(29Q02’S), donde señalan la existencia de 30 a 35 ejemplares, incluyendo una cría. Dos nuevas 
crías fueron observadas en septiembre de 1989 y abril de 1990, respectivamente. El 
establecimiento perm anente de esta especie en el área se remonta a 1984. Esto ha permitido 
la realización de estudios conductuales, identificación de algunos ejemplares y 
determinación del rango de hogar (Díaz et al., 1990; Capella et al., 1990).

ESPECIES NUEVAS PARA AGUAS CHILENAS

Steno bredanensis (Lesson, 1828), delfín de diente áspero.
Es conocido en aguas templadas y tropicales del Atlántico, Indico y Pacífico norte 

(Leatherwood y Reeves, 1983). Para la región Sudamericana del Pacífico suroriental se 
conoce sólo un registro (varamiento), 100 km al norte de Antofagasta, Chile (23S28’S) (Van 
W aerebeek y Guerra, 1988). Estos últimos autores indican que la presencia de esta especie 
en nuestro litoral obedecería aun  movimiento costero anormal de aguas de alta temperatura 
superficial. El ejemplar descrito se encontraba momificado, y está depositado en el Instituto 
de Investigaciones Oceanológicas (AMM 031).

Stenella coeruleoalba (Meyen, 1833), delfín listado.
Es una especie cosmopolita de amplia distribución en aguas tropicales y templadas 

(Wilson et a l, 1987), sin embargo su presencia en el Pacífico oriental tropical no fue conocida 
sino hasta 1970 (Hubbs et al., 1973). Para Chile Sielfeld (1983) consideraba posible su 
presencia, especialmente en la zona norte (Cárdenas et al., 1986). El registro presentado 
por Cárdenas et al. (1991) para la Isla Robinson Crusoe es el primero de la especie para 
aguas chilenas apoyado con material osteológico (depositado en el M.N.H.N.) y a su vez 
constituye la primera cita para el Pacífico suroriental tropical. Este ejemplar había sido 
previamente identificado como un delfín manchado (Stenella attenuata) (Cárdenas et al., 
1988) pero un minucioso examen del cráneo llevó a los mismos autores a corregir tal 
determinación.

Globicephala macrorftyncha Gray, 1846, calderón de aleta corta.
Presenta registros en aguas tropicales y subtropicales del océano Atlántico e Indo- 

Pacífico. Para el Pacífico nororiental es conocido en la costa de Guatemala y Alaska (Van 
Bree, 1971). También se han efectuado registros para aguas de la costa del Japón (Kasuya, 
1975). En el Pacífico suroriental se le conoce para Colombia (Vidal, 1990), Ecuador (Ortiz, 
1986) y Perú (Van W aerebeek y Reyes, 1986). En Chile es de registro reciente, localizándose 
en Paposo (25°03’S) (Guerra et al., 1987 a,b). Punta Paso Malo (21Ü58’S) (Guerra et al., 
1987 a, b) y Punta San Pedro (27B40’S) (Brito y Oporto, 1990).



Fig. 2. Grupo de Tursiops Inmcalus frente a Isla Chañaral.
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Mesoplodon densirostris Blainville, 1817, ballena picuda de BlainvilJe.
La distribución de esta especie es en aguas tropicales y templadas (Leatherwood y 

Reeves, 1983), pudiendo alcanzar latitudes mayores (McKenzie, 1940); Sielfeld (1979) 
refiere la distribución de M. densirostris a Lord Howe, Madeira e Islas Midway, y sugirió 
la posibilidad de su presencia en aguas chilenas. Esto se confirmó por la captura de un 
ejemplar de 4,5 m etros por pescadores de Bahía Pargua (41C45’S-73Q29’W) en las cercanías 
de Puerto M ontt. No se conservó material osteológico debido al uso que dieron los lugareños 
al animal (Pastene et a l, 1990).

CAMBIOS Y COMENTARIOS NOMENCLATURALES

Australophocaena dioptrica (Lahille, 1912) = Phocoena dioptrica (Lahille, 1912), marsopa 
anteojillo.

El cambio genérico propuesto por Barnes (1985) se fundamenta en la semejanza de 
caracteres craneanos que com parte con Phocoenoides dalli, siendo ambas especies ubicadas 
en la subfamilia Phocoenoidinae. El género Phocoena es asignado a la subfamilia Phocoe- 
ninae. Ambas subfamilias son fundadas por este mismo autor, y sus diferencias obedecen 
a aspectos craneom étricos y morfométricos. Posteriormente esta posición ha sido aceptada 
por la Comisión Ballenera Internacional (Anónimo, 1989).

Tursiops truncatus (Montagu, 1821) = Tursiops nesamack (Lacépéde, 1804), delfín nariz de 
botella.

El uso de uno u otro nombre es controvertido ya que Hershkovitz (1961) establece 
que Delphinus nesamack Lacépéde, permanece como el primer nombre válido para el delfín 
nariz de botella del Atlántico norte. Delphinus truncatus Montagu (1821, Nem. Werncrian 
Soc. Nat. Hist., 3:75 pl. 3, Skull) es sinónimo.

El mismo autor cinco años después dice que el nombre Tursiops nesamack Lacépéde, 
1804, virtualm ente no ha sido usado desde su introducción en 1804, en cambio Tursiops 
truncatus Montagu, 1821, fue usado corrientem ente durante el siglo pasado y casi exclusi­
vamente durante el presente para nombrar al delfín nariz de botella. Tursiops truncatus 
Montagu, 1821, por lo tanto es tratado como nomen conservatum (Hershkovitz, 1966). Esta 
situación es estudiada por Rice (1984) donde entrega los antecedentes que justifican la 
supresión del nombre nesamack y el mantenimiento de truncatus.

Physeter catodon (Linnaeus, 1758) = Physeter macrocephalus (Linnaeus, 1758), cachalote.
Existe una diferencia de opiniones de cuál es el nombre válido para esta especie. 

Husson y Holthuis (1974) señalan que el nombre correcto para el cachalote es P. 
macrocephalus, pero Schevill (1986) considera que el nombre válido es P. catodon. Esta 
diferencia no ha tenido una solución definitiva y ambos autores siguen esgrimiendo argu­
mentos en favor de una u otra nominación (Schevill, 1987; Holthuis, 1987).

Globicephala melaena (Traill, 1809) = Globicephala nielas (Traill, 1809), calderón negro.
Jonesef a/. (1986) y Rice (1989) han postulado la rectificación de G. melaena a G. nielas. 

No obstante Schevill (1990) ha refutado esa proposición, indicando que cuando Traill en 
1809 nominó la especie Delphinus nielas hizo coincidir correctamente el género masculino 
de la nominación genérica y específica. Cuando el género Delphinus fue cambiado a 
Globicephala, que es femenino, lo adecuado era hacer concordante la nominación específica 
también en femenino, es decir melaena.
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CONCLUSIONES

La vitalización de la actividad cetológica en Chile nos indica la necesidad de formular 
una propuesta de un Programa Nacional de Investigación sobre Mamíferos Marinos, dentro 
del cual existan programas de trabajo cooperativos, no sólo en nuestro país, sino que también 
a nivel sudamericano, ya que resulta evidente que muchas de las problemáticas de 
conservación y manejo de las especies de cetáceos trascienden las fronteras nacionales. Es 
necesario realizar seguimientos sistemáticos de las especies con el fin de estructurar una 
visión actualizada del status de estas poblaciones en el Pacífico suroriental.

LISTA DE CETACEOS PRESENTES EN AGUAS CHILENAS

Orden Cetacea Brisson, 1762 
Suborden Mysticeti Flower, 1864

Familia Balaenidae Gray, 1825
Eubalaena australis (Desmoulin, 1822) 
Caperea marginata (Gray, 1846)

Familia Balaenopteridae Gray, 1846
Balaenoptera acutorostrata Lacépéde, 1804 
Balaenoptera borealis Lesson, 1828 
Balaenoptera edeni Anderson, 1879 
Balaenoptera musculus (Linnaeus, 1758) 
Balaenoptera physalus (Linnaeus, 1758) 
Megaptera novaeangliae (Borowski, 1781)

Suborden Odontoceti Flower, 1862

Familia Physeteridae Gray, 1821
Physeter macrocephalus Linnaeus, 1758 
Kogia simus (Owen, 1866)
Kogia breviceps (De Blainville, 1838)

Familia Ziphiidae Gray, 1865
Mesoplodon grayi Von Haast, 1876 
Mesoplodon hectori (Gray, 1861) 
Mesoplodon layardi (Gray, 1865) 
Mesoplodon densirostris Blainville, 1817 
Ziphius cavirostris Cuvier, 1832 
Tasmacetus shepherdi Oliver, 1937 
Berardius amouxi Duvernoy, 1851 
Hiperoodon planifrons Flower, 1882

Familia Phocoenidae Bravard, 1885
Australophocaena dioptrica (Lahille, 1912) 
Phocoena spinipinnis Burmeister, 1865

Ballena franca austral 
Ballena franca pigmea

Ballena minke, Rorcual menor 
Ballena sei, Rorcual boreal 
Ballena de Bryde, Rorcual de Edén 
Ballena azul
Ballena de aleta, Rorcual de aleta 
Ballena jorobada

Cachalote
Cachalote enano dentado 
Cacholote enano de cabeza corta

Ballena picuda de Gray 
Ballena picuda de Héctor 
Ballena picuda de Layard 
Ballena picuda de Blainville 
Ballena picuda de Cuvier 
Ballena picuda de Shepherd 
Ballena picuda de Arnoux 
Ballena nariz de botella del sur

Marsopa anteojillo 
Marsopa espinosa

Familia Delphinidae Gray, 1821
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Stenella attenuata (Gray, 1846)
Stenella coeruleoalba (Meyen, 1833)
Stenella longirostris (Gray, 1828)
Steno bredanensis (Lesson, 1828)
Delphinus delphis Linnaeus, 1758 
Tursiops truncatus (Montagu, 1821) 
Lagenorhynchus australis (Peale, 1848) 
Lagenorhynchus cruciger (Quoy y Gaimard, 1824) 
Lagenorhynchus obscurus (Gray, 1828) 
Cephalorhynchus commersoni (Lacépède, 1804) 
Cephalorhynchus eutropia (Gray, 1846) 
Lissodelphis peroni (Lacépède, 1804)
Orcinus orca (Linnaeus, 1758)
Pseudorca crassidens (Owen, 1846)
Feresa attenuata Gray, 1875 
Globicephala melaena (Traill, 1809)
Globicephala macrorhyncha Gray, 1846 
Gramphus griseus (Cuvier, 1812)

Delfín manchado esbelto
Delfín listado
Delfín de pico largo
Delfín de diente áspero
Delfín común
Delfín nariz de botella
Delfín austral
Delfín cruzado
Delfín obscuro
Tonina overa
Tonina negra
Delfín liso
Orea
Falsa orea 
Orea pigmea 
Calderón negro 
Calderón de aleta corta 
Falso calderón
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REVISION DE LAS ESPECIES DE LISTRODERES  SCHOENHERR 
DEL GRUPO NODIFER  

(COLEOPTERA: CURCULIONIDAE)

JU A N  J. M O R R O N E
D ep arta m en to  C ientífico d e  E ntom ología y L abora to rio  de S istem ática y Biología Evolutiva (LA SB E), M useo de La 

P lata, Paseo del Bosque, 1900 La P lata, A rgentina.

RESUMEN

El grupo de Listroderes nodifer comprende cinco especies endémicas del centro 
de Chile: L. nodifer Boheman, L. erinaceus Germain, L. hoffmanni Germain, L. 
brevirostris Germain y L. desertorum Germain (=  L. histrio Germain syn. nov.). Se 
describe el grupo, se presentan redescripciones e ilustraciones de sus especies, y se 
provee una clave para su identificación. El grupo nodifer se distingue de otros 
Listroderes por los élitros con una serie oblicua de 3-4 tubérculos deciivitales y el 
esternito 8 de la hembra con apodema muy corto y lámina ensanchada. El análisis 
cladístico muestra la siguiente secuencia filogenética: L. desertonun, L. hoffmanni, L. 
erinaceus, L. brevirostris, y L. nodifer.

Palabras claves: Sistemática, Análisis cladístico, Curculionidae, Listwderes, Chile.

ABSTRACT

The Listroderes nodifer species group comprises five species endemic to central 
Chile: L. nodifer Boheman, L. erinaceus Germain, L. hoffmanni Germain, L. 
brevirostris Germain, and L. desertomm Germain (=  L. histrio Germain syn. nov). The 
group is described, redescriptions and illustrations of its species arc presented, and a 
key for identifying them is provided. The nodifer group is distinguished from other 
Listroderes groups by the elytra with an oblique series of 3-4 declivital tubercles and 
female sternite 8 with very short apodeme and enlarged plate. The cladistic analysis 
shows the following phylogenetic sequence: L. desertromm. L. hoffmanni, L. erinaceus, 
L. brevirostris, and L. nodifer.

Key words: Systematics, Cladistic analysis, Curculionidae, Listmdeivs, Chile.
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INTRODUCCION

El género Listroderes (Coleóptera: Curculionidae) fue descrípto por Schoenherr 
(1826). En la monografía de Germain (1895-96) Listroderes fue dividido en siete secciones. 
La segunda de dichas secciones constituye un agrupamiento polifilético, del cual previa­
mente se han transferido algunas especies a otros géneros (Kuschel, 1950; M orrone, inéd.
a). Sin embargo, las especies L. nodifer Boheman, L. erinaceus Germain, L. hoffmanni 
Germain, L. brevirostris Germain y L. desertorum Germain constituyen un grupo 
monofilético.

Los objetivos de esta contribución son proveer la diagnosis del grupo nodifer, redes- 
cribir e ilustrar sus especies, brindar una clave para su identificación y analizar sus relaciones 
filogenéticas.

MATERIAL Y METODOS

El material examinado procede de las colecciones depositadas en las siguientes 
instituciones:
BMNH British Museum (Natural History), Londres, Gran Bretaña (Christopher Lyal). 
CWOB Charles W. O ’Brien, colección particular, Tallahassee, USA (C.W. O ’Brien). 
HAHC Henry F. y Anne T. Howden, colección particular, Ottawa, Canadá (A. T. 

Howden).
MACN Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, Buenos Aires, 

Argentina (Axel O. Bachmann).
MHNS Museo Nacional de Historia Natural, Santiago, Chile (M ario Elgueta).

Los métodos de disección y preparación délos genitalia fueron los usuales. Las medidas 
se tomaron con un ocular micrométrico incorporado a un microscopio esteroscópico. Los 
dibujos se realizaron con una cámara clara adaptada a dicho microscopio.

Los métodos cladísticos se detallan en Nelson & Platnick (1981). La generalidad de 
los caracteres se determinó con el método de comparación con el grupo externo (W atrous 
& Wheeler, 1981), empleando las especies de Listroderes del grupo curvipes (M orrone, inéd.
b) como primer grupo externo y a las del grupo robustus como segundo grupo externo. La 
lista de series de transformación y caracteres se presenta en el Cuadro 1 y la matriz de datos 
en el Cuadro 2. El carácter 6 se trató como ordenado y el 11 como no ordenado. El análisis 
de los datos se llevó a cabo con la opción de enumeración implícita del programa Hennig86 
(Farris, 1988) y se calcularon los índices de consistencia (Kluge & Farris, 1969) y retención 
(Farris, 1989).

REVISION SISTEMATICA

Las especies del grupo nodifer se distinguen fácilmente de otras especies de Listroderes 
por la serie oblicua de 3-4 tubérculos en el declive apical de los élitros y el esternito 8 de 
la hembra con apodema muy corto y lámina ensanchada.

Estas especies asimismo comparten el revestimiento compuesto por escamas subcir- 
culares estriadas, escrobas con la carena ventral lisa, antenas con escapo largo (sobrepasa 
el margen posterior del ojo cuando reposa en la escroba), lóbulos postoculares poco 
desarrollados, élitros con tubérculo anteapical pequeño, protibias con un espolón, ápice del 
aedeagus con líneas paralelas pigmentadas, y hemiesternitos de la hembra con base simple 
y estilos mamelonados.
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Ubicación sistem ática. El grupo nodifer se asigna a Listroderes por los siguientes 
caracteres: frente con fovea; rostro más corto que el protórax; epistoma no sobresaliente; 
antenito 1 del funículo más largo que el 2, antenitos 3-6 subglobosos; protórax transversal, 
ensanchado en el tercio anterior, con ápice recto, base curvada hacia adelante y lóbulos 
postoculares presentes; sutura metepisternal presente; escutelo visible; élitros ovalados, 
convexos, más anchos que el protórax, hombros redondeados, tubérculo anteapical presente; 
tibias dentadas, mucronadas y con espolones; tarsito 3 bilobado; aedeagus simétrico, robusto 
en vista lateral, fuertem ente curvado en el tercio apical, apodemas más largos que el tubo, 
tegmen sin param eros; hemiesternitos con setas apicales largas, estilos con setas largas; y 
espermateca con nodulus y ramus desarrollados.

D istribución geográfica. Las especies del grupo nodifer se hallan distribuidas en el 
centro de Chile (Fig. 20), distribución que corresponde a las regiones entomológicas 
Santiaguina y Valdiviana norte de O ’Brien (1971). Erichson (1847) y Voss (1954) citan L. 
nodifer para Perú.

Relaciones filogenéticas. El cladograma obtenido (Fig. 1) posee 20 pasos de longitud, 
índice de consistencia (excluyendo autapomorfías y sinapomorfías del grupo) de 0.81 e índice 
de retención de 0.85. En el Cuadro 1 se detallan las series de transformación y sus caracteres, 
y en la matriz de datos del Cuadro 2 su distribución.

CUADRO 1

Series de transformación de las especies de Listroderes del grupo nodifer. Caracteres 
plesiomórficos = 0; apomórficos = 1, 2, a y b.

1 Escamas del protórax imbricadas (0); no imbricadas (1).
2 Setas del protórax y élitros recumbentes (0); semierizadas (1).
3 Clava ovalada (0); fusiforme (1).
4 Carenas laterales del rostro poco marcadas (0); marcadas (1).
5 Base del protórax fuertemente curvada (0); débilmente curvada (1).
6 Serie oblicua de tubérculos declivitales ausente (0); con tres tubérculos (1); con cuatro 

tubérculos (2).
7 Serie oblicua de tubérculos declivitales conspicuos (0); poco conspicuos (1).
8 Mesotibias con un espolón (0); con dos espolones (1).
9 Metatibias con dos espolones (0); con un espolón (1).

10 Esternito abdominal 5 de la hembra plano (0); levemente cóncavo (1).
11 Apice del aedeagus estrechado (0); romboidal (a); anchamente redondeado (b).
12 Apice del aedeagus con líneas pigmentadas paralelas ausentes (0), presentes (1).
13 Apice del aedeagus con cuatro puntos pigmentados ausentes (0), presentes (1).
14 Espermateca con cuerpo angosto (0); globoso (1).
15 Esternito 8 con apodema corto y lámina ensanchada ausente (0); presente (1).
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Fig. 1. Cladograma de las especies de Listrodcres del grupo nodifer. ■ : apomorfías; = : paralelismos; 
x : reversiones.
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CUADRO 2

Matriz de datos de las especies de Listroderes del grupo nodifer. Caracteres 
plesiomórficos = 0; apomórficos = 1, 2, a y b; no comparables = ?

Clave para  la identificación de las especies del grupo nodifer

1 Protórax con base fuertem ente curvada. Declive apical de los élitros con serie oblicua 
de cuatro tubérculos en interestrías 2-5. Esternito abdominal 5 de la hembra levemente 
cóncavo. Apice del aedeagus romboidal (Fig. 2 ) .....................L. desertorum Germain

1’ Protórax con base débilmente curvada. Declive apical de los élitros con seria oblicua 
de tres tubérculos en interestrías 2-4. Esternito abdominal 5 de la hembra plano. Apice 
del aedeagus estrechado (Fig. 4) o anchamente redondeado (Figs. 6, 10).............  2

2 Antenas con clava fusiforme. Mesotibias con un espolón .... L. brevirostris Germain

2’ Antenas con clava ovalada. Mesotibias con dos espolones .......................................  3

3 Escamas del protórax no imbricadas. Setas del protórax y élitros recumbentes. Carenas 
laterales del rostro marcadas. Metatibias con un espolón .......  L. nodifer Boheman

3’ Escamas del protórax imbricadas. Setas del protórax y élitros semierizadas. Carenas 
laterales del rostro poco marcadas. Metatibias con dos espolones .........................  4

4 Tubérculos declivitales conspicuos. Aedeagus con ápice estrechado, sin puntos pigmen­
tados (Fig. 4) ................................................................................. hoffmanni Germain

4’ Tubérculos declivitales poco conspicuos. Aedeagus con ápice anchamente redondeado, 
con cuatro puntos pigmentados (Fig. 6 ) .....................................L. erinaceus Germain.
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Listroderes desertorum Germain
(Figs. 2, 3, 12, 15, 16)

Listroderes desertorum Germain 1895:488, 1911:204 (lista); Schenkling & Marshall 1931:7 
(cat.); Blackwelder 1947:813 (lista); Wibmer & O ’Brien 1986:113 (lista).
Listroderes histrio Germain 1895:491, 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 1931:8 (cat.); 
Blackwelder 1947:813 (lista); Wibmer & O ’Brien 1986:114 (lista), syn. nov.

Redescripción. Macho. Rostro 1.2-1.7 veces más largo que ancho, 0.4-0.6 el largo en 
el protórax, carenas laterales poco marcadas. Antenas con clava ovalada, antenito 1 del 
funículo 2.1-2.7 veces más largo que el 2. Protórax 0.7-0.9 veces el largo en el ancho, base 
fuertemente curvada; revestido con escamas imbricadas, amarillentas y setas semierizadas. 
Elitros 1.4-1.5 veces más largos que anchos, interestrías levemente convexas, declive con 
línea oblicua de cuatro tubérculos conspicuos en las interestrías 2-5; revestidos con escamas 
imbricadas, amarillentas, y setas semierizadas. Patas revestidas con setas finas; mesotibias 
con dos espolones y metatibias con un espolón. Aedeagus (Figs. 2, 3) con ápice romboidal.

Hembra. Esternito abdominal 5 levemente cóncavo. Esternito 8 (Fig. 12). Hemiester- 
nitos (Fig. 15). Espermateca (Fig. 16) de cuerpo angosto.

Longitud total (protórax + élitros) 5.7-9.2 mm.

Variación intraespecífica. Las diferencias observadas por Germain (1895) entre L. 
desertorum y  L. histrio se debe a variación intraespecífica, fundamentalmente en variables 
morfométricas. En relación con el revestimiento se hallaron dos morfotipos diferentes: a) 
con manchas negruzcas irregulares en el protórax; b) más claros, sin manchas, con algunas 
escamas con el ápice aguzado alternando con las circulares.

M aterial tipo. Lectotipo d de L. desertorum: (Atac.) (97) (holotype ó /  desertorum/ 
Germain) (desertorum/  P.G.) (Listroderes/desertorum/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 

(Lectotipo ó /  Listroderes desertorum/ Morrone des. 1992) (MHNS) y un paralectotipo 9 
con los mismos datos. Lectotipo 9 de L. histrio: (Ovalle) (63) (holotype 9 /  histrio/ 
Germain) (histño/Y. G.) (Listroderes/histrio/G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
9 /  Listroderes histrio/ Morrone des. 1992) (MHNS) y doce paralectotipos de sexo inde­
terminado con los mismos datos.

Otros materiales examinados. CHILE. Coquimbo: 10 km W Canela Baja, 30-IX-1967, 
L. & C. W. O ’Brien, 32 (CWOB); Corral de Julio, 16-VIII-1973, G. Silva col., 2 (MHNS);
9 km E P.N. Fray Jorge, 21-VI-1968, L. & C. W. O.Brien, 11 (CWOB); Huentelauquén, 
“understones”, 4-X-1967, L. & C. W. O ’Brien, 17 (CWOB), 14-XII-1967, L. & C. W O ’Brien 
col., 142 (CWOB), 24/25-VIII-1960, L. Peña col., 2 (HAHC), ll-X-1957, L. Peña Col., 2 
(HAHC), 8-X-1972, M. Pino col., 2 (MHNS), 23/25-X-1986, A. Nummulozna col., 1 
(MHNS); Llano de la Higuera, 14-X-1957, L. Peña col., 38 (HAHC); N. Pichidangui, 6 / 
12-VIII-1960, L. Peña col., 1 (HAHC); Pto. Oscuro, 25/26-X-1961, L. Peña col., 7 (HAHC); 
Ovalle, 1-VII-1960, L. Peña col., 4 (HAHC), l-VIII-1960, L. Peña col., 35 (HAHC); 20 km 
W Ovalle, 1-VIII-1960, L. Peña col., 8 (HAHC); 28 km SW Ovalle, 14-XII-1967, L. & C. 
W. O ’Brien col., 1 (CWOB); R. Hurtado, Guampulla, 2-XI-1957, L. Peña col., 42 (HAHC), 
60 (BMNH); Socos, 3-X-1974, L. Peña col., 8 (HAHC); sin localidad precisa, Walker col., 
1 (BMNH). Valparaíso: San Gerónimo, Casablanca, 26-V I-1967, J. Solervicens col., í 
(MHNS). Santiago: 20 km W Rungue, 19-XI-1967, J. Apablaza & C. W. O ’Brien col., 5 
(CWOB). Sin localidad precisa: Azul, 1894, A. Breyer col., 1 (MACN); 5 (MHNS).
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Listroderes hoffmanni Germain
(Figs. 4, 5, 13, 17)

Listroderes hoffmanni Germain 1895:501, 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 1931:8 
(cat.); Blackwelder 1947:813 (lista); Wibmer & O ’Brien 1986:114 (lista).

Listroderes gracilicomis Germain 1895:504, 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 1931:8 
(cat.); Blackwelder 1947:813 (lista); Kuschel in Wibmer & O ’Brien 1986:114 (=  L. 
hoffmanni).

Redescripción. Macho. Rostro 1.3-1.4 veces más largo que ancho, 0.4-0.6 veces el largo 
en el protórax, carenas laterales poco marcadas. Antenas con clava ovalada, antenito 1 del 
funículo 1.8-2.3 veces más largo que el 2. Protórax 0.9 veces el largo en el ancho, base 
débilmente curvada; revestido con escamas imbricadas, amarillentas con reflejos cobrizos, 
y setas semierizadas. Elitros 1.4-1.5 veces más largos que anchos, interestrías levemente 
convexas, declive con línea oblicua de tres tubérculos conspicuos en las interestrías 2-4; 
revestidos con escamas imbricadas, amarillentas y negruzcas, y setas semierizadas, diseño 
con manchas negruzcas irregulares. Patas revestidas con setas finas; mesotibiasy metatibias 
con dos espolones. Aedeagus (Figs. 4, 5) con ápice estrechado.

Hembra. Esternito abdominal 5 plano. Esternito 8 (Fig. 13). Hemiesternitos similares 
a L. desertorum. Espermateca (Fig. 17) de cuerpo angosto.

Longitud total (protórax + élitros) 5.1-7.0 mm.

M aterial tipo. Lectotipo 9 de L. hoffmanni: (154) (holotype 9 /  hoffm anni/ Germain 
(hoffm anni/ P .ó.) (Listroderes/ hoffm anni/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectoti­
po 9 /  Listroderes hoffm anni/ M orronedes. 1992) (MHNS). Lectotipo d de L. gracilicomis \ 
(154) (holotype d /  gracilicomis/  Germain) (gracilicomis/  P.G.) (Listroderes/gracilicomis/  
G erm ain/ Det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo d /  Listroderes gracilicomis/ M orrone des. 
1992) (MHNS).

Otros materiales examinados. CHILE. Coquimbo: Los Vilos, 14-1-1975, D. Jackson 
col., 2 (MHNS). Aconcagua: 10 km SE Zapallar, 23-IX-1967, C. W. O ’Brien col., 1 (CWOB). 
Quillota: Quillota, VIII-1895, 11 (MHNS). Valparaíso: 14 km E Puchuncavi, 1500 m, 4-X- 
1967, L. & C. W. O ’Brien col., 1 (CWOB); sin localidad precisa, Walker col., 2 (BMNH). 
Santiago: 20 km W Rungue, “under stones”, 26-XI-1967, L. & C. W. O ’Brien, 3 (CWOB). 
Sin localidad precisa: Reed col., 2 (BMNH); 1 (BMNH).

Listroderes erinaceus Germain 
(Figs. 6, 7)

Listroderes erinaceus Germain 1895:499, 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 19317 
(cat.); Blackwelder 1947:813 (lista); Wibmer & O ’Brien 1986:113 (lista); Elgueta 1988-130 
(biog.).

Redescripción. Macho. Rostro 1.2 veces más largo que ancho, 0.5 veces el largo en el 
protórax, carenas laterales poco marcadas. Antenas con clava ovalada, antenito 1 del 
funículo 1.9 veces más largo que el 2. Protórax 0.9 veces el largo en el ancho, base débilmente
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curvada, revestido con escamas imbricadas amarillentas con reflejos cobrizos; y setas 
semierizadas. Elitros 1.7 veces más largos que anchos, interestrías planas, declive con línea 
oblicua de tres tubérculos poco conspicuos en las interestrías 2-4; revestidos con escamas 
imbricadas, amarillentas y negruzcas, y setas semierizadas, diseño con manchas negruzcas 
irregulares. Patas revestidas con setas finas; mesotibias y metatibias con dos espolones. 
Aedeagus (Figs. 6, 7) con ápice anchamente redondeado, con cuatro puntos pigmentados 
anteapicales.

Longitud total (protórax + élitros) 6.8-7.0 mm.

M aterial tipo. Lectotipo ó de L. erinaceus: (Cord./ Acúleo) (99) (holotype <5 /  
erinaceus/ Germ ain) (erinaceus/  P.G.) (Listroderes/ erinaceus/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 
1981) (Lectotipo ó /  Listroderes erinaceus/ Morrone des. 1992) (MHNS).

O tros m ateriales examinados. CHILE. Santiago: Los Azules, 2200 m, 30-X-1976, G. 
Arriagada col., 2 (MHNS).

Listroderes brevirostris Germain
(Figs. 8, 9)

Listroderes brevirostris Germain 1895:496, 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 1931:6 
(cat.); Blackwelder 1947:812 (lista); Wibmer & O ’Brien 1986:113 (lista).

Redescripción. Macho. Rostro 1.1 veces más largo que ancho, 0.5 veces el largo en el 
protórax, carenas laterales marcadas. Antenas con clava fusiforme, antenito 1 del funículo 
2.3 veces más largo que el 2. Protórax 0.8 veces el largo en el ancho, base débilmente curvada; 
revestido con escamas imbricadas, amarillentas con reflejos cobrizos, y setas semierizadas. 
Elitros 1.7 veces más largos que anchos, interestrías levemente convexas con línea oblicua 
de tres tubérculos conspicuos en las interestrías 2-4; revestidos con escamas imbricadas, 
amarillentas y negruzcas, y setas semierizadas. Patas revestidas con setas simples; mesoti­
bias con un espolón y metatibias con dos espolones. Aedeagus (Figs. 8, 9) con ápice 
anchamente redondeado.

Longitud total (protórax + élitros) 7.9 mm.

M aterial tipo. Lectotipo ó de L. brevirostris: (Maulé) (holotype ó /  brevirostris/ G er­
main) (brevirostris/  P.G.) (Listroderes/ brevirostris/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo 6 /  Listroderes brevirostris/  Morrone des. 1992) (MHNS). No se hallaron los dos 
paralectotipos hembra de la colección Paulsen.

Listroderes nodifer Boheman
(Figs. 10, 11, 14, 18, 19)

Listroderes nodifer Boheman in Schoenherr 1842:194; Blanchard in Gay 1851:343; Erichson 
1847-129- Lacordaire 1863:345; Gemminger & Harold 1871:2360; Schenkling & Marshall 
1931*8 (cat)- Kuschel 1946:139; Blackwelder 1947:813 (lista); Kuschel 1950:14; Voss 
1954 261 Wibmer & O ’Brien 1986:114 (lista); Elgueta & Jackson 1987:73 (lista).

Listroderes chalceatus Blanchard in Gay 1851:342; Gemminger & Harold 1871:2360 (cat.);
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Germain 1895:492 (=  L. nodifer ?), 1911:205 (lista); Schenkling & Marshall 1931:6 (cat.); 
Kuschel 1946:139 (= L. nodifer)', Blackwelder 1947:813 (lista).
Listroderes calceatus Lacordaire 1863:345 (nom. nu d )

Flg. 19. Listroderes nodifer, macho. Escala = 1 mm.

Redescripción. Macho (Fig. 19). Rostro 1.1-1.3 veces más largo que ancho, 0.4-0.5 veces 
el largo en el protórax, carenas laterales marcadas. Antenas con clava ovalada, antenito 1 
del funículo 1.8-2.0 veces más largo que el 2. Protórax 0.9 veces el largo en el ancho, base 
débilmente curvada, con dos impresiones elípticas simétricas en su mitad posterior; reves­
tido con escamas no imbricadas, amarillentas con reflejos cobrizos, y setas recumbentes. 
Elitros 1.4-1.7 veces más largo que anchos, interestrías levemente convexas, declive con línea 
oblicua de tres tubérculos conspicuos en las interestrías 2-4; revestidos con escamas 
levemente imbricadas, amarillentas con reflejos cobrizos, y setas recumbentes. Patas 
revestidas con escamas setiformes cortas y setas finas; mesotibias con dos espolones y 
metatibias con un espolón. Aedeagus (Figs. 10, 11) con ápice anchamente redondeado.

Hembra. Esternito abdominal 5 plano. Esternito 8 (Fig. 14). Hem iesternitos similares 
a L. desertorum. Espermateca (Fig. 18) de cuerpo globoso.

Longitud total (protórax + élitros) 5.7-6.4 mm.

Variación intraespecífica. En relación con el revestimiento se hallaron dos morfotipos 
diferentes: a) con escamas subcirculares, muy abundantes, amarillentas con reflejos cobri-

19



20. Listroderes grupo nodifer: dislribución geográfica.
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zos; b) con escamas elípticas, menos abundantes, oscuras y opacas.

M aterial examinado. CHILE. Santiago: Lagunillas, 9/10-X-1969, J. Moroni col., 1 
(MHNS); Los Azules, 2200 m, 31-X-1976, g. Arriagada col., 6 (MHNS); Santiago, 12-XI- 
1967, A. Tobar col., 1 (CWOB). Melipilla: El Tabo, II-1974, 1 (MHNS). Cautín: Queule, 
3-II-1974,1 (MHNS). Chiloé: sin localidad precisa, 3 (MHNS). Sin localidad precisa: 1924, 
E. Y. Western col., 1 (BMNH); l-V-1903, c. Bruch col., 4 (MACN); 1903, Bruch col., 3 
(MACN); C. Bruch col., 2 (MACN);a 1905, Reed col., 3 (BMNH); 58 (MHNS); 2 (BMNH).
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LOS EJEMPLARES TIPO DE “LISTRODERITOS” (COLEOPTERA: 
CURCULIONIDAE) DE GERMAIN (1895-1896), DE LA COLECCION DEL MUSEO 

NACIONAL DE HISTORIA NATURAL (SANTIAGO, CHILE)

MARIO ELGUETA D.' y JUAN J. MORRONE”
•Sección Entomología, Museo Nacional de Historia Natural, Casilla 787, Santiago. Chile.

••Laboratorio de Sistemática y Biología Evolutiva (LASBE), Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900
La Plata. Argentina.

RESUM EN

Se examinan 463 ejemplares tipo de “Listroderitos” (Coleóptera: Curcu­
lionidae), entregándose un listado, depositados en la colección del Museo Nacional de 
Historia Natural (Santiago, Chile); este material constituye la base de las descripciones 
de Germain (1895-1896). Dicho material tipo pertenece a 62 especies, distribuidas en 
los géneros Cylydrorhiiius (8), Listroderes (31), Macrostyphlus (9), Gennainiellus (10), 
Antarctobius (2), Lamiarhinus (1) y Pliilippius (1). Se designan lectotipos y paralec- 
totipos de las series sintípicas. Para cada taxón se entrega información acerca de 
denominación original, nombre actualmente válido y, en el caso de tipos primarios, 
datos de las etiquetas.

Palabras claves: Ejemplares tipo, Curculionidae, Listroderini, Chile.

ABSTRACT

The 463 types of “Listroderitos” (Coleóptera: Curculionidae) from Germain’s 
(1895-1896) monograph, housed in the collection of the Museo Nacional de Historia 
Natural (Santiago, Chile) were examined and listed. These types belong to 62 species, 
distributed in the genera Cylydrorhinus (8), Listroderes (31), Macrostyphlus (9), Ger- 
mainiellus (10), Antarctobius (2), Lamiarthinus (1), and Philippius (1). Lectotypes and 
paralectotypes were selected from the series o f syntypes. For each taxon information 
about original and valid names, collection data, and condition are given.

Key words: Type specimens, Curculionidae, Listroderini, Chile.
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INTRODUCCION

Philibert Germain llega a Chile en 1850, a la edad de veintitrés años. Ingresa al Museo 
Nacional (actual Museo Nacional de Historia Natural) en julio de 1853 y permanece en él 
hasta diciembre de 1858. Su segundo período en el Museo se extiende desde octubre de 
1893 hasta la fecha de su muerte, ocurrida el 12 de diciembre de 1913 (Germain 1910b, 
1913). Luego de su renuncia al Museo Nacional (1858) y hasta su posterior retorno al mismo 
(1893), Germain realiza una serie de viajes de recolección, notables para la época por las 
dificultades en las comunicaciones, en los que recorre parte del Brasil (Amazonas, Mato 
Grosso, Minas Gerais), Paraguay, Bolivia, Perú y la Argentina. En Chile, sus exploraciones
lo llevan a regiones muy poco exploradas, como Coquimbo, el archipiélago de los Chonos 
y las islas Juan Fernández. Sin duda, estos viajes le proporcionan una gran experiencia de 
terreno, la cual aprovechará en su segunda etapa de trabajo en el Museo Nacional, y que 
queda evidenciada en sus escritos, cuando trata aspectos tales como los efectos del clima 
y otros factores abióticos en la variabilidad morfológica de las especies, fenómenos de 
colonización y relaciones de parentesco entre las especies (Germain 1895d, 1903, 1911a y
b). Asimismo, en este período vuelve a Europa (Francia y España), donde permanece por 
cerca de dieciocho años, actualizándose en las ideas científicas a través del contacto directo 
con investigadores o por la lectura de trabajos recientes de la especialidad.

Germain es sin duda el primer entomólogo que trabaja en Chile y, aun cuando publica 
algunos escritos sobre aspectos etnográficos y geográficos, la mayor parte de sus con­
tribuciones se refiere a los insectos, y en especial a los coleópteros. Fue un coleopterólogo 
por excelencia, autodidacta, y poseedor de una sólida formación biológica, la cual queda 
de manifiesto en la utilización de caracteres de los genitales masculinos, un enfoque 
absolutamente pionero en el trabajo taxonómico. Además, es frecuente encontrar en los 
trabajos de Germain comentarios críticos sobre temas generales, que aún no han perdido 
su vigencia pese al tiempo transcurrido, como, por ejemplo la problemática en la búsqueda 
de publicaciones, la profundidad de los trabajos entomológicos, los sistemas clasificatorios, 
el nivel taxonómico en que se utilizan los caracteres, el rescate de nombres de especies ya 
conocidas, el cuidado en el análisis de la variabilidad morfológica, y las colecciones 
entomológicas, sus formadores y sus fines (Germain 1893, 1895a, 1897, 1903, 1910a).

Independientemente de sus publicaciones, un elemento fundamental en los estudios 
efectuados por Germain y que ha perdurado junto con ellos, es su colección, estructurada 
con método y por la cual demostró gran preocupación y afecto (Germain 1910b, 1911c, 1913). 
Desde esta perspectiva, es un deber ineludible el dar a conocer a la comunidad científica 
el estado en que se encuentra un conjunto de ejemplares estudiados por Germain y que 
constituyera la base de uno de sus trabajos más importantes, tanto por la cantidad de especies 
consideradas como por la profundidad de su tratamiento, en gran medida aún vigente 
(Elgueta 1981); nos referimos a la individualización de los materiales tipo de las especies 
descriptas en su “Estudio i descripción de los listroderitos de Chile i tierras magallánicas 
de la colección del Museo Nacional i de la de don Fernando Paulsen” (Germ ain 1895a-c 
y e, 1896a y b). Se incluyen además dos especies descriptas previamente (Germ ain 1893), 
las cuales son nuevamente tratadas en el aporte antes señalado.

El material tipo fue revisado por Guillermo Kuschel (DSIR, Nueva Zelanda), quien 
individualizó y reordenó las series, montando ejemplares nuevamente y agregándole a cada 
uno el respectivo rótulo de identificación. Este material fue devuelto al Museo Nacional 
de Historia Natural a fines de 1990, razón por la cual no figura en el catálogo de tipos de 
insectos de dicha institución (Camousseight 1980).

En el presente trabajo se entrega un listado alfabético de las especies descriptas por 
Germain, separando con una coma el nombre del género al cual fueron asignadas, e
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indicando entre paréntesis, cuando corresponde, su ubicación genérica o nombre específico 
válido, de acuerdo con Kuschel (1986), Wibmer & O ’Brien (1986) y Morrone (en prensa, 
a-e).

Para cada lectotipo (aclarándose si es designado aquí) u holotipo (ejemplar único, 
explicitado así en la descripción original), se transcriben los datos que se hallan en los 
respectivos rótulos que los acompañan y se señala también su sexo. Cuando existen, se detalla 
la cantidad de paralectotipos y el sexo de los mismos, exceptuando algunos casos en que 
no fue posible determinarlo; la letra “M’ es usada para referirse a macho y la “H ” para 
hembra.

La información contenida en los rótulos se transcribe textualmente, separando la 
contenida en cada rótulo por paréntesis y la de cada línea por barras. Los rótulos con número 
y localidad y el segundo rótulo de identificación son manuscritos de Germain, mientras que 
el prim er y tercer rótulo han sido adicionados por Kuschel.

LISTA DE ESPECIES 

acutesquamosus, Listroderes (=  L. bimaculatus Boheman)
-Holotipo H: (280) (holotype H /  acutesquamosus/ Germain) (acutesquamosus/ P.G.) (Lis­
troderes/ bim aculatus/ Bohem an/ det. G. Kuschel/ 1981).

angulipennis, Listroderes (Germainiellus)
-Holotipo H: (Vald.) (104) (holotype H / angulipennis/ Germain) (angulipennis/ Ph.) 
(Listroderes/ angulipennis/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).

antarcticus, Listroderes ( = Germainiellus rugipennis (Blanchard))
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa e): (Mag.) (103) (holotype M / Listroderes/antarc­
ticus/ Germ ain) (antarcticus/ P.G.) (Listroderes/ rugipennis/ Blanchard/ det. G. Kuschel/ 
1981) (Lectotipo M / Listroderes antarcticus/ Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 1 M y 1 H.

arnucanus, Listroderes (=  L. robustus Waterhouse)
-Lectotipo M (aquí designado): (132) (holotype M / araucanus/ Germain) (arnucanus/ 
P.G.) (L is tr o d e r e s /  robustus/ W aterhouse/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listrode­
res araucanus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 MM y 1 H.

attenuatus, Listroderes (Germainiellus)
-Lectotipo H (des. M orrone, en prensa e): (Vald.) (157) (holotype H / attenuatus/Germain) 
(attenuatus/ P.G.) (Listroderes/ attenuatus/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
H / Listroderes attenuatus/ Morrone des. 1992).
-Paralectotipo H.

T ^ S S n r ^ a ^ í d ^ s i g n a d o ^ O ^ )  (holotype H / Puranius/australis/ Germ ain)(austra-
det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo H / Puramus

australis/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 HH.
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binodosus, Listroderes (= L. tuberculifer Blanchard)
-Lectotipo M (des. Morrone, en prensa c): (Santgo.) (108) (holotype M / binodosus/ 
Germain) (binodosus/ P.G.) (Listroderes/ tuberculifer/ Blanchard/ det G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo M / Listroderes binodosus/ Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 11 MM y 11 HH.

brevirostris, Listroderes
-Lectotipo M (des. Morrone, en prensa d): (Maulé) (holotype M / brevirostris/ Germain) 
(brevirostris/  P.G.) (Listroderes/ brevirostris/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981/ (Lectotipo 
M / Listroderes brevirostris/ Morrone des. 1992).
Observación. No se encontraron los ejemplares de Penco de la colección Paulsen.

caudiculatus, Listroderes (= Cylydrorhinus caudiculatus (Fairmaire))
-Lectotipo H (aquí designado): (Mag.) (holotype H / caudiculatus Germain) (var. caudicu­
latus/ Ph.) (Paulsenius/caudiculatus/(Fairm aire)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo H / 
Listroderes caudiculatus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 15 HH.

chilensis, Listroderes (= L. bimaculatus Boheman)
-Lectotipo M (aquí designado): (Cord./ Choapa) (134) (holotype M / chilensis/ Germain 
(chilensis/ P.G.) (Listroderes/ bimaculatus/ Bohem an/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
M / Listroderes chilensis/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 6 MM y 5 HH.

corralensis, Listroderes (= Cylydrorhinus carinicollis (Blanchard))
-Lectotipo M (aquí designado): (150) (Corral) (holotype M / Listroderes/ corralensis/  
Germain) (var. corralensis/ Ph.) (Paulsenius/ carinicollis/ (B lanchard)/ det. G. Kuschel/ 
1981) (Lectotipo M / Listroderes corralensis/ Elgueta & M orrone des. 1992). 
-Paralectotipos: 2 MM y 2 HH.

costulatus, Listroderes (= L. bimaculatus Boheman)
Observaciones, sólo se encontró el alfiler con rótulos (279) (costulatus/ P.G.). 

cupreosquamosus, Listroderes (Cylydrorhinus)
-Lectotipo M (aquí designado): (Cord./ Chillan) (89) (holotype M / Listroderes/ cupre­
osquamosus Germain) (cupreosquamosus/P.G.) (Paulseninus/ cupreosquamosus G erm ain/ 
det. G. Kuschel) /1981) (Lectotipo M / Listroderes cupreosquamosus/ Elcueta & M orrone 
des. 1992).
-Paralectotipo H (de acuerdo con Germain 1903: 1 M y 1 H). 

curvipes, Listroderes
-Lectotipo H (des. Morrone, en prensa c): (Pocilios/ G. Stolp) (158) (holotype H / curvipes/ 
Germain) (curvipes/ P.G.) (Listroderes/ curvipes/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo h / Listroderes curvipes/ Morrone des. 1992).
-Paralectotipo H.

delaiguei, Listroderes
-Lectotipo M (aquí designado): (S. Ferndo.) (155) (holotype M / delaiguei/ Germ ain) 
(delaiguei/P.G.) (Listroderes/delaiguei/G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1980) (Lectotipo M / 
Listroderes delaiguei/ Elgueta & Morrone des. 1992).
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-Paralectotipos: 3 HH.

dentiperuiis, Listroderes (Germainiellus)
-Lectotipo H (des. M orrone, en prensa e): (Vald.) (107) (holotype H / dentipennis/ G er­
main) (dentipennis/ Ph.) (Listroderes/ dentipennis/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo H /  Listroderes dentipennis/ M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 4 MM y 3 HH.

desertorum, Listroderes
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa d): (Atac.) (97) (holotype M / desertorumm/ 
Germain) (desertorum/ P.G.) (Listroderes/ desertorum/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo M / Listroderes desertorum/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / 
Listroderes desertorum/ M orrone des. 1992)
-Paralectotipo H.

difßcilis, Listroderes
-Lectotipo H  (aquí designado): (118) (Santiago.) (holotype H / Listroderes difficilis/ G er­
main) (difßcilis/ P.G.) (Listroderes/difficilis/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1990) (Lectotipo 
H/ Listroderes difficilis/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 20 HH.

dubius, Listroderes (Macrostyphlus)
-Lectotipo M (aquí designado): (Coqbo) (325) (holotype M / dubius/ Germ ain) (dubius/  
P.G.) (Puranius/ d u b ius/ (G erm ain)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes 
dubius/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 HH.

erinaceus, Listroderes
-Holotipo M: (C ord ./ Acúleo) (99) (holotype M / erinaceus/ Germain) (erinaceus/ P.G.) 
(Listroderes/ erinaceus/ G erm ain / det. G. Kuschel/ 1981).

fallax, Listroderes
-Lectotipo M. (des. M orrone, en prensa c): (Ovalle) (151) (holotype M / fa lla x /  Germain) 
(fallax/P.G.) (Listroderes/fallax/G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listrod­
eres fa lla x /  M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 MM y 1 H.

frigidus, Listroderes (= Macrostyphlus fasciculiger (Blanchard))
-Lectotipo M (aquí designado): (323) (holotype M / frigidus/ P.G.) (Puranius/fasciculiger/ 
(Blanchard)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes figidus/  Elgueta & Morrone 
des. 1992).

frigidus, Paulsenius (Cylydrorhinus)
Observaciones. No se encontró el material.

fuivicomis, Listroderes (Germainiellus)
-Holotipo M: (101) (holotype M / L is tro d e r e s /fu iv ic o m is /Germain) ( fu iv ic o m is /P.G.) (Lis­
troderes/ fu iv ic o m is /  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).
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gracilicomis, Listroderes (= L. hoffmanni Germain)
-Holotipo M: (98) (holotype M / gracilicomis/ Germain) (gracilicomis/ P.G.) (Listroderes/ 
hoffm anni/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).

griseus, Listroderes (Antarctobius germaini (Kolbe))
-Lectotipo M (aquí designado): (Magín.) (113) (holotype M /Listroderes/griseus/ Germain) 
(griseus/ P.G.) (Listroderes/ germaini/ Kolbe/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / 
Listroderes griseus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 MM y 3 HH.

hispidas, Listroderes (Macrostyphlus)
-Lectotipo M (aquí designado): (116) (holotype M / hispidas/ Germain) (hispidus/ P.G.) 
(Puranius/hispidus/  (G erm ain)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes hispidus/ 
Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 MM y 3 HH.

histrio, Listroderes (= L. desertorum Germain)
-Lectotipo H (des. Morrone, en prensa d): (Ovalle) (96) (holotype H / histrio/ Germain) 
(histrio/  P.G. / )  (Listroderes/histrio/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo H / Lis­
troderes histrio/ Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 12 sexo no determinado.

hoffmanni, Listroderes
-Holotipo H: (154) (holotype H / hoffm anni/ Germain) (hoffmanni/  P.G.) (Listroderes/  
hoffmanni/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).

hórridas, Listroderes (Lamiarhinus)
-Holotipo H: ( 9 ) (327) (Vald.) (holotype H / Listroderes/ horridus/ Germain) (horridus/  
P.G.) (Listroderes/ horridus/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).

inaequalis, Listroderes (=  Cylydrorhinus inaequatus (Schenkling & MarshaO))
-Lectotipo H (aquí designado): (322) (holotype H / Listroderes/ inaequalis/ Germain) 
(inaequalis/ P.G.) (Scotoeborus/ inaequatus/ (Schenk). & M arshall/ Kuschel det. 1981) 
(Lectotipo H / Listroderes inaequalis/  Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 HH.

inaequalis, Puranius (Macrostyphlus)
-Lectotipo H (aquí designado): (321) (Pemehue) (holotype H / Puranius/ inaequalis/ 
Germain) (inaequalis/  P.G.) (Puranius/  inaequalis/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo H / Puranius inaequalis ¡E\v,ue,\.n & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 MM y 7 HH.

incertus, Listroderes (= L. subcinctus Boheman)
-Lectotipo M (aquí designado): (Mininco) (153) (holotype M / incertus/ G erm ain) (incer- 
tus/P .G .) (Listroderes/subcinctus/ Bohem an/ det. G. Kuschel/ 1981) (variante de L inares/ 
y Maulé a Valdivia/ GK’81) (Lectotipo M / Listroderes incertus/ Elgueta & M orrone des
1992).
-Paralectotipos: 9 MM y 7 HH.
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insignis, Philippius (= P. superbus (Reed))
^ 6S' M °rrone, 1990): (M) (Philippius insignis/ P.G.) (Sintipo) (C hile/ tipo 

N 2342) (Philtppius superbus (R eed )/ J. M oroni det. 1973) (Lectotipo M / Philippius insignis 
Germam 1895/ Juan J. M orrone desig./ 1990).

laevigatus, Ltstroderes ( = Antarctobius hyadesii (Fairm aire))
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa a): (121) (holotype M / Listroderes/ laevigatus/ 
Germain) (laevigatus/  Ph.) (Listroderes/ hyadesii/  (Fairm aire)/ det. G. Kuschel/ 1981) 
(Lectotipo M / Listroderes laevigatus/ M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 MM y 8 HH.

laevirostris, Listroderes (Germainiellus)
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa e): (Mag.) (128) (holotype M / Listroderes/ laevi­
rostris/ G erm ain) (laevirostris/  P.G.) (Listroderes/ laevirostris/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 
1981) (Lectotipo M / Listroderes laevirostris/ M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 HH.

liliputanus, Listroderes (= L. cinerarius Blanchard)
-Lectotipo M (aquí designado): (C ata / Pilco) (124) (holotype M / liliputanus/  Germain) 
(liliputanus/ P.G.) (Listroderes/ cinerarius/  B lanchard/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
M / Listroderes liliputanus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 HH.

lugens, Listroderes (Gennainiellus)
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa e): (Mag.) (106) (holotype M / Listroderes/lugens/  
Germain) (lugens/  P.G.) (Listroderes/lugens/  G erm ain/ det G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
M / Listroderes lugens/ M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 4 MM y 3 HH.

lugubris, Listroderes (=  L. obliquus lugubris Germain)
-Lectotipo M (aquí designado): (Pemehue) (109) (holotype M / Listroderes/ lugubris/ 
Germain) (lugubris/  P.G.) (Listroderes/ obliquus/ lugubris/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 
1990) (Lectotipo M / Listroderes lugubris/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 7 MM y 37 HH.

magellanicus, Listroderes (= L. delaiguei Germain)
-Lectotipo M (aquí designado): (Mag.) (131) (holotype M /  magellanicus /  Germain) (magel­
lanicus/  P.G.) (Listroderes/ delaiguei/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1980) (Lectotipo M / 
Listroderes magellanicus/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 MM y 6 HH.

montanus, Listroderes
-Lectotipo M (aquí designado): (C ord./ Acúleo) (93) (holotype M / m ontanus/ Germain) 
(montanus/ P.G.) (Listroderes/montanus/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / 
Listroderes m ontanus/  Elgueta & Morrone des. 1992).

-Paralectotipo M.

murinus, Listroderes
-Lectotipo M (aquí designado): (C ordil./A cúleo) (120) (holotype M / murinus/ Germain) 
(murinus/ P.G.) (Listroderes/m urinus/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M /
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Listroderes mwn'/iKj/Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 1 M y 3 HH.

mus, Listroderes
Observaciones. Sólo se encontró el alfiler con rótulos (130) (m us/ P.G.). 

obscurus, Listroderes ( = Macrostyphlus nigrinus (Fairmaire))
-Lectotipo M (aquí designado): (114) (Magín.) (holotype M / obscurus/ Germain) (ob­
scurus/ P.G.) (Puranius/nigrinus/ (Fairm.) det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listrod­
eres obscurus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 4 MM y 3 HH.

parvulus, Listroderes ( = L. cinerarius Blanchard)
-Holotipo M: (318) (holotype M / parvulus/ Germain) (parvulus/  P.G.) (Listroderes/ cin­
erarius/ Blanchard/ det. G. Kuschel/ 1981).

philippii, Listroderes
-Lectotipo M (aquí designado): (314) (holotype M / philippii/ Germain) (philippii/  P.G.) 
(Listroderes/philippii/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes philip­
p i i /  Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 3 MM y 3 HH.

proximus, Listroderes ( = L. angusticeps Blanchard)
-Holotipo M: (holotype M/proximus /  Germain) (próximas/ P.G.) (Listroderes/angusticeps/  
Blanchard/ det. G. Kuschel/ 1981).

pubescens, Listroderes ( -  L. griseus Guérin)
-Lectotipo M (aquí designado): (Mag.) (94) (holotype M /pubescens/ Germain) (pubescens/ 
P.G.) (Listroderes/ griseus/ G uérin/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes 
pubescens/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 5 MM y 2 HH.

punctiventris, Listroderes (Germainiellus)
-Holotipo M: (Vald.) (156) (holotype W /punctiventris/Germain) (punctiventris/  P.G.) (Lis­
troderes/ punctiventris/ G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981).

reticulatus, Listroderes ( = L. bimaculatus Boheman)
-Holotipo M: ( Valp.) ( 135) (holotype M / reticulatus/ Germain) (reticulatus/ P.G.) (Listrod­
eres/ bimaculatus/ Bohem an/ det. G. Kuschel/ 1981).

robustus, Listroderes (= L. robustior Schenkling & Marshall)
-Lectotipo M (aquí designado): (Cop. ó) (84) (holotype M / robustus/ Germ ain) (robustus/  
Waterh.) (Listroderes/robustior/  Schenkl. & M arshall/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
H / Listroderes robustus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 5 HH.

schythei, Listroderes ( = Cylydrorhinus sórdidas (Burmeister))
-Lectotipo H (aquí designado): (Mag.) (91) (holotype H / Listroderes/schythei/ Germ ain) 
(schythei/ Ph.) (Paulsenius/sórdidas/ (Burm eister)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo H / 
Listroderes schythei/  Elgueta & Morrone des. 1992).
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-Paralectotipos: 5 HH.

sobrinus, Listroderes (=  Macrostyphlus fasciculiger (Blanchard))
-Lectotipo M (aquí designado): (326) (holotype M / sobrinus/ Germain) (sobrinus/  P.G.) 
(Puranius/ fasciculiger/ (B lanchard)/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes 
sobrinus/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 MM y 1 H.

spoliatus, Listroderes (= L. subcinctus Boheman)
-Lectotipo M (aquí designado): (119) (holotype M / spoliatus/ Germ ain) (spoliatus/  P.G.) 
(Listroderes/subcinctus/  B ohem an/ det. G. Kuschel/ 1981) (variante andina de Ñubley Bío- 
B ío/ GK’8Í) (Lectotipo M / Listroderes spoliatus/ Elgueta & M orrone des. 1992). 
-Paralectotipos: 2 MM y 5 HH.

squamirostris, Listroderes (Cylydrorhinus)
-Lectotipo M (aquí designado): (Coqbo) (123) (holotype M / Listroderes/ squamirostris/ 
Germ ain) (squamirostris/  P.G.) (Scotoeborus/squamirostris/  (G erm ain)/ Kuschel det. 1981) 
(Lectotipo M / Listroderes squamirostris/ Elgueta & M orrone des. 1992.
-Paralectotipo H.

sticticus, Listroderes (= L. bimaculatus Boheman)
-Lectotipo M (aquí designado): (Valp.) (281) (holotype M / sticticus/Germ ain) (sticticus/ 
P.G.) (Listroderes/ bimaculatus/ B ohem an/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listrod­
eres sticticus/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 14 MM y 21 HH.

subaeneus, Listroderes (= L. bimaculatus Boheman)
-Lectotipo H (aquí designado): (Lota) (136) (holotype H / subaeneus/ Germain) 
(subaeneus/ P.G.) (Listroderes/ bimaculatus/ B ohem an/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo 
H / Listroderes subaeneus/ Elgueta & M orrone des. 1992).
-Paralectotipo M.

thermarum, Listroderes (= Cylydrorhinus subcostatus (W aterhouse))
-Lectotipo M (aquí designado): (Term as/ Chillan) (92) (holotype M / Listroderes/ ther­
m arum / G erm ain) (thennarum / P.G.) (Paulsenius/ subcostatus/  (W aterhouse)/ det. G. 
Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes thermarum/ Elgueta & M orrone des. 1992). 
-Paralectotipos: 18 MM y 13 HH.

tristis, Listroderes (=  Germainiellus ovatus (Boheman))
-Lectotipo M (des. M orrone, en prensa e): (Penco) (95) (holotype M / tristis/ Germain) 
(tristis/ P.G.) (Listroderes/ovatus/  Boh./ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes 
tristis/ M orrone des. 1992).
-Paralectotipos: 11 MM y 10 HH.

trivialis, Listroderes
-Holotipo H: (Acúleo) (holotype H / trivialis/ Germain) (trivialis/ P. G.) (Listroderes/  
trivialis/ G erm ain / det. G. Kuschel/ 1981).

tuberosus, Puranius (Macrostyphlus)
-Lectotipo M (aquí designado): (Coqbo) (117) (holotype M /Puranius/ tuberosus/ Germain)
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(tuberosas/ P.G.) (Puranius/  G erm ain/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Puranius 
tuberosus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipo H.

ursinus, Listroderes (Cylydrorhinus)
-Holotipo H: (Magín.) (126) (holotype H / Listroderes/ursinus/ Germain) (ursinus/ P.G.) 
(Scotoeborus/ursinus/ K47 (Germain) Kuschel) (Cylydrorhinus/ ursinus/ (G erm ain)/ det. 
G. Kuschel/ 1990).

verrucosus, Listroderes (Macrostyphlus)
-Lectotipo M (aquí designado): (324) (holotype M / verrucosus/ Germain) (verrucosus /  
P.G.) (Puranius/ verrucosus/(Germain) /  det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listroderes 
verrocosus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
Paralectotipos: 2 MM y 4 HH.

victus, Listroderes
-Lectotipo M (aquí designado): (Concón) (112) (holotype M / victus/ Germ ain) (victus/ 
P.G.) (Listroderes/victus /  Germain /  det. G. Kuschel /  1981) (Lectotipo M / Listroderes/ 
victus/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 1 M y 5 HH.

vulgaris, Listroderes (= L. subcinctus Boheman)
-Lectotipo M (aquí designado): (Colina) (110) (holotype M / vulgaris/ Germain) (vulgaris/ 
P.G.) (Listroderes/subcinctus/ Boheman/ det. G. Kuschel/ 1981) (Lectotipo M / Listrod­
eres vulgaris/ Elgueta & Morrone des. 1992).
-Paralectotipos: 2 MM, 7 HH y 6 de sexo no determinado.
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RESUM EN

M uestras provenientes de las nacientes del R ío Futa, 33 km al sursuroeste de 
Valdivia, contienen frecuentes restos de briozoos, braquiópodos, bivalvos, 
gastrópodos, vermes, cirripedios y equinoídeos, además de foraminíferos, hojas y 
trazas fósiles. Entre los moluscos destaca com o especie predominante Stmtliiolarella 
chilensis (Philippi, 1887), gastrópodo cuya edad se extiende entre el M ioceno Inferior 
y el M ioceno M edio. Recientes estudios de foraminíferos, en la misma área, permiten 
acotar la edad de la secuencia al M ioceno Medio.

La mayoría de los taxa determinados se consideran com o nuevos para esta zona. 
La presencia de ostreidos y balánidos, junto con impresiones foliares bastante com ­
pletas, indicarían la existencia de áreas positivas cercanas a su lugar de acumulación. 
Estos elem entos fueron desplazados a ambientes de depositación más profundos para 
constituir la tanatocenosis definitiva. Se ilustran y comentan los fósiles identificados.

Palabras claves: Paleontologia, Invertebrados marinos, Mioceno, Valdivia, Chile.

ABSTRACT

Fossil samples collected near the Futa river sources, 33 km south southwest from 
Valdivia (Chile), bearing remains o f bryozoans, brachiopods, bivalves, gastropods, 
worms, cirripeds and echinoids, besides o f trace fossils, leaves and forams are estudied. 
Stmthiolarella cltilensis (Philippi, 1887) is remarkable among the mollusks as a pre­
dominant species, with an Early to Middle M iocene age. Recent studies on forams, 
in the same area, allows to restrict the age of the sequence at Futa river to the Middle 
M iocene.

A lm ost the whole taxa in the fossiliferous assemblages have not been recorded 
previously and they are considered new for the region. The occurrence of oysters, 
barnacles and well preserved prints o f fossil leaves, would indicate the existence of 
positive areas close to the place of initial deposition; this elements were removed to 
deeper environments to compose the final thanatocenosis.

Figures and comments about Ihe most significant fossils are also given.

Keywords: Paleontology, Marine invertebrates, Miocene, Valdivia, Chile.
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INTRODUCCION

El Mioceno de la Provincia de Valdivia aflora en forma discontinua en diversas cuencas 
sedimentarias en ambos flancos de la Cordillera de la Costa, entre los 39°20’ - 40Q15’ Lat.
S. Ellas son, de norte a sur, la de San José de la Mariquina, de Pupunahue, de Máfil, de 
Catamutún y de La Unión (Cisternas et al., 1990).

El desarrollo de esta contribución al conocimiento paleontológico del Neógeno de la 
Provincia de Valdivia tuvo su origen a mediados de 1986, a raíz de la recolección de varias 
muestras con fósiles por uno de los autores (GAH) durante la ejecución de mapeos 
geológico-económicos en la Cordillera de la Costa de esta región del país (Fig. 1). Su estudio 
(VCC y DFC) permitió visualizar que presentaban varios taxa desconocidos respecto a las 
faunas fósiles mencionadas en la literatura, así como constituir nuevas localidades que era 
necesario presentar a la comunidad geológica. La participación en dos de estas muestras 
de Struthiolarella chilensis (Philippi, 1887), permitía, a su vez, circunscribir la edad de las 
sedimentitas al Mioceno Inferior a Medio.

Tres de las muestras, que motivan este trabajo, fueron obtenidas unos 10 km al oeste 
de Catamutún, sobre el camino que conduce a Corral, a una cota de 460 m (Fig. 1; 
40Q07’20”S-73Q17’50”0 ) . Una cuarta muestra proviene del Estero Colegual, a una cota de 
150 m (Fig. 1; 40C07’30”S-73Q19’50”0 ) . La mayor parte de los macrofósiles corresponden 
a restos incompletos o de pequeñas dimensiones, identificables sólo a nivel genérico.

Los depósitos sedimentarios terciarios mejor conocidos del área se encuentran pre­
cisamente en los alrededores de Catamutún, donde forman parte de la cuenca carbonífera 
del mismo nombre. Esta secuencia presenta un miembro inferior continental, con mantos 
de carbón en explotación, dispuesto en discordancia erosiva sobre esquistos paleozoicos del 
Basamento Metamòrfico de la Cordillera de la Costa (Illies, 1970; Alfaro et al., 1990). Este 
miembro se considera correlacionable con los Estratos de Pupunahue, que afloran a la 
latitud de Valdivia, y de una edad oligocena (Illies, 1970) o miocena inferior (Cisternas et 
al., 1990). Brüggen (1950, p.51) se refirió a estos depósitos como de “...carbones relativa­
mente nuevos del Valle Longitudinal...”, que “...representarán la facie límnica del piso de 
Navidad”. Antecedentes sobre su contenido palinológico fueron proporcionados por Palma 
y Alfaro (1982).

Sobre esta unidad se encuentran arcillolitas, limolitas y areniscas fosilíferas, consti­
tuyendo el miembro superior marino, que los autores anteriores compararon por su litologia 
y edad con la Formación Navidad de Chile Central (34°S); se le ha vinculado también con 
la parte inferior de las formaciones Santo Domingo, al sureste de Valdivia, y Cholchol, al 
noroeste de Temuco (Marchant y Pineda, 1988). Apoyado en su contenido de foraminíferos 
fue atribuido esencialmente al Mioceno Medio (Serravalliano; zonas N10-12), 
estableciéndose inferencias batimétricas que indicarían un ambiente de plataforma conti­
nental con profundidades entre 200 y 500 m (Marchant y Pineda, 1988; Marchant, 1990).

Todo el material estudiado permanece en el Museo Nacional de Historia Natural, 
Chile, con su numeración original de terreno; aquél que ha sido separado para su ilustración 
lleva la numeración de catálogo con la sigla SGO.PI.
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ANTECEDENTES PALEONTOLOGICOS

El primer antecedente sobre fósiles marinos terciarios en la Provincia de Valdivia se 
debe a d’Orbigny (1847; lám. 2, figs. 7-8), quien ilustró el bivalvo Arcopagia valdiviano, para 
la que se carece de su descripción y de una ubicación geográfica precisa. Es PhiJippi (1887, 
p. 16-17) quien describió un total de 21 especies diferentes procedentes de Corral, Isla del 
Rey, Llancahué y Angachilla, además de Catamutún y San Juan. Ellas corresponden a 
bivalvos (12), gastrópodos (5), escafópodos (2), nautílidos (1) y equinoídeos (1).

Más tarde Illies (1970, p.17) entrega una nueva lista de fósiles para el Terciario de 
Valdivia, incluyendo corales (1), braquiópodos (1), bivalvos (4), gastrópodos (3), crustáceos 
(1), crinoídeos (1) y restos de hojas. En fecha más reciente, en su contribución a la fauna 
carcinológica de Cuesta Santo Domingo, 19 km al sureste de la ciudad de Valdivia, Chirino 
(1985, p. 1-138) agrega algunos otros elementos para estas secuencias.

La localidad de Cuesta Santo Domingo se ha constituido en el área tipo para el estudio 
de los depósitos terciarios cercanos a Valdivia. Su estratigrafía y edad, miocena media, 
basada en foraminíferos, fue dada a conocer por Martínez y Pino (1979); antecedentes sobre 
la flora fósil fueron entregados por Pino y Núñez (1979), Pino y Beltrán (1979) y Chirino 
(1985). A Mai (1982) se debe una contribución al conocimiento de su nannoflora calcárea. 
La sedimentología de los mismos fue analizada por Pino y Beltrán (1979).

Un análisis general de las listas de macroinvertebrados fósiles entregadas por los 
autores anteriores permite apreciar que pueden existir varias asociaciones faunísticas en 
los depósitos que en la actualidad se asignan al Mioceno valdiviano (Cuadro l).S in  embargo, 
el desconocimiento de las relaciones estratigráficas, de los conjuntos fosilíferos y en muchos 
casos de sus procedencias precisas, imposibilita establecer, de un modo seguro, conclusiones 
definitivas mientras no se efectúen nuevas colecciones intensivas en la región.

OBSERVACIONES SOBRE LA FAUNA FOSIL DEL RIO FUTA

Para el presente estudio se dispuso de cuatro muestras (CT-19A, B, C, D) que, aunque 
no constituyen el resultado de una recolección paleontológica intensiva, perm itieron distin­
guir una fauna bastante amplia con cerca de 17 macroinvertebrados marinos diferentes, 
junto a foraminíferos, trazas fósiles, posibles algas calcáreas y algunas hojas de 
dicotiledóneas (Cuadro 2). Entre los primeros se presentan restos de briozoos, 
braquiópodos, bivalvos, gastrópodos, cirripedios, crustáceos, equinoídeos y vermes, casi 
todos con sus conchas y caparazones originales conservados, completos o fragmentados. Sus 
caracteres morfológicos, tamaños y forma de asociación, siguiendo el orden del Cuadro, es 
el siguiente.

1. Foraminifera indet. Sólo se reconocieron escasos ejemplares; su estudio no constituye 
el objetivo de este trabajo.

2. Bryozoa indet. Estos invertebrados son especialmente frecuentes en las muestras CT- 19A 
y CT-19B y están ausentes o son muy escasos en CT-19C. Se encuentran adheridos sobre 
Terebratula sp., Ostrea (Crassostrea) sp., Megabalanus cf.psittacus (Molina) y Loxechinus cf. 
albus (Molina), o bien, en estado fragmentario, como bioclastos sin mayor desgaste en las 
sedimentitas. En esta ocasión no se efectuó el estudio sistemático de estos fósiles, que 
incluyen varios géneros diferentes.

3. Terebratula sp. (Lám. 1, Fig. 1; SGO.PI.4373; CT-19A). Un espécimen con sus dos valvas



C U AD R O  1

Lista de maeroinvertebrados representados en el M ioceno de la Provincia de Valdivia de acuerdo con 
d’Orbigny (1847;1), Philippi (1887;2), Illies (1970;3) y Chirino (1985;4). Se mantienen las denom ­
inaciones originales de estos autores; se excluye de esta lista los fósiles descritos por Philippi para Corral 
e Isla del Rey (Cuaternario).

Lithomyces costellatiis Philippi (3) 
Lithomyces aequalis Philippi (?) (3)

Terebralula araucana Philippi (3) 
Terebratula foncki Philippi (3)

Arca valdiviano Philippi (2) 
Cucullaea fricki Philippi (2)
Limopsis araucana Philippi (2) 
Malletia volckmanni Philippi (4) 
Nucula valdiviano Philippi (2;3;4) 
Pinna costata Philippi (2)
Tellina fricki Philippi (2)
Tellina (Areopagia) valdiviano 
d’Orbigny (1;2)
Amaíhusia  cf. orbicularis Philippi (3) 
Lutraria vetula Philippi (2;3)
Venus volckmanni Philippi (3)

Pleurotoma sp. (3)
Sinum  sp. (3)
Cassis monilifera Sowerby (2)
Natica ovoidea Philippi (2)
Trochus fricki Philippi (2;3;4)
Clio pyramidata Linneo (2)
Turritella sp. (2;3;4)
Borsonia sp. (4)

Dentalium majus?  Sowerby (2) 
Dentalium lebuense Philippi (2) 
Dentalium sulcoswn  Sowerby (4)

Nautilus araucantis Philippi (2)

Cancer araucanus Philippi (3) 
Arcliaeogeryon sp. (4)
Geryon sp. (4)
Litliodes? sp. (4)
Bathynomus? sp. (4)

Micraster valdivianus Philippi (2;4?)

Terciario de Valdivia 
NE Isla Teja

Terciario de Valdivia 
NE isla Teja

Llancahué
Llancahué
Llancahué
Cuesta Sto. Dom ingo 
Llancahué; Cuesta Sto. Domingo 
Llancahué 
Llancahué?

Valdivia?
Terciario de Valdivia 
Llancahué
Terciario de Valdivia

- Llancahué
- Llancahué
- Llancahué; Cuesta Sto. Dom ingo
- San Juan
- Catamutún; Cuesta Sto. Domingo
- Cuesta Sto. Domingo

- Llancahué
- Llancahué
- Cuesta Sto. Domingo

- Llancahué

- Terciario de Valdivia
- Cuesta Sto. Domingo
- Cuesta Sto. Domingo
- Cuesta Sto. Domingo
- Cuesta Sto. Domingo

- Llancahué; Catamutún; Cuesta 
Sto. Domingo.

Pentacrinus sp. (3) Terciario de Valdivia
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unidas y aplastadas. En su superficie externa existen colonias incrustantes de briozoos y 
varios gastrópodos vermetiformes. Alcanza una altura de 30,5 mm.

4. Chlamys sp. Está representado sólo por fragmentos de discos valvares en vista interior 
(CT-19B), motivo por el que no pudo ser determinado a nivel de especie; no sobrepasa los 
22,0 mm de altura.

5. Ostrea (Crussostrea) sp. (Lám. 1, Fig. 6; SGO.PI.4372). Está presente en las muestras CT- 
19A y CT-19B. En la primera, las valvas son bastante frecuentes; están disociadas, enteras 
o fragmentadas, con evidencia de desgaste superficial en sus bordes. Sus alturas fluctúan 
entre 31,0 y más de 70,0 mm. Sobre ellas se conservan colonias de varios tipos de briozoos, 
vermétidos, serpúlidos y balánidos, los que aprovecharon este sustrato sólido de fijación 
durante la vida del bivalvo y aún después de su muerte. Algunas de estas conchas tienen 
numerosas perforaciones indeterminadas, de sección circular, con un diámetro menor a 0,7 
mm, y en un caso, una cavidad atribuida a la acción perforante de Lithophaga (?) sp. Uno 
de los ostreidos existentes en CT-19B está cubierto por capas laminares, mal definidas, de 
una posible alga calcárea (?) indeterminada.

6. Tellinidae indet. Este grupo de bivalvos está representado por conchas incompletas, muy 
delgadas y lateralmente comprimidas, con una charnela angosta y delicados dientes bajo 
el umbo; su altura es de 9,0 mm (CT-19A).

7. Lithophaga (?) sp. A este bivalvo perforador se atribuye una cavidad incompleta de 
contorno elíptico, con una longitud de 9,2 mm y de un ancho de 5,3 mm, visible en uno de 
los ostreidos; su disposición es paralela a la superficie de la concha en que se aloja.

8. Bittium (?) sp. Ejemplares atribuidos, con dudas, a este género de gastrópodos turrite- 
lados, se encuentran representados en las muestras CT-19A y CT-19C por pequeños indi­
viduos no mayores que 8,0 mm. Sus vueltas están cubiertas por pliegues axiales y finos hilos 
espirales; la base queda limitada externamente por un cordoncito espiral.

9. Crepidula sp. En la muestra CT-19A se ubicó dos moldes incompletos; uno externo 
mostrando su porción apical con una espira muy baja, y otro interno que exhibe parte de 
la cavidad dejada por la disolución del septo; no sobrepasan los 10,0 mm de ancho.

10. Naticidae indet. Varios gastrópodos de aspecto naticiforme de pequeño tamaño, con 
alturas máximas de unos 3,0 mm, no pudieron ser comparados con las especies terciarias 
ya conocidas (muestras CT-19A y CT-19C).

11. Opalia sp. En la muestra CT-19A se presenta el molde externo de un pequeño ejemplar 
de ca. 8 mm de altura, con su característica ornamentación axial.

12. Struthiolarellachilensis ( P h il ip p i,  1887) (Lám. 1, Figs. 3 y 4; SGO.P1.4374y SGO.PI.4375; 
CT-19A y CT-19C). Esta especie es, sin lugar a dudas, el elemento más im portante en las 
muestras en estudio por su abundancia relativa y acotado valor biocronoestratigráfico. La 
protoconcha es de tipo naticiforme, lisa y con tres vueltas; la primera vuelta de la espira 
está ya ornamentada con cerca de 18 pliegues axiales y finos hilos espirales, que se inician 
simultáneamente. Los pliegues axiales aumentan su relieve en forma paulatina para, en la 
vuelta siguiente, comenzar a hacerse más nodosos, carácter que se acentúa con la formación 
del hombro. En la penúltima y última vuelta el hombro posterior está muy bien definido,
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Distribución de fauna, flora y trazas fósiles en las muestras en estudio.

L oc.l Loc.l Loc.2
CT-19A CT-19B CT-19C

1 Foraminifera indet. R R ?

2 Bryozoa indet. A A ?

3 Terebratula sp. R - -

4 Chlamys sp. . . F
5 Ostrea (Crassostrea) sp. F R __

6 Tellinidae indet. # R __

7 Lithophaga (?) sp. R - -

8 Bittium (?) sp. F R
9 Crepidula sp. R _ _

10 Naticidae indet. # R „ R
11 Opalia sp. R __

12 Strulhiolarella chilensis (Phil.) A _ A
13 Tunitella cf. breantiana d’Orb. __ R
14 Verm etidae indet. R - -

15 “Serpula” sp. R - --

16 Megabalanus cf. psittacus (M ol.) F F . .

17 Crustacea indet. # -- - F

18 Laxechinus cf. albus (M o l.)# # muestra CT-19D
19 Echinoidea indet.# F F --

20 Algas calcáreas - F -

21 Angiosperm ae (D icotiledoneae) indet. F - F

22 Chondrites sp. A - A

1: Foram inifera. 2: Bryozoa. 3: Brachiopoda. 4-14: Mollusca (4-7: Bivalvia; 8-14: Gastropoda). 15:
Annelida. 16-17: Arthropoda. 18-19: Echinodermata. 20-21: Vegetalia. 22: Trazas fósiles.
Cantidad relativa de especímenes: R: raro; F: frecuente; A: abundante; ?: muy escaso o dudoso; —: no 
observado. # :  restos esqueletales muy incompletos o pequeños, genérica o específicamente indeter­
minables. # # :  determinación y fotografías del espécimen por el Dr. A. Larraín (Universidad de 
C oncepción).
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con 10-12 tubérculos notables; las líneas de crecimiento manifiestan un seno profundo a 
la altura de los tubérculos y otro al dirigirse hacia la fasciola. Hay 6 cordones espirales 
principales en la vuelta del cuerpo por debajo de los tubérculos. No se conserva la abertura 
ni el callo del labio interno.

La forma y ornamentación de la protoconcha y primera vuelta de la espira concuerdan 
con aquellos rasgos que distinguen a la subfamilia Struthiolarellinae Zinsmeister y Camacho, 
1980. 5. chileiisis Philippi, se separa con cierta facilidad de S. ameghinoi Ihering y S. omata 
Sowerby de la Patagonia chileno-argentina.

13. Turritella cf. breantiana d’Orbigny, 1847 (Lám. 1, Fig. 5; SGO.PI.4370; CT-19C). Un 
ejemplar parcialmente descubierto, con una altura visible de 14,5 mm. La sutura es poco 
impresa y en las paredes de las vueltas aparecen tres cordones espirales principales, 
finamente nudosos; existen algunos hilos espirales intercalados. El ancho basal de esta 
concha es de 5,0 mm.

14. Vermetidae indet. (Lám. 1, Fig. 1; CT-19A). Estos gastrópodos aberrantes están repre­
sentados por pequeñas conchas tubulares con enrollamiento dextral, planiespiral a helicoidal 
y con diámetros visibles de hasta 5,5 mm; se encuentran apoyados sobre Terebratula sp. y 
Ostrea (Crassostrea) sp.

15. “Serpula”sp. (Lám. 1, Fig. 2; CT-19A y CT-19D). Bajo esta amplia designación genérica 
se comprenden varios tubos calcáreos, sinuosos, a veces con cordones longitudinales y de 
crecimiento muy lento en su diámetro; sus longitudes pueden negar a unos 25,0 mm, con 
diámetros máximos de 1,4 mm. Están adheridos en toda su extensión sobre Ostrea (Cras­
sostrea) sp. y Loxechinus cf. albas (Molina).

16. Megabalanus cf.psittacus (Molina, 1782). Lám. 1, Fig. 7; SGO.PI.4371; CT-19A y CT- 
19B). Dos ejemplares con su capítulo completo y alturas del orden de 25,0 mm. Se postula 
que estos fósiles son comparables con la especie reciente de este cirripedio.

17. Crustacea indet. Estos artrópodos parecen ser particularmente frecuentes en la muestra 
CT-19C, donde existen por lo menos tres ejemplares pequeños, casi completos, en vista 
ventral muy imperfecta.

18. Loxechinus cf. albus (Molina, 1782). (Lám. 1, Fig. 2). Este equinoídeo regular fue 
identificado por el Dr. Alberto Larraín (Universidad de Concepción; común, escrita, Enero 
1988). Constituye en este momento la totalidad de la muestra de la localidad CT-19D. En 
las fotografías por él proporcionadas, pueden distinguirse en sus caras oral y aboral varias 
colonias incrustantes de briozoos y algunos serpúlidos. Tiene un diámetro de 51,0 mm.

19. Echinoidea indet. En las muestras CT-19A y CT-19B aparecen varias espinas aisladas, 
no determinadas, que se distinguen bajo tal designación.

20. Angiospermae (l)icotiledoneae) indet. (Lám. 1, Fig. 8). Varias impresiones de hojas 
bastante completas, no identificadas, se encontraron en las muestras CT-19A y CT-19C. El 
aspecto de la forma, nervadura y bordes de algunas de estas láminas, es sem ejante en ambos
casos.

21. Algas calcáreas. Sobre una Ostrea (Crassostrea) sp. se disponen láminas calcáreas de 
textura porosa, con un espesor de 10,0 mm, atribuibles a algas calcáreas. No se profundizó
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su estudio.

22  Chondrites sp. En las muestras de grano más fino (CT-19A y CT-19C) se distinguen 
abundantes galerías vermetiformes con diámetros de hasta 1,0 mm. En ellas el relleno de 
la perforación es de grano más fino y de color más oscuro que la sedimentita que la rodea. 
Estas trazas fósiles son frecuentes, en litofacies parecidas, en diferentes localidades del 
M ioceno chileno.

Las asociaciones que se describen en esta oportunidad para las nacientes del Río Futa 
presentan un número significativo de especies y géneros no mencionados previamente para 
la región de Valdivia. Es el caso, entre los más importantes, de Chlamys sp., Ostrea 
(Crassostrea) sp., Struthiolarella chile tisis (Philippi), Turritella cf. breantiana d ’Orbigny, Me- 
gabalanus cf. psittacus (M olina) y Loxechinus cf. albus (Molina).

PROCEDENCIA, EDAD Y CONDICIONES DE DEPOSITACION 
DE LAS FAUNAS ESTUDIADAS

Las m uestras estudiadas, excepto la CT-19D, proceden de dos puntos diferentes sobre 
el camino entre Catam utún y Corral, donde las sedimentitas terciarias se apoyan en el 
Basam ento M etamórfico (Fig. 1). Las muestras CT-19A y CT-19B fueron tomadas de un 
afloram iento en que se exponen unos 12 m de espesor. La muestra inferior, CT-19B 
corresponde a una limolita arenosa micácea, maciza, de color gris claro, acentuado por la 
presencia de mica; es bastante calcárea y algo cementada. La muestra CT-19A, 
estratigráficam ente más alta, responde a una limolita micácea, maciza, muy homogénea, 
de color gris claro, también calcárea y cementada.

La muestra CT-19C, a ca. 120 m al este de las anteriores, es litológicamente igual que 
CT- 19A, compartiendo, entre sus fósiles más distintivos, abundantes ejemplares de Struthio­
larella chilensis (Philippi), la presencia de hojas y trazas fósiles (Chondrites sp.) y algunos 
gastrópodos pequeños (Cuadro 2). Estos hechos indican que el ambiente de depositación 
y la edad de ambas es similar. Como complemento a este trabajo se entregan los anteceden­
tes faunísticos proporcionados por la muestra CT-19D, recoletada en Estero Colegual, a 
unos 4 km de las anteriores.

Struthiolarella chilensis (Philippi) se distingue según Tavera (1979) y Covacevich y 
Frassinetti (1986, p.53) por ser uno de los elementos característicos de la fauna del Miembro 
Inferior de la Formación Navidad de Chile Central (34QS). La edad de este miembro fue 
considerada, por los últimos autores, como miocena inferior a media a base de sus 
macrofósiles. Sin embargo, y debido a los nuevos antecedentes micropaleontológicos 
proporcionados por M archant y Pineda (1988) y Pineda (1990) para la secuencia marina 
de la región de Catamutún, esta edad debe ser restringida al Mioceno Medio.

Los restantes fósiles que acompañan a S. chilensis en las muestras CT19-A y CT-19C 
(C uadro  2) no tienen, en este momento, mayor significado cronoestratigráfico debido a la 
am plitud de las determinaciones realizadas como efecto de la deficiente conservación o las 
pequeñas dimensiones del material estudiado.

Llama la atención la presencia de frecuentes Ostrea (Crassostrea) y Megabalanus en 
las m uestras CT-19A y CT-19B, así como de láminas bastante completas de angiospermas 
en CT-19A y CT-19C. En el primer caso, las valvas de ostreidos evidencian, además, un 
cierto  desgaste superficial y de sus bordes. Estos antecedentes paleontológicos son concor­
dan tes con el carácter sedimentológico de las muestras, que denotan una baja madurez en 
sus m inerales constitutivos. Pino y Beltrán (1979) indicaron que sedimentitas de Cuesta



Lámina 1, Figuras.
la-b  Terebratula sp. Vislas exteriores de las valvas peduncular (a) y braquial (b). La primera está 

cubierta por colonias incrustantes de briozoos y vermétidos espiralados. SGO.PI.4373;xl,5.
2a-b Loxechinus cf. albus (Molina). Ejemplar completo mostrando sus caras aboral (a) y oral (b). 

Incluye como epibiontes varios tubos ondulosos de serpúlidos y colonias de briozoos. Muestra 
CT-19D;xl.

3a-c Struth io larella  chilensis (Philippi). Espécimen bastante completo (a; x 1,5), mostrando dos 
ampliaciones de la protoconcha y vueltas iniciales de la espira (b,c). SGO.PI.4374.

4 S truthio larella  chilensis (Philippi). Se destaca la forma de las líneas de crecimiento, con su 
seno posterior, y de los cordones espirales basales. SGO.PI.4375;xl,5.

5 T u rrite lla  cf. breantiana d’Orbigny. Vista lateral del único ejemplar observado en la muestra 
CT-19C. SGO.PI.4370;x2.

6 Ostrea (Crassostrea) sp. Vista interior de una valva juvenil. SGO.PI.4372;xl.
7a-b Megabalanus cf. psittacus (Molina). Ejemplar completo de dos vistas laterales. SGO.PI.4371; 

a:xl; b:xl,5.
8 Angiospermae (Dicotiledónea«:) indet. Lámina incompleta, carbonizada;xl,5.

Escalas gráficas en milímetros (mm). Todos los fósiles, salvo indicación contraria, provienen de la
muestra CT-19A.
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Santo Domingo son el producto de la erosión rápida de áreas positivas con relieves 
pronunciados y con un transporte rápido de los sedimentos, producidos a partir de los 
afloram ientos del Basamento Metamòrfico vecino, esquistos micáceos y esquistos verdes, 
hasta la cuenca marina.

De este modo, parte de la fauna y de la flora fueron depositadas en ambientes más 
profundos y tranquilos que los que ocupaban originalmente, debiendo ser consideradas 
como elem entos alóctonos dentro de las tanatocenosis estudiadas.

AG RADECIM IENTO S

Los autores agradecen al Servicio Nacional de G eología y Minería, al Departamento de Geocien- 
cias de la Universidad de Concepción y al M useo Nacional de Historia Natural, el apoyo brindado para 
la realización de esta contribución. El Dr. Alberto Larraín, de la Universidad de Concepción, identificó 
y proporcionó las fotografías de Loxechinus cf. albas de la localidad CT-19D. Al Prof. Renato Reyes 
B. se agradece la lectura crítica del manuscrito y las sugerencias aportadas.

Ivette Araya H. realizó la composición del texto del manuscrito original y Oscar León V. llevó 
a cabo el trabajo fotográfico; ambos del M useo Nacional de Historia Natural.

Bajo una forma diferente, este trabajo fue expuesto en el Quinto Congreso G eológico Chileno, 
sin que a la fecha haya sido publicado (Covacevich et al., 1988). Constituye una contribución al Proyecto 
N° 246 del IGCP, “Eventos Neógenos del Pacífico en el Tiem po y el Espacio”.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

ALFARO, G., E. GANTZ y O. MAGNA
1990 El yacimiento de carbón Catamutún (La Unión). Segundo Simposio sobre el Terciario de Chile. Actas, 

Volumen 1, pp. 11-28. Concepción.

BRÜGGEN, J.
1950 Fundamentos de la geología de Chile. Instituto Geográfico Militar (Chile). 374 pp. Santiago.

CISTERNAS, M.E., G. ALFARO, S. PALMA y S. HELLE
1990 Marco geológico de las cuencas carboníferas de edad terciaria del sur de Chile. Décimo Primer Congreso 

Geológico Argentino, Actas, Volumen 1, pp. 191-195. San Juan.

COVACEVICH, V. y D. FRASSINETTI
1986 El género Cancel/aria en el Mioceno de Chile, con descripción de cuatro especies nuevas (Gastropoda: 

Cancellariidae). Revista Geológica de Chile, N° 28-29, pp. 33-67.

COVACEVICH, V., G. ALFARO y D. FRASSINETTI
1988 Antecedentes paleontológicos y estratigráficos del Mioceno marino de las nacientes del río Futa, Provincia 

de Valdivia, Chile. Quinto Congreso Geológico Chileno; Resúmenes, p.88. Comunicaciones (Número 
Especial) N° 39. Departamento de Geología, Universidad de Chile.

CHIRINO, L A.
1985 Paleoecología del bentos del Mioceno marino de Valdivia. Cuarto Congreso Geológico Chileno. Actas, 

Volumen 1, pp. 1.133-1.151. Antofagasta.

ILLIES, H.
1970 Geología de les alrededores de Valdivia. Instituto de Geología y Geografía, Universidad Austral de Chile, 

pp. 5-50. Valdivia.



154 B O L E T IN  D E L  M U S E O  N A C IO N A L  D E  H IS T O R IA  N A T U R A L

MAI, H.
1982 Nuevas observaciones sobre el Terciario de la cuesta Santo Domingo (Coccolithofóridos), Provincia de 

Valdivia, Chile. Tercer Congreso Geológico Chileno, Actas, Volumen 1, pp. A147-A158. Concepción.

MARCHANT, M.
1990 Foraminíferos miocénicos de los Estratos de Pupunahue (Provincia de Valdivia: X Región). 

Determinación de la edad probable y paleoambiente. Segundo Simposio sobre elTerciario de Chile. Actas, 
Volumen 1, pp. 177-188. Concepción.

MARCHANT, M. y V. PINEDA
1988 Determinación de la edad del miembro superior marino de los Estratos de Pupunahue mediante 

foraminíferos. Quinto Congreso Geológico Chileno, Actas, Volumen 2, pp. C311-C325. Santiago.

MARTINEZ-P., R. y M. PINO
1979 Edad, paleoecología y sedimentología del Mioceno marino de la cuesta Santo Domingo, Provincia de 

Valdivia, X Región. Segundo Congreso Geológico Chileno, Actas, Volumen 3, pp. H103-H124. Arica.

ORBIGNY, A. d’
1847 Atlas de Geologie. En: Dumont-d’Urville, M. J. Voyage au Pole Sud et dans l’Oceanie sur les corvettes 

l’Astrolabe et la Zelée pendant les annés 1837-40. Geologie, Paleontologie. Paris.

PALMA, S. y G. ALFARO
1982 Antecedentes palinológicos preliminares para la correlación de los mantos de carbón del Terciario de 

la Provincia de Valdivia. Tercer Congreso Geológico Chileno, Actas, Volumen 1, pp. A207-A235. 
Concepción.

PHILIPPI, RA.
1887 Los fósiles terciarios i cuartarios de Chile. Imprenta de FA. Brockhaus. 256 pp. Leipzig.

PINO, M. y L. NUÑEZ
1979 Presencia de la especie Lapageria rosea Ruíz et Pavón “Copihue" en el Mioceno marino de la Provincia 

de Valdivia, X Región, Chile. Segundo Congreso Geológico Chileno. Actas, Volumen 3, pp. H151-H158. 
Arica.

PINO, M. y C. BELTRAN
1979 Sedimentología del Mioceno marino de cuesta Santo Domingo, Provincia de Valdivia. Medio Ambiente, 

Vol. 4, N° 1, pp. 51-61. Valdivia.

TAVERA, J.
1979 Estratigrafía y paleontología de la Formación Navidad, Provincia de Colchagua, Chile (Lat. 30°50’-34°S). 

Boletín Museo Nacional de Historia Natural (Chile), N° 36, 176 pp.

Contribución recibida. 12.08.92; aceptada: 16.10.92.



Bol. Mus. Nac. Hist. Nat. Chile, 43: 155-178 (1992)

LA TAFOFLORA TERCIARIA DE QUINAMAVIDA (VII REGION, CHILE)*

ALEJANDRO TRONCOSO A.
Depto. Ciencias Biológicas, Universidad de Talca, Casilla 747, Talca. Chile.

RESUM EN

Se describen treinta y una órgano-especies de hojas fósiles, de ellas, una Ptero- 
phyta, una Pinophyta y 29 Magnoliophyta Magnoliopsida, que constituyen el elenco  
paleoflorístico reconocido, hasta ahora, en el yacimiento de Quinamávida (Chile, VII 
R egión), para el cual se ha propuesto una edad eocena inferior.

Palabras claves: Paleobotànica, Terciario, Chile central.

ABSTRACT

Thirty-one fossil leaves species (1 Pterophyta, 1 Pinophyta and 29 Magnoliophyta 
M agnoliopsida), which constitute the up-to-date known assembly in the Quinamavida 
fossiliferous outcrop (Chile, VII Region), are described in this paper. A  lower Eocene  
age has been proposed for this taphoflora.

Key words: Paleobotany, Tertiary, Central Chile.

INTRODUCCION

En un artículo anterior (Troncoso y Muñoz, 1988) dimos cuenta de la existencia de 
una rica y bien conservada flora fósil en la localidad de Quinamávida (35Q47’ S - 71Q24’ W), 
en la Séptima Región de Chile. En aquella oportunidad postergamos la descripción 
sistemática del m aterial exhumado para centrarnos en el problema de la edad de los 
sedimentos portadores.

El m aterial fósil corresponde exclusivamente a impresiones de hojas que se hallan en 
tobas blanquecinas asignadas a la formación Colbún de Karzulovic et al. (1979). El conjunto 
fue definido como una paleoflora mixta sin Nothofagus por Troncoso y Muñoz (/.c j. Mayores 
precisiones acerca del marco geológico del área pueden encontrarse tanto en los dos

* Proyecto Fondecyt 89 - 030.
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artículos ya citados como en aquel de Galay y Talloni (1966) y el de González y Vergara

O 962)' XDataciones radimétricas llevadas a cabo por Karzuloviceí al. (Le.) en rocas ígneas que 
intruyen estos sedimentos indican una edad premiocénica para la formación Colbún. Sobre 
la base del contenido paleoflorístico y el modelo de Romero (1986) de evolución de las floras 
de Sudamérica en el Cenofítico, se ha propuesto el Eoceno Inferior como la edad más 
probable de estos sedimentos (Troncoso y Muñoz, Le.), edad que es la atribuida a los fósues 
que se describen en esta oportunidad.

En esta ocasión nos abocamos exclusivamente a las descripciones sistemáticas críticas 
del material. Para estas descripciones hemos utilizado la nomenclatura propuesta por 
Hickey (1974). Los taxa se ordenan de acuerdo al sistema de clasificación de Cronquist 
(1981), para las Magnoliophyta. El material estudiado queda depositado en la colección 
paleobotánica del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago de Chile (sigla: SGO 
Pb).

DESCRIPCIONES SISTEMATICAS

DIVISION PTEROPHYTA 
Familia Blechnaceae

Blechnum  sp. Lám 1, figs. 1-2
Descripción: Pinnas oblongas, casi lineares, de hasta 80 mm de largo (inferido) por 

9-16 mm de ancho, insertas al raquis en ángulos variables, desde 45° a 65°, por un pedúnculo 
muy corto, casi sésiles, subopuestas.

Vena media fuerte a masiva en tamaño, curvada suavemente. De ésta nacen, late­
ralmente, venas secundarias delgadas, distanciadas 1-2 mm una de otra, en ángulos que 
varían entre moderadamente agudos (45Q-65Q), hacia la base, y anchamente agudos o rectos 
(70Q-90°), hacia el ápice.

Todas las venas laterales se bifurcan al menos una vez; esta bifurcación puede ocurrir 
al final del cuarto basal, en mitad del recorrido o a los 3 /4  de él. La mayoría, sin embargo, 
se bifurca dos veces; en este caso la primera bifurcación ocurre en la base misma o las venas 
nacen ya levemente separadas; de las dos ramas resultantes, sólo una o ambas vuelven a 
ramificarse; cuando es una solamente, se trata preferentem ente de la acroscópica; la 
segunda bifurcación puede ocurrir en cualquiera de los tres sectores ya señalados; cuando 
se bifurcan las dos ramas, pueden hacerlo ambas a la misma distancia de la vena media o 
cada una a diferente distancia de la otra.

Apice desconocido, margen irregularmente denticulado. Base redondeada, algo cor­
dada, asimétrica, el lado basiscópico más ancho que el acroscópico; el ancho de la pinna 
un poco aumentado en la base debido al desarrollo del lado basiscópico.

Principal material estudiado: SGO Pb 808 - SGO Pb 809 - SGO Pb 810 (b) - SGO Pb 
811 - SGO Pb 1161 - SGO Pb 1162 - SGO Pb 1163.

Discusión: Pteris cousiniona Engelhardt (1891), del Eoceno inferior de Arauco, pre­
senta base cuneada obtusamente y las venas laterales son simples o bifurcadas una sola vez; 
además, de acuerdo a las ilustraciones, sus pinnas parecen ser más anchas que las de nuestro 
material. En Blechnum  sp. Troncoso (1986) las pinnas se insertan al raquis por toda la base, 
la cual, a su vez, es auriculada en ambos lados.

Aunque nuestros ejemplares son estériles, sus pinnas se asemejan notablem ente a la 
de algunas especies del género Blechnum. No se propone una nominación formal de esta 
especie debido a la carencia de material fértil y más completo.
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DIVISION PINOPHYTA 
Familia Podocarpaceae

Podocarpus inopinatus Florín Lám. 1, fig. 4
Florín 1940: 15, lám. 5 (figs. 5 - 9), 6 (figs. 1 - 10). Menéndez 1972: 289 - 292, lám. 1 (figs.
1 - U )‘Observaciones: Nuestro material coincide con las descripciones e ilustraciones dadas 
para esta especie. Los ejemplares SGO Pb 1173 y SGO Pb 1166 (a) presentan las 
características hojas más cortas y adpresas hacia la base de la ramilla, lo cual puede advertirse 
en la lámina 1, figura 4.

Material estudiado: SGO Pb 818 - SGO Pb 819 - SGO Pb 820 - SGO Pb 821 - SGO 
Pb 822 - SGO Pb 817 - SGO Pb 1166 (a) - SGO Pb 1167 - SGO Pb 1168 - SGO Pb 1169
- SGO Pb 1170 - SGO Pb 1171 - SGO Pb 1172 - SGO Pb 1173.

DIVISION MAGNOLIOPHYTA 
Familia Lauraceae

? Camphoromoea speciosa Engelhardt Lám. 1, fig. 3
Engelhardt 1891: 652 - 653, lám. 3 (fig. 1).

Discusión: Asignamos con dudas este ejemplar a la especie de Engelhardt sobre la base 
de los pocos caracteres de la venación que son observables: vena media, laterales basales 
y terciarias. Estas últimas son peculiares, por cuanto algunas se bifurcan en mitad de su 
recorrido entre la vena media y la lateral basal que corre paralela a la vena media, formando 
ambas ramas un ángulo de alrededor de 100°, una de las ramas se une a la intersecundaria 
superadyacente y la otra a la lateral basal. Tal característica es también observable en la 
figura de Engelhardt.

Material estudiado: SGO Pb 1174

Nectandra prolifica Berry Lám 1, fig. 5
Berry 1938: 111 - 112, lám. 42.

Observaciones: Salvo por la base, asimétrica en nuestros ejemplares, éstos coinciden 
muy bien con aquel de la lámina 42, figura 7, de Berry (I.e.). Tanto los nervios secundarios 
basales como aquellos de la porción media son eucamptódromos, sólo se hacen 
broquidódromos hacia el ápice. Algunas venas secundarias son subopuestas, m ientras otras 
son claramente alternas. Aunque carecemos del ápice mismo, éste se infiere acuminado.

Berry (1938: 112) supone que Nectandrophyllum b de Engelhardt (1891) podría 
corresponder a Nectandra patagónica Berry. Tanto por la similitud casi idéntica del ejemplar 
figurado por Engelhardt (1891: lám 3, fig. 3) con parte del nuestro, y por ende con el ya 
citado de Berry, como por la evidente disparidad con el ejemplar de N. patagónica de la 
lámina 40, figura 5, de Berry (1938), pensamos que esta especie no nominada formalmente 
por Engelhardt debe sinonimizarse a N. prolifica y no a N. patagónica.

Material estudiado: SGO Pb 829 (ápice) - SGO Pb 1175 (base).

Cryptocarya sp. Lám 1, fig. 6
Sin: Ocotea sp. sensu Troncoso y Muñoz 1988.

Descripción: Hoja de contorno elíptico-angosto, 42 mm de largo por 15 mm de ancho, 
levemente asimétrica pues una hemilámina es más ancha que la otra. Apice agudo, margen 
entero, base aguda. Textura aparentem ente coriácea.

Venación pinnada, camptódroma broquidódroma. Vena media fuerte, recta. Venas 
secundarias moderadas a débiles, opuestas o subopuestas, naciendo en ángulo de ±60,
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uniéndose a la superadyacente en ángulo agudo moderado. En la zona exmedial de la unión 
de dos arcos broquidódromos vecinos se eleva un ojal. Los primeros pares basales, que son 
un poco más extendidos que los otros, van emitiendo varios arcos broquidódromos al unirse 
a la secundaria superadyacente. Ojales de forma y ancho variados, a veces sinuosos. Algunas 
venas terciarias observables son normales a las secundarias y unen dos secundarias vecinas; 
presentan recorrido algo sinuoso. Algunas intersecundarias bifurcadas son posibles de 
observar. Venación de orden mayor no visible.

M aterial estudiado: SGO Pb 1176 (a).
Discusión: Tanto en la venación como en la forma general, nuestro ejemplar se asemeja 

a algunas formas foliares de Cryptocarya alba (Mol.) Looser.

Aiouea sp. Lám 1, figs. 7-8
Sin: Nectandra sp. sensu Troncoso y Muñoz 1988.

Descripción: Sólo disponemos de una hemilámina que carece de ápice. Hoja de forma 
obovada angosta, de borde entero y reforzado y base atenuada.

Venación pinnada eucamptódroma. Vena media moderada a fuerte en tamaño, recta, 
no ramificada. Venas secundarias 6 -7  pares, los dos más basales tenues, opuestos, el tercero 
bifurcado desde la base. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo moderado a ancho, 
las superiores en ángulo más obtuso que las inferiores, alternas, curvadas uniformemente, 
ramificadas en venas secundarias externas en ángulo agudo, pero haciéndose más finas, 
hasta alcanzar el grosor de las terciarias antes de unirse. Intersecundarias simples, rami­
ficadas exmedialmente. Venas terciarias divergiendo en ángulo recto a ambos lados de las 
secundarias y de la vena media, percurrentes, formando un retículo ortogonal. Ultimo orden 
de venación visible 5Q. Venación última marginal abierta. Vénulas ramificadas dos veces. 
Areolación bien desarrollada y de forma cuadrangular a pentagonal, de tamaño mediano.

M aterial estudiado: SGO Pb 1177.
Discusión: Comparamos este ejemplar a la actual A. costaricensis (Mez) Kosterm., de 

Costa Rica, tal cual ha sido figurada por Klucking( 1987, lám. 12, fig. 1), la cual, sin embargo, 
es de mayor tamaño y de venas secundarias originadas en ángulos mayores.

Phoebe elliptica Engelhardt Lám 2, fig. 9
Engelhardt 1891: 651, lám. 4 (fig. 5). Berry 1938: 115, lám. 41 (figs. 6 y 7).

Discusión: Nuestro ejemplar coincide muy bien con aquel ilustrado por Engelhardt 
(l.c.), aunque su ancho máximo es mayor y la base algo más redondeada. Los ejemplares 
ilustrados por Berry (l.c.) difieren en la arquitectura de la nervadura y en el ápice menos 
acuminado (al parecer falta). Dimensiones de nuestro ejemplar: 60 mm de largo por 24 mm 
de ancho.

M aterial estudiado: SGO Pb 832 (a).
Registros anteriores: Eoceno inferior (¿Paleoceno?) de Arauco; Eoceno inferior de 

Río Pichileufú.

Familia Flacourtiaceae
Azara sp. Lám. 2, figs. 10-11

Descripción: Hoja aovada angosta, de ±27 mm de largo por 10 mm de ancho máximo. 
Apice no conservado, base aguda normal; margen serrado, dientes de ángulo apical agudo, 
convexo-rectos, senos angulares, espaciados irregularmente y de sedación simple.

Venación pinnada camptódroma. Vena primaria de grosor moderado y recorrido 
derecho no ramificado. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo ancho hacia el 
ápice, agudo moderado hacia el centro y agudo angosto en la base; más de 5 pares opuestos 
a subópuestos, delgados, de recorrido abruptamente curvado, uniéndose a la superadyacente
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en ángulo recto. El arco camptódromo es levemente zigzagueante, de éste nacen ramifi­
caciones muy rectas que ingresan a los dientes, su punto de origen es variable, dependiendo 
de la posición del diente. Intersecundarias escasas, capilares, sinuosas. Venas terciarias 
escasas, originándose en ángulo recto, con modelo reticulado ortogonal, algunas percurren- 
tes. Venación de orden mayor no visible.

Material estudiado: SGO Pb 1178.
Discusión: Comparamos esta forma con las hojas de Azara lanceolata Hook. f., cuya 

venación es similar, difiriendo por la base y porque los dientes de la especie actual son recto- 
rectos (algunos son convexo-rectos).

Familia Ericaceae
Gaultheria sp. Lám. 2, fig. 14

Descripción: Hoja asimétrica, una hemilámina más ancha que la otra, elíptica, de 10 
mm de largo por 5 mm de ancho máximo. Apice obtuso; base decurrente, asimétrica, un 
lado recto, el otro cóncavo; margen serrado, aproximadamente 5 dientes por lado, la 
distancia entre los dientes va disminuyendo de base a ápice, dientes convexo-rectos, ápice 
de los dientes agudo, senos angulosos; textura coriácea. Pecíolo cóncavo.

Venación pinnada camptódroma broquidódroma. Vena primaria de grosor moderado 
y recorrido marcadamente curvado. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo 
angosto hacia la base, agudo moderado hacia el medio, agudo ancho hacia el ápice, venas 
capilares, de recorrido derecho y curvadas cerca del margen, de modo de unirse a la 
superadyacente en ángulo agudo, cuando esta unión se produce a la altura de un diente, 
antes de unirse envía una ramificación que entra al diente. Venación de orden mayor no 
visible.

Material estudiado: SGO Pb 825.
Discusión: Este ejemplar es muy similar a Gaultheria phyllireifolia (Pers.) Sleumer, 

algunas hojas de ésta presentan ápice obtuso, pero las venas secundarias apicales nacen en 
ángulos más agudos que las del material fósil. Pemettya mucronata (L. f) Gaud. se le parece 
en cuanto a forma, margen y origen de venas secundarias, pero tiene un menor número 
de venas secundarias y su ápice es más constantemente agudo mucronulado.

Familia Myrsiniaceae
Rapanea sp. Lám. 2, figs. 12-13
Sin.: Antidaphne sp. sensu Troncoso y Muñoz 1988.

Descripción: Hoja asimétrica en el cuarto basal, obovada angosta, de 40 mm de largo 
por 17 mm de ancho. Apice redondeado, levemente retuso; base inequilátera, un lado agudo, 
el otro cuneado; margen entero. Pecíolo de 6 mm de largo por 1 mm de ancho, acanalado.

Venación pinnada craspedódroma. Vena primaria moderada, de recorrido m arcada­
mente curvado, no ramificada. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo moderado, 
uniformes, capilares, ramificadas cerca de su origen o en el primer cuarto de su recorrido. 
Venas intersecundarias simples, uniéndose a una rama de la secundaria. Venas terciarias 
originándose en ángulo recto o agudo a ambos lados de las secundarias y formando un 
retículo ortogonal. Venación de orden mayor no visible.

Material estudiado: SGO Pb 832 (b).
Discusión: Comparamos este ejemplar a la actual Rapanea melanophloea, particu­

larmente por la venación, sumamente singular. Difiere de ella en tamaño y en la base, que 
no es asimétrica en la especie actual.
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Familia Leguminosae sensu lato
Legummosites sp. 1. Lám. 2, figs. 16-17

Descripción: Hoja obovada ancha, de eje curvado. Base aguda ancha, un lado convexo, 
el o tro  lado recto a levemente cóncavo; ápice no observable, pero aparentem ente redon­
deado (también podría ser emarginado, pero carecemos de esta parte en nuestro ejemplar); 
26 mm de largo y 14 mm de ancho en la parte más ancha.

Venación pinnada, camptódroma broquidódroma. Las venas secundarias nacen alter­
nas, en ángulo de ±45°, aquellas del lado convexo se curvan suavemente para unirse a la 
superadyacente, formando ojales alargados y angostos de eje curvo, aquellas del lado recto 
se curvan notoriam ente hacia afuera en el tercio basal de su recorrido. La vena media, 
curvada, sólo es más fuerte que las secundarias cerca de la base, hacia el ápice disminuye 
de grosor hasta prácticamente igualarse a las secundarias. Dos venas secundarias, una de 
cada lado, nacen muy cerca de la base. La vena media entra al pecíolo no por su parte media 
sino que desplazada lateralm ente hacia el lado correspondiente al borde convexo. Venas 
terciarias poco visibles, naciendo en ángulos de ±70° desde las secundarias, suavemente 
curvadas. El prim er nervio secundario del lado convexo, cerca de su nacimiento, envía una 
ram a exmedial, más delgada, que, después de describir un suave arco, se le vuelve a unir 
cerca del fin del tercio basal.

Pecíolulo corto, de ±2  mm de largo por 0.5 mm de ancho.
M aterial estudiado: SGO Pb 1179 (a).
Discusión: Legummosites calliandrafonnis Berry (1928) es de menores dimensiones, 

sésil, y las venas secundarias cercanas a la base surgen desde la misma. Como anota Berry, 
varios géneros de Leguminosas (tanto Mimosaceae como Caesalpiniaceae) exhiben esta ar­
quitectura foliar, a los géneros citados por este autor (Cassia, Caescilpinia) debe agregarse 
Phitecolobium  e Inga.

? Legummosites sp. 2. Lám. 2, fig. 18
Descripción: Hoja (¿folíolo?) lanceolada, de 40 mm de largo por 11 mm de ancho. 

Apice aparentem ente agudo (falta el extremo más apical). Borde denticulado, en tramos 
entero. Base obtusa.

Venación pinnada semicraspedódroma. Vena media poco visible porque la hoja se 
halla plegada longitudinalmente en torno a ella, al parecer débil a moderada en tamaño, 
curvada cerca de la base. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo moderado, éste 
casi uniforme, subopuestas; de grosor moderado cerca de la base, se hacen delgadas a 
capilares hacia el borde, curvándose abruptamente cerca del borde para unirse a la 
superadyacente en ángulo agudo, algo sinuosas, antes de unirse envían una ramificación que 
ingresa a un dientecillo o alcanza al borde. Intersecundarias no visibles. Venas terciarias 
naciendo en ángulo recto a ambos lados de las secundarias, formando retículo en el que 
se incluyen areolas poco visibles.

M aterial estudiado: SGO Pb 1180.
Discusión: Incluimos tal forma en este género por algún parecido a folíolos de Cassia 

(Senna), pero la nervadura poco definida nos impide realizar una asignación más segura.

Legummosites sp. 3. Lám. 3, fig. 20
Descripción: Folíolo (¿hoja?) obovado angosto, asimétrico, de 20 mm de largo por 8,0 

mm de ancho máximo. Apice falta, aparentem ente retuso. Borde entero. Base aguda 
decurrente.

Venación pinnada camptódroma. Vena primaria de tamaño masivo, curvada. Venas 
secundarias delgadas en grosor, divergiendo en ángulos variables, cuatro pares: el primer 
par nace casi desde la base misma, en ángulo agudo muy angosto, corre un largo trecho
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casi paralelo al margen y termina uniéndose a la superadyacente en ángulo obtuso; la 
siguiente secundaria nace 5 mm más arriba, en ángulo agudo angosto, corre recta y termina 
uniéndose a la superadyacente; su opuesta nace 1 mm más arriba en ángulo semejante, pero 
cerca de su base produce una ramificación exmedial que se curva y se une a la del primer 
par; 4 mm más arriba nace la más basal del tercer par, en ángulo agudo ancho, mientras 
su opuesta lo hace en ángulo de ±45°; el último par nace a 2 y 3 mm de la anterior, 
respectivamente, en ángulo agudo angosto, las secundarias más basales tienen recorrido 
derecho, para hacerse luego curvado uniformemente; las más apicales son sinuosas y 
curvadas uniformemente. Venas terciarias reticuladas al azar, aproximándose a la vena 
media en ángulo agudo y a las secundarias en ángulo recto por ambos lados. Ultimo orden 
de venación visible cuaternario. Vénulas no visibles, areolas cerradas, de tamaño variable, 
cuadrangulares a pentagonales.

Material estudiado: SGO Pb 1181 (impronta y contraimpronta).
Discusión: Diversos géneros de Leguminosas exhiben este tipo de folíolo, ya sea como 

rasgo general o dentro de la variación normal (vgr. Caesalpinia, Cassia, Pickeringia, Pulte- 
naea, Crotalaria, etc), siendo comúnmente más oblongos (lados paralelos). Particularmente 
semejantes son los folíolos de Baptisia tinctoria (L) R. Br. var. crebra Funald, cuya base es 
más cuneada y cuyo segundo par de venas secundarias es opuesto y sin ramificación, pero 
tanto en forma como en el resto de la venación coincide bien.

cfr. Senna sp. Lám. 3, fig. 19
Descripción: Disponemos sólo de la base de un ejemplar, cuyo ancho máximo es de 

17 mm y cuyo largo debe haber alcanzado entre 25 y 30 mm. La forma es, aparentem ente, 
elíptica; la base asimétrica, un lado agudo, el otro obtuso, torcida; el ápice no se conserva; 
margen entero. Pecíolo oblicuo, curvado, de 3 mm de largo.

Venación pinnada camptódroma. Vena primaria de grosor moderado y recorrido 
derecho no ramificado. Venas secundarias alternas, divergiendo en ángulo agudo ancho, 
de grosor moderado y recorrido uniformemente curvado, uniéndose a la superadyacente 
mediante una serie de arcos camptódromos. Venas intersecundarias compuestas, de recor­
rido zigzagueante. Venas terciarias originándose en ángulo recto hacia ambos lados de las 
secundarias y estableciendo un modelo reticulado. Areolas bien desarrolladas, dispuestas 
al azar, cuadrangulares a pentagonales, grandes. Venación última marginal ojalada.

Material estudiado: SGO Pb 824.
Discusión: Nuestro ejemplar es muy semejante a Cassia argentinensis Berry, sin 

embargo su base es algo diferente y carecemos de la mitad apical.

Familia Myrtaceae
Myreia deltoidea Engelhardt Lám. 3, fig. 21
Engelhardt 1891: 679, lám. 5 (fig. 10). Berry 1938: 118, lám. 43 (figs. 8 - 10).
Sin: M. nitens Engelhardt 1891: 679, lám. 10 (fig. 7) (non Berry 1928) ex Berry 1938.

Observaciones: A pesar que nuestros ejemplares son de menor tamaño que los 
descritos para esta especie, se encuadran bien con las descripciones y figuras ya citadas. 
Myrciaria acuminata Engelhardt (1891), la especie más cercana, tiene ápice atenuado, 
terminando en forma muy aguda y no roma.

Dimensiones de nuestro material: Largo ± 35 mm (inferido), ancho 15 mm.
Material estudiado: SGO Pb 1182 (impronta y contraimpronta) - SGO Pb 1183.

Myreia sp. Lán, 3< ngs 23.24
Descripción: Hoja de contorno elíptico a levemente obovado angosto, largo de ± 20 

mm por 10 mm de ancho máximo. Borde entero, ápice desconocido (¿obtuso?), base
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cuneado-decurrente. Pecíolo corto y ancho, plano, algo cóncavo, de 2 mm de largo por 1 
m m  de ancho.

Venación pinnada. Vena media fuerte, levemente curvada hacia el ápice. Venas 
secundarias rectas, en número de al menos 6 pares, muy paralelas entre sí, opuestas a 
subopuestas, naciendo en ángulos de 45° a 60Q, el par más basal nace en ángulo más abierto, 
pero ya en el cuarto basal se curva hacia el ápice. Las secundarias se hallan unidas entre 
sí por una vena intramarginal casi paralela al borde, levemente menos fuerte que las 
secundarias, pero muy notable; ésta sigue un recorrido recto y sólo frente a las dos 
secundarias basales se inclina levemente en forma admedial para unirse a la secundaria, 
form ando así un escote. Venación última marginal ojalada. Intersecundarias constantes, 
ramificadas exmedialmente. Venación de orden mayor poco visible, pero con areolación 
poligonal, con vénula simple rem atada por una dilatación puntiforme apical.

M aterial estudiado: SGO Pb 1184 (b).
Discusión: Las especies fósiles austrosudamericanas más parecidas a ésta son M. nitens 

Engelhardt (1891), M. obovata Berry (1938) y Myrtiphyllum bagualense Dusen (1899). De 
la prim era difiere porque el ejemplar de Arauco es más lanceolado y de mayor tamaño, 
con un mayor número de venas secundarias y un ángulo de origen de las secundarias más 
cerrado; Berry (1938) sinonimiza M. nitens a M. deltoidea Engelhardt y describe, además, 
dos formas, todas ellas exhiben las mismas diferencias con nuestro material. M. obovata, 
cuyas dimensiones se acercan más a las de nuestro ejemplar, difiere en el ángulo de origen 
de las venas secundarias y en la forma general, del mismo modo que en la forma en que 
el borde llega a la base. Myrtiphyllum bagualense es más ovado-lanceolada, aunque Berry 
(1928, como M. nitens, juicio que rectificó en 1938) figura un par de especímenes de contorno 
elíptico (l.c. lám. 3, fig. 2 y 3) y muy parecidos al nuestro, que difieren, sin embargo, en la 
base. Dada la gran variabilidad aceptada por Berry para este especie, es posible que la 
nuestra pueda ser incorporada en ella, pero por ahora ello no es posible por lo escaso de 
nuestro m aterial y lo precario de las descripciones y figuras tanto de Dusen como de Berry.

cfr. Myrtiphyllum bagualense Dusen Lám. 3, figs. 25-26
Dusen 1899: 103, lám. 11 (figs. 7 - 9)
Sin: Myrcia nitens Berry 1928 non Engelhardt 1891. Berry 1928: 23, lám. 3 (figs. 1 - 9).

Observaciones: Tanto en la arquitectura de la venación, particularmente respecto de 
la  asimetría de los ángulos de origen de las venas secundarias, como en la forma y asimetría 
de la hoja, nuestro ejemplar coincide con aquellos figurados por Berry (1928), en especial 
Ja forma del espécimen de la lámina 3, figura 2 y la venación de los especímenes de la lámina
3, figuras 7, 8 y 9.

M aterial estudiado: SGO Pb 833.

Familia Icacinaceae
Citronella sp. Lám. 4, fig. 27

Descripción: Hoja ovada angosta, asimétrica hacia el ápice, de 65 mm de largo por 
30 mm de ancho máximo. Apice no conservado, aparentem ente agudo o acuminado, base 
obtusa. Margen entero, con dientes esporádicos; diente agudo, recto-recto, el lado apical 
casi perpendicular al margen, este diente es originado por el reforzamiento del margen y 
a él no entran venas. La hoja se presenta irregularmente ondulada, tal como la actual C. 
mucronata (R. et Pav.) D. Don.

Venación pinnada camptódroma broquidódroma. Vena primaria moderada, derecha, 
no ramificada. Venas secundarias originándose en ángulo agudo moderado, hacia la base 
y el ápice más abiertos que hacia el centro, de grosor moderado, de recorrido uniformemente 
curvado, uniéndose a la superadyacente en ángulo agudo y, además, encerrada por arcos
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secundarios. Intersecundarias variadas, simples a compuestas. Venas terciarias 
originándose en ángulo recto o casi recto a ambos lados de la secundaria, bifurcadas, a 
menudo esta bifurcación es admedial, predominantemente opuestas. Venas cuaternarias 
ortogonales, formando retículo cuadrangular o pentagonal. Venación última marginal 
fimbriada, entre la vena fimbrial y los arcos camptódromos la venación es ojalada; estos 
ojales se conectan a la fimbrial por medio de venas cuaternarias rectas. Areolas de tamaño 
irregular, tetra o pentagonales. Vénulas presentes, pero poco discernibles.

Material estudiado: SGO Pb 826 (impronta y contraimpronta) - 827 y 828 (impronta 
y contraimpronta).

Discusión: La venación y el margen coinciden bien con el género, por la forma, ápice 
y base recuerda a C. congonha (Mart.) How.; C. mucronata presenta base cordada.

Familia Rhamnaceae
Zizyphus sp. Lám 4, figs. 29-30

Descripción: Hoja ovada, de 43 mm de largo por 26 mm de ancho máximo. Borde entero 
o finamente denticulado (nuestro ejemplar no permite una observación exacta). Apice no 
observado, aparentem ente agudo, base no observada, presumiblemente redondeada.

Venación pinnada eucamptódroma. Vena media medianamente fuerte; a 3 mm por 
sobre la base nace, en forma alterna y en ángulo de ± 60° un par de venas poco más débiles 
que la vena media, éstas se curvan suavemente hasta hacerse paralelas al borde, al ascender 
se hacen progresivamente más débiles. De éstas nacen venas terciarias normales a ellas, 
las exmediales forman arcos broquidódromos, las admediales se conectan a la vena media 
y entre ellas se produce areolación ortogonal reticulada. Areolas tetra-penta o hexagonales 
que encierran areolas más pequeñas de las mismas formas, en cuyo interior se halla una 
venilla que termina libre rematando en un extremo dilatado puntiforme. Hacia el tercio 
apical (a ± 17 mm del mismo) nace otro par de secundarias mucho más débiles, alternas, 
en un ángulo mayor que el anterior par, éstas se curvan abruptam ente hacia el ápice cerca 
del borde.

Material estudiado: SGO Pb 1185 (b).
Discusión: Nuestro ejemplar guarda estrecha semejanza con Z. vulgare, en el cual, sin 

embargo, las secundarias basales nacen en la base y se curvan más abruptamente; asimismo, 
el borde es más claramente crenado. Z. santaflaviaensis Hunicken (1967) tiene forma ovado- 
lanceolada y las dos venas suprabasales se originan más agudamente. Las mismas diferencias 
con nuestro ejemplar exhibe Zizyphus sp. Hunicken (1967), aunque en su forma se acerca 
más a éste. Algunas especies del género Ceanothus muestran una arquitectura parecida.

Familia Sapindaceae
Cupania cfr. vemaliformis Berry Lám. 4, fig 31
Berry 1938: 96 - 97, lám. 28 (fig. 2), lám. 29 (figs. 1-3).

Observaciones: Sólo disponemos de nuestras fragmentarias de esta especie muy 
característica.

Material estudiado: SGO Pb 1186.

Cupania romeroi sp. nov. Lám. 5, figs. 35-40
Sinónimo: Paullinia sp. sensu Troncoso y Muñoz 1988.

Diagnosis: Folíolos subsésiles de contorno oblongo a lanceolado, de 30 - 60 mm de 
largo (inferido) por 5 - (x = 8.2) - 12 mm de ancho máximo (n= 14). Base cuneada, aguda 
o un lado cuneado y el otro agudo, notablemente asimétrica. Borde aserrado y ápice 
anchamente agudo.

Dientes de 0.5 - 1.5 mm de largo, convexo-rectos hasta recto-rectos, espaciados
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regularm ente y homogéneos, senos angulares. Distancia entre dos dientes consecutivos de 
2 -  (x = 3.8) - 6 mm (n = 26), medida entre los ápices. Esta distancia disminuye hacia el ápice, 
aunque tal regularidad no es estricta, pues a veces las mayores separaciones entre diente 
y diente se observan hacia la mitad. Generalmente, no hay relación definida de posición 
entre los dientes en un borde respecto de los mismos en el otro borde. En el sector basal 
del borde de la hemilámina más angosta no aparecen dientes.

Venación pinnada semicraspedódroma. Vena media muy fuerte, generalmente cur­
vada en el cuarto basal, siguiendo la asimetría. Venas secundarias muy finas (especialmente 
respecto de la vena media), naciendo en ángulos de entre 50° y 80°, sin embargo, estos 
ángulos de origen no son iguales a ambos lados de la vena media, de tal modo que aquellos 
de la hemilámina más angosta son, en general, notoriam ente más agudos que su opuesto. 
Cada vena secundaria lleva una muy suave curvatura, la que se acentúa abruptamente, en 
forma de quiebre en ángulo de más de 90°, cerca del margen; en el punto de inflexión envía 
una ram a que entra al diente, en tanto la rama ascendente se une a la secundaria 
superadyacente por debajo del seno; no se observa conexión entre esta última y su respectiva 
superadyacente. En aquellos tramos en que el margen carece de dientes la nervadura se 
hace broquidódroma.

M aterial estudiado: SGO Pb 1179 (b) (Holotipo) - SGO Pb 834 - SGO Pb 836 - SGO 
Pb 837 (im pronta y contraim pronta) - SGO Pb 838 - SGO Pb 840 (impronta y contraim­
pronta) - SGO 841 - SGO Pb 843 - SGO Pb 844 - SGO Pb 1187 - SGO Pb 1188 - SGO Pb 
1189 - SGO Pb 1190 - SGO Pb 1191 - SGO Pb 1192 - SGO Pb 1193.

Discusión: De las especies fósiles sudamericanas, la más cercana parece ser C. san- 
tacrucensis Hunicken, que, sin embargo, es más ancha y menos asimétrica, asimismo, la unión 
de la rama ascendente de la vena secundaria con la superadyacente parece ser más constante 
en nuestra especie, ya que Hunicken (1967: 196, 197) señala que las venas secundarias “a 
veces se bifurcan dando una rama superior camptódroma”, también las venas secundarias 
de ésta son más fuertes y numerosas. Dado que las diferencias entre ambas especies no son 
de gran magnitud, es posible que ambas correspondan a la misma especie biológica, pero 
aun cuando disponemos de numerosos ejemplares, alrededor de 15, ninguno de ellos se 
acerca a la especie de Hunicken en estos aspectos y no se dan las situaciones intermedias 
que sería lícito esperar.

Cupania patagónica Berry es de base redondeada y menos asimétrica.
Thouinia philippii Engelhardt (1891: 671, lám. 10, figs. 4 y 5), sinonimizada posteri­

orm ente (Berry 1938: 94) a Cupania grosseserrata (Engelhardt) Berry, es de mayor tamaño, 
de ápice más agudo y mayor cantidad de venas secundarias, aunque la venación parece ser 
muy similar, de acuerdo a las ilustraciones.

Entre las especies actuales, similar venación presentan las especies del género Cupania, 
pero también algunas Paullinia (vgr. P. pinnata).

El epíteto específico rinde homenaje al paleobotánico argentino Edgardo Juan 
Romero.

Cupania sp. 1 Lám. 4, figs. 32-33
Descripción: Folíolos de forma aparentem ente elíptica, de aproximadamente hasta 60

- 70 mm de largo por 20 - 25 mm de ancho. Base anchamente aguda. Borde serrado, dientes 
recto-cóncavos, aquilinos, prolongados en un fino mucrón, senos redondeados, dientes 
separados entre sí por 5 - 10 mm. Apice desconocido.

Venación pinnada craspedódroma simple. Vena media fuerte. Venas secundarias 
alternas a subopuestas, naciendo en ángulos variables de 45° a 65°, curvándose muy leve 
y suavemente para finalmente entrar directamente al diente, hacia el ápice la curvatura es 
más ostensible. Venas terciarias notables, naciendo en ángulos variables, desde agudos a
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obtusos y constituyendo un reticulado poligonal. Venas de orden mayor no visibles.
En algunas hojas se encuentra impresiones de cuerpos globosos lobulados que inter­

pretamos como posibles flores de la misma especie que cayeron sobre la hoja al momento 
de la fosilización. En ejemplares de herbario de la actual C. americana, algunas hojas 
presentan flores que se han desprendido de la inflorescencia y se hallan pegadas a la 
superficie de las hojas. Todo el material es muy fragmentario.

Material estudiado: SGO Pb 850 - SGO Pb 851 - SGO Pb 852 - SGO Pb 853 - SGO 
Pb 1197 - SGO Pb 1200 - SGO Pb 1201.

Discusión: Entre las especies actuales, C. americana presenta una arquitectura 
comparable a la de nuestras muestras; el ápice de la nuestra parece disminuir más nota­
blemente su ancho que la especie actual.

Entre las especies fósiles, se parece particularmente a C. latifolioides Berry, de la cual 
difiere por una menor talla, forma y espaciamiento de los dientes y porque en esta última 
muchas venas secundarias se bifurcan antes de entrar al diente (cfr. Berry 1938, lám. 30, 
fig. 1).

También se acerca a C. grosse-serrata (Engelhardt) Berry, de la cual difiere en talla 
y en la naturaleza de los dientes, pues en esta última los dientes no se prolongan en mucrón. 
Los ejemplares figurados por Engelhardt (1891: lám. 10, figs. 4 y 5) como Thouiniaphilippi 
son los que más se acercan a los nuestros, difiriendo por los dientes y los senos interdentales, 
que en los ejemplares de Arauco aparecen como agudos.

Es posible también que, dada las grandes variaciones aceptadas por Berry para los 
folíolos de una misma especie, provengan de la misma especie biológica que algunas de estas 
formas fósiles mencionadas, pero la talla promedio es claramente menor en nuestro 
material.

Cupania sp. 2 Lám. 4, fig. 34
Descripción: Folíolo de forma lanceolada, de 42 mm de largo por 11 mm de ancho, 

levemente asimétrica. Apice angostamente agudo, borde dentado y base cuneada asimétrica. 
Dientes convexo-rectos, seno angular. Dientes separados por 2-3 mm (distancia medida 
entre los ápices), más distanciados hacia la base que hacia el ápice.

Venación pinnada craspedódroma o en algunos trechos semicraspedódroma. Vena 
media fuerte, levemente curvada. Venas secundarias finas, numerosas, separadas una de 
otra por 1 - 2 mm, naciendo en ángulos diferentes (los que se enfrentan) en una y otra 
hemilámina, 60a a 90e en el origen, las basales son las más extendidas, curvadas hacia el 
tercio apical y llegando al borde en el seno; algunas se bifurcan cerca del ápice produciendo 
una rama craspedódroma y otra camptódroma que se une a la superadyacente. Venación 
de orden mayor no visible.

Material estudiado: SGO Pb 839.
Discusión: La especie más cercana parece ser C. ? sp. Hunicken (1967).

Familia Anacardiaceae
?Anacardium sp. Lám. 6, figs. 46-47

Descripción: Hoja de contorno aparentem ente elíptico, de ± 60 mm de largo por 26 
mm de ancho (carecemos del ápice y parte de la base). Borde entero. Apice no conservado. 
Base aparentem ente obtusa o decurrente.

Venación pinnada, camptódroma broquidódroma. Vena primaria fuerte, recta. Venas 
secundarias alternas a subopuestas, más de 8 pares, naciendo en ángulos de entre 55° y 65°, 
rectas o leve y suavemente curvadas hacia la base, en especial el prim er par, muy paralelas 
entre sí; aproximadamente al alcanzar el cuarto distal se bifurcan de modo de unirse a ambas 
secundarias vecinas, formando arcos de poca altura; la secundaria no se curva sino hasta
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conectar con la ram a (arco) procedente de la vecina más basal, antes de eso es absolutamente 
recta. Venas terciarias normales a las secundarias.

V enas de orden mayor formando un retículo. Intersecundarias compuestas. Areolación 
cuadrangular, raro triangular o pentagonal. Vénulas ramificadas dos veces, raro sólo una 
o tres veces. Venación última marginal ojalada, el ojal sobre la bifurcación de las venas 
secundarias más conspicuo que el resto.

M aterial estudiado: SGO Pb 1208 - SGO Pb 1209 - SGO Pb 1210 - SGO Pb 1211.
Discusión: No hemos encontrado, en la literatura paleobotánica pertinente, órgano- 

especies que respondan a la descripción precedente. Entre las actuales, Anacardium occiden- 
tale presenta una arquitectura foliar parecida, aunque su forma es diferente y el arco 
broquidódrom o de mayor altura y abovedado, llegando más cerca del borde. O tras especies 
actuales de la familia, (vgr. Tapiara guianensis, Mangifera indica L.) presentan ojales cuyo 
eje es inclinado, respecto de la vena media, aun cuando Dames e Silva (1971, fig. 10) figura 
un ejem plar bastante similar al nuestro, aunque oblongo y de mayor tamaño. Anacardium  
amilcarianum  Machado, figurado por Chacur (1968) es mayor en tamaño y diferente en 
forma.

Rhus sp. Lám. 3, fig. 22
Descripción: Folíolo elíptico muy angosto, 60 mm de largo por 10 mm de ancho. Apice 

no conservado; base asimétrica, un lado cuneado, el otro decurrente; margen aserrado, 
dientes de ángulo apical agudo, senos angulares, algunos redondeados, convexo-rectos, más 
distanciados entre sí hacia la base. Pecíolados.

Venación pinnada, craspedódroma. Vena primaria débil, de recorrido derecho no 
ramificado. Venas secundarias divergiendo en ángulo agudo moderado, algunas en ángulo 
casi recto, el ángulo varía irregularmente, delgadas, de recorrido derecho, algo sinuoso, 
ramificadas una o dos veces, la segunda ramificación cerca del margen, ambas ramas, en 
cada caso, del mismo calibre, algunas, sin embargo, no ramificadas; en algunos casos ambas 
ram as penetran a sendos dientes, en otros, una rama entra al diente mientras la otra se dirige 
al seno. Venación de orden mayor no visible.

M aterial estudiado: SGO Pb 848.
Discusión: Comparamos esta forma con la actual Rhus typhinus L., con la cual coincide 

en la naturaleza de los dientes como en la venación. Difiere de ella por la forma de la base, 
así como por la forma general y dimensiones. La especie fósil presenta, además, mayor 
cantidad de venas secundarias.

Schinopsis sp. Lám. 6, figs. 43-44
Descripción: Hoja asimétrica, de contorno elíptico angosto, de 27 mm de largo por 

10 mm de ancho. Apice desconocido, borde entero, base cuneada inequilateral.
Venación pinnada, camptódroma broquidódroma. Vena media fuerte, recta. Venas 

secundarias finas, más de 7 pares (carecemos de la parte apical), subopuestas a alternas; 
las de una hemilámina nacen en ángulos de ± 45°, en tanto las de la otra lo hacen en ángulos 
mayores, de 60c a 80°, aproximadamente. Intersecundarias finas, bifurcadas exmedialmente. 
Venación última marginal ojalada.

M aterial estudiado: SGO Pb 1176 (c).
Discusión: Nuestro ejemplar recuerda, particularmente, a Schinopsis sp. 1 Hunicken 

(1967), que es de mayor largo y base más aguda y no cuneada. La forma es parecida, pero 
no se describe mayores detalles de la venación, a pesar de ello, la disposición de las venas
secundarias es coincidente.

Schinopsis dubia Frenguelli (1953) está basado sobre un ejemplar muy fragmentario,
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que se acerca al nuestro, pero es menos ancho y carece de ápice y base.

Familia Bignoniaceae
Tecoma sp. Lám. 6, fig. 45

Descripción: Hoja de forma ovada, levemente asimétrica, de 15 mm de largo por 10 
mm de ancho. Apice agudo, engrosado; base decurrente, aguda. Borde serrado con un diente 
en un lado y tres en el otro, en el resto del borde pueden aparecer pequeños esbozos de 
dientes; dientes convexo-rectos, de espaciación irregular, senos agudos.

Venación pinnada semicraspedódroma. Vena media de tamaño moderado, derecha 
sin ramificaciones. Venas secundarias naciendo en ángulo de ± 45°, casi uniformes, 
opuestas, hacia la base subopuestas, delgadas, se unen a las superadyacentes en ángulo recto; 
desde el arco que forman para unirse a la vecina envían una ramificación que ingresa al 
diente, allí donde hay, o termina en el borde en esbozos de dientecillos inconspicuos. Venas 
intersecundarias simples, ramificadas exmedialmente. Venación de orden mayor no visible.

Material estudiado: SGO Pb 1212 (impronta y contraimpronta).
Discusión: las formas más parecidas que hemos encontrado corresponden a las hojas 

de Mitraría coccínea, con la cual coincide bien en forma, venación, ápice, borde y dientes, 
la base de la actual es generalmente más obtusa, pero se hallan algunas de base decurrente. 
Este ejemplar también exhibe parecido con los folíolos de Tecoma grandiflora, de la que 
difiere, sin embargo, por el ápice, que en esta última es acuminado, y porque las venas 
secundarias nacen en ángulos más abiertos y no penetran a los dientes, el tamaño también 
marca una diferencia; la forma general, la base, la naturaleza de los dientes, les emparentan.

Phyllites sp. 1 Lám. 5, fig. 41; Lám. 6, fig. 42
Descripción: sólo disponemos de diversos trozos que muestran una venación muy bien 

conservada. Esta consiste en una vena media fuerte, de la cual surgen lateralm ente venas 
secundarias en ángulo de alrededor de 45°, aunque esto no parece ser igual para venas 
surgidas más cerca de la base.

Las venas secundarias se curvan distalmente para unirse a la superadyacente. Venas 
terciarias normales entre las secundarias o entre una secundaria y la primaria, rectas o 
convexas hacia el ápice, formando un arco, simples o bifurcadas; al bifurcarse, una rama 
va a unirse a la terciaria próxima. Venas de cuarto orden perpendiculares a las terciarias 
y rectas, simples o bifurcadas, sustendidas entre dos terciarias vecinas entre sí. Venación 
de orden mayor areolada. Areolas generalmente cuadrangulares. Vénulas ramificadas una 
vez. Venación última marginal ojalada. Carecemos de muestras que nos den indicios de 
forma, ápice, base ni borde de la hoja, pero ésta debe medir alrededor de 50 mm de ancho 
y no menos de 60 mm de largo.

Material estudiado: SGO Pb 814 - SGO Pb 842 - SGO Pb 845 - SGO Pb 1187 (c) - 
SGO Pb 1213 - SGO Pb 1214 - SGO Pb 1215.

Discusión: Nuestra especie guarda un notable parecido con Bignonia gigantifolia 
Engelhardt (1891) y probablemente se trate de esta especie, pero lo incompleto de nuestro 
material nos impide identificarla con certeza. También se acerca a Cissusaustrale Hunicken 
(1967), cuyas diferencias con la anterior se hallan bien expresadas en la descripción de este 
último autor.

Phyllites sp. 2. Lám. 4, fig. 28
Descripción: Folíolo (¿hoja?) asimétrico, obovado, una hemilámina más ancha que la 

otra, 14 mm de largo por 5 mm de ancho máximo. Apice retuso, base cuneada, margen entero 
con un pequeño diente cerca del ápice de la hemilámina más ancha.

Venación pinnada camptódroma. Vena primaria moderada en grosor, de recorrido
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m arcadam ente curvado en el cuarto basal. Venas secundarias, alrededor de 6 pares, 
originándose en ángulo agudo moderado, ángulo que varía irregularmente, venas delgadas, 
de recorrido abruptam ente curvado, uniéndose a la superadyacente en ángulo obtuso. Venas 
intersecundarias simples, bifurcadas, las ramas de la bifurcación se unen a las secundarias 
adyacentes. Venas terciarias originándose en ángulo recto hacia ambos lados, bifurcadas 
o no, curvadas, oblicuas a la vena media en ángulo variable e irregular. Areolas de desarrollo 
imperfecto, dispuestas al azar, cuadrangulares a pentagonales, de tamaño mediano a 
pequeño.

M aterial estudiado: SGO Pb 834 (a).
Discusión: No hemos encontrado formas actuales comparables, aunque hojas pequeñas 

de la ac tu a liza ra  microphylla se le parecen en forma, margen y algunos rasgos de la venación. 
Por la forma y el margen es muy similar a Patagonula americana, de la cual difiere en la 
venación.

Phyllites sp. 3. Lám. 6, figs. 48-49
Descripción: Hoja elíptica angosta, levemente asimétrica en la base, de 51 mm de largo 

por 10.5 mm de ancho. Apice no conservado, base decurrente. Margen serrado, dientes 
convexo-rectos a recto-rectos, de ápice agudo, de espaciación regular, irregulares en tamaño, 
algunos (muy pocos) de doble cúspide, senos angostamente obtusos; la parte más basal del 
margen sin dientes.

Venación pinnada camptódroma. Vena primaria fuerte, suavemente curvada hacia la 
base. Venas secundarias originadas en ángulo casi recto, capilares, de recorrido uniforme­
m ente curvado, uniéndose a la superadyacente en ángulo recto, del arco camptódromo 
surgen ramificaciones que entran rectam ente al diente. Venas terciarias naciendo en ángulo 
recto, raro agudo, percurrentes, bifurcadas o no, otras formando un retículo ortogonal. 
Areolas cuadrangulares a pentagonales. Vénulas ramificadas varias veces.

M aterial estudiado: SGO Pb 868.
Discusión: Pensamos que puede tratarse de una hoja atribuible al género Azara, pues 

se com para bien con la actual A. lanceolata Hook. f. Sin embargo, la venación es poco 
discernible y, por otro lado, las vénulas son gruesas, lo que confiere un aspecto granuloso 
a la superficie foliar; carácter, este último, que no existe en la especie actual.

Phyllites sp. 4. Lám. 2, fig. 15
Descripción: Hoja (¿folíolo?) oblonga, de ± 35 mm de largo por 6 mm de ancho 

máximo. Apice y base no conservados. Margen serrado, reforzado por una vena fimbrial; 
dientes simples, de ápice agudo, recto-rectos, senos angulares, su espaciación aumenta desde 
la base hacia el centro de la lámina.

Venación pinnada. Vena media fuerte, derecha, no ramificada. Venas secundarias 
capilares, poco visibles, numerosas, originándose en ángulo casi recto, algunas bifurcadas 
y, entonces, curvadas abruptamente, otras se curvan sin bifurcarse y otras, en fin, entran 
a los dientes. Venación de orden mayor no visible.

M aterial estudiado: SGO Pb 823.
Discusión: La asignación a un taxón determinado se halla dificultada por la escasa 

visibilidad de la venación. A causa de la venación secundaria y la forma, se acerca a las 
Anarcadiaceae del tipo Schinus, difiere de él, no obstante, por el ángulo de origen de estas 
venas.



LAMINA 1.
Fig. 1. Bleclinuin sp. SGO Pb 809.
Fig. 2. Blechnunt sp. Detalle de la venación. SGO Pb 810.
Fig. 3. ? Camphoivmoea speciosa Eng. SGO Pb 1124.
Fig. 4. Podocaipus inopinatus Florin. SGO Pb 1173.
Fig. 5. Nectandra pmlifica Bcrry. SGO Pb 829.
Fig. 6. Ciyplocaiya sp. SGO Pb 1176.
Fig. 7. Aioneo sp. SGO Pb 1177.
Fig. 8. Alonen sp. Detalle de la venación. SGO Pb 1177.
LAMINA 2.
Fig. 9. Phoebe elliplica Eng. SGO Pb 832.
Fig. 10. Azaia sp. SGO Pb 1178.
Fig. 11. Azara sp. Detalle de la venación. SGO Pb 1178.
Fig. 12. Rapanea sp. SGO Pb 832.
Fig. 13. Rapanea sp. Detalle de la venación. SGO Pb 832.
Fig. 14. Gaulthería sp. SGO Pb 825.
Fig. 15. Phyllites sp. 4 SGO Pb 823.
Fig. 16. Leguminosites sp. 1. SGO Pb 1179.
Fig. 17. Leguminosites sp. 1. Detalle de la venación. SGO Pb 1179.
Fig. 18. ? Leguminosites sp. 2. SGO Pb 1180.
LAMINA 3.
Fig. 19. cfr. Senna sp. SGO Pb 824.
Fig. 20. Leguminosites sp. 3 SGO Pb 1181.
Fig. 21. MyIV i a deltoidea. SGO Pb 1182.
Fig. 22. Rhus sp. SGO Pb 848.
Fig. 23. Myivia sp. SGO Pb 1184.
Fig. 24. Myivia sp. Detalle de la venación. SGO Pb 1184.
Fig. 25. cfr. Myuiphyllwn bagualense Dusen. SGO Pb 833.
Fig. 26. cfr. Myniphyllum bagualense. Detalle de venación. SGO Pb 833. 
LAMINA 4.
Fig. 27. Citmnella sp. SGO Pb 826.
Fig. 28. Phyllites sp. 2. SGO Pb 834.
Fig. 29. Zizyphus sp. SGO Pb 1185.
Fig. 30. Zizyphus sp. Detalle de la venación. SGO Pb 1185.
Fig. 31. Cupania cfr. vemalifonnis Berry. SGO Pb 1186.
Fig. 32. Cupania sp. 1. SGO Pb 850.
Fig. 33. Cupania sp. 1. SGO Pb 1197.
Fig. 34. Cupania sp. 2. SGO Pb 839.
LAMINA 5.
Fig. 35. Cupania ivmeivi sp. nov. Holotipo. SGO Pb 1179.
Fig. 36. Cupania tvmeivi. SGO Pb 840.
Fig. 37. Cupania tvmeivi. Detalle de venación. SGO Pb 840.
Fig. 38. Cupania tvmeivi. SGO Pb 837.
Fig. 39. Cupania ivineivi. Detalle de venación. SGO Pb 837.
Fig. 40. Cupania ivmeivi. SGO Pb 843.
Fig. 41. Phyllites sp. 1. SGO Pb 1215.
LAMINA 6.
Fig. 42. Phyllites sp. 1. Detalle de venación. SGO Pb 1215.
Fig. 43. Schinopsis sp. SGO Pb 1176.
Fig. 44. Schinopsis sp. Detalle de venación. SGO Pb 1176.
Fig. 45. Tecoma sp. SGO Pb 1212.
Fig. 46. ? Anacardium sp. SGO Pb 1208.
Fig. 47. ? Anacardium sp. Detalle de venación. SGO Pb 1208.
Fig. 48. Phyllites sp. 3. SGO Pb 868.
Fig. 49. Phyllites sp. 3. Detalle del margen. SGO Pb 868.

La reglilla que acompaña las figuras está graduada en milímetros.
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MANDIBULAS Y MAXILARES: UN PRIMER ACERCAMIENTO A 
LOS CONJUNTOS ARQUEOFAUNISTICOS DEL ALERO FONTANA 

(RI-22; XI REGION)

FRANCISCO MENA L.
Museo Chileno de Arte Precolombino; Casilla 3687 Santiago. Chile.

R E S U M E N

El análisis y registro sistemático de los patrones de erupción y desgaste dentario 
en mandíbulas y maxilares de huemul (Hippocamelus bisulcas) recuperadas en exca­
vaciones arqueológicas del Alero Fontana, Río Ibáñez (46QS, XI Región, Chile) ofrece 
una prim era aproximación a diversos problemas relativos a la adaptación prehistórica 
al bosque andino patagónico.

Se discuten los supuestos y problemas asociados a la determinación de edad en 
base a erupción y desgaste dentario. Finalmente, se adelantan una serie de hipótesis 
alternativas acerca del uso prehistórico del huemul, estacionalidad de la ocupación del 
sitio, selectividad cinegética, etc., complementando la discusión con observaciones 
etológicas y etnográficas.

Palabras claves: Zooarqueología, Huemul, Patagonia.

ABSTRACT

The systematic analysis and recording of dental eruption and wear patterns for 
huemul deer (Hippocamelus bisulcus) remains recovered on archaeological excava­
tions at A lero Fontana, Rio Ibanez Valley (46°S, XI Region, Chile) provides a 
preliminary approach to several problems related to prehistoric human adaptation on 
the Patagonian Andean forests.

Several problems and assumptions embedded within the method of aging by 
dental eruption and wear patterns are discussed. Finally, several alternative hypotheses 
are advanced concerning the prehistoric use of this spccies, hunting selectivity, occu­
pation seasonality, etc., complementing the discussion with ethological and ethno­
graphic observations.

Key words: Zooarchaeology, Huemul deer, Patagonia.
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Antecedentes del sitio y problemas de estudio

Alero Fontana es uno de varios sitios excavados a la fecha en el valle del Río Ibáñez 
(46°S), curso fluvial que corta una serie de pisos altitudinales y vegetacionales en apenas 
60 kilómetros, en la vertiente oriental de los Andes Centro-Patagónicos en la XI Región 
de Aisén (fig. 1).

Fue dado a conocer por primera vez a la comunidad científica como “sitio RI-22” (Bate 
1971:37-8). Se trata de un pequeño alero (aprox. 22 m2 relativamente planos y protegidos 
de caída vertical), excavado en la base de un alto farellón que define un cerro destacado 
en la orilla sureste de la Laguna Fontana. El alero se orienta 19° al NW y está hoy muy 
expuesto al viento oeste a una altura de 14,6 m sobre el espejo de agua de la laguna, y de 
aprox. 650 m sobre el nivel del mar.

Al momento de iniciar las excavaciones, sólo se conocía un sitio arqueológico más al 
interior en el valle del Río Ibáñez y el Alero Fontana era la evidencia más occidental de 
pinturas rupestres conocidas en el área (en 1991 se localizaron RI-27 y RI-28, sitios con 
pinturas más al occidente). La presencia de abundantes troncos quemados en los alre­
dedores, junto a otras observaciones (Mena 1991), sugiere que las ocupaciones prehistóricas 
en el sitio se asocian a un ambiente de bosques abiertos de Ñothofaguspumilio y representan 
sistemas de vida y procesos de adaptación (ej. organización tecnológica, patrones de 
subsistencia) aun no documentados en la prehistoria patagónica. Su peculiar situación 
microtopográfica -directamente sobre la laguna, sin plano intermedio- perm ite explorar 
además el posible uso de recursos lacustres (ej. peces, tubérculos). La riqueza de las 
manifestaciones pictóricas sobre el muro rocoso -en el que se observan negativos de manos, 
geométricos simples y complejos- y la depositación de sedimentos profundos ofrece, por 
último, una singular oportunidad para refinar la secuencia cronológica y su asociación con 
indicadores muebles e inmuebles (ej. estilos pictóricos).

Dadas estas condiciones, se decidió practicar excavaciones sistemáticas en el Alero 
Fontana, habiéndose cumplido a la fecha con dos campañas (1988, 1991) y la remoción de 
8 m3 de sedimentos, los que han entregado una interesante colección osea y artefactual, 
además de varios fechados radiocarbónicos (situados entre 4800 y 350 AP) y variada 
información paleoambiental.

La colección de mandíbulas de mamíferos mayores

Un análisis preliminar de las mandíbulas y maxilares de mamíferos mayores perm ite 
-de manera relativamente fácil y rápida- aproximarnos a una serie de problemas 
zooarqueológicos. En primer lugar, perm ite identificar las principales especies utilizadas, 
ya que estos elementos esqueletarios (y en especial la mandíbula) están bien estudiados y 
son taxonómicamente diagnósticos. El análisis ofrece, además, una prim era aproximación 
al número mínimo de individuos, puesto que -asumiendo condiciones constantes de trans­
porte, destrucción y descarte- la mandíbula es uno de los elementos esqueletarios más 
resistentes y con mayor probabilidad de preservación. Por último, mandíbulas y maxilares 
constituyen uno de los mejores indicadores de edad conocidos y -a través de la estimación 
de fechas de parición- ofrecen una aproximación a la estación en que los animales fueron 
muertos. Ya que no hay referencias etnográficas de almacenamiento prolongado de carne 
en Patagonia, ni es posible pensar en agentes no humanos implicados en la m uerte y traslado 
de huemules al sitio, se estima que la estación en que estos animales fueron m uertos es 
un indicador bastante confiable del momento de ocupación cultural del sitio. El presente 
estudio se concibe entonces como un “atajo” (una aproximación rápida y económica) al 
problema de la relación entre los seres humanos y otros animales en Alero Fontana. Como
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tal, constituye un ejercicio en la generación de hipótesis que orienten las siguientes etapas 
del proyecto (¿qué análisis más costosos convendría implementar y en qué orden?).

Para el presente estudio, se analizaron todas las mandíbulas y maxilares recuperados 
en ambas temporadas de excavación, excepto aquellos fragmentos demasiado pequeños o 
poco diagnósticos (ej. fragmentos de diastema o rama ascendente, sin dientes). Se trata de 
un total de 24 piezas, 5 de las cuales son maxilares. El elemento más común en la muestra 
son mandíbulas del lado derecho (12 piezas). Considerando que tres de las mandíbulas 
izquierdas representan edades que no se observan en ninguna de las piezas derechas (piezas 
NQ 28, 236 y 245), el Mínimo Número de Individuos (MNI) representados en la muestra 
global asciende a 15. En caso de que el maxilar identificado con el NQ 231 represente 
efectivamente un grupo etario distinto (ver tablas 2 y 4), el MNI ascendería a 16.

Todas las piezas analizadas corresponden a huemul (Hippocamelus bisulcus), 
descartándose definitivamente la presencia de guanaco (Lama guanicoe), que es el único 
otro mamífero mayor susceptible de considerarse para el área y que presenta caracteres 
claramente diferenciables (correspondientes a una distancia filogenética a nivel de sub­
orden = divergencia > 40 millones de años). Para identificación taxonómica se recurrió 
a comparaciones directas con colecciones de referencia (ej. Reserva Río Claro, CONAF; 
Museo Nacional de Historia Natural) y consultas a especialistas y literatura.

La presencia de restos de por lo menos 15 huemules en el sitio (estimación conser­
vadora, pues trata al sitio como una sola unidad, sin más criterio de “pareo” que el de la 
edad dentaria) distingue al Alero Fontana de cualquier otro sitio arqueológico conocido.

Referencias para el estudio de edad en mandíbulas y maxilares de huemul

El huemul (Hippocamelus bisulcus) es un animal muy desconocido y no sorprende la 
ausencia de estudios sobre patrones de erupción y desgaste dentario. La única publicación 
al respecto se refiere a cuatro individuos capturados sin datos sobre su fecha de nacimiento, 
y un quinto que nació en cautiverio, falleciendo todos ellos al poco tiempo y perm itiendo 
apenas un registro, es decir un solo “momento” o estado dentario, cada uno (Texera 1974). 
La muestra es ínfima y se carece de control sobre la variable independiente (edad), por 
lo cual no es adecuada a nuestros propósitos.

En ausencia de observaciones confiables sobre el huemul o la taruca (Hippocamelus 
antisensis) -su más cercano “pariente”- se recurrió a la literatura sobre dos especies del 
género Odocoileus, consideradas filogenética, anatómica y conductualmente próximas a 
Hippocamelus (Povilitis 1978:44-46).

Aunque los patrones de erupción dentaria están bajo fuerte control genético, pueden 
variar en relación al estado físico de cada individuo, lo cual está asociado a la calidad del 
forraje, al clima y a la densidad poblacional, entre otros factores. Las tasas de desgaste dental 
también están ligadas a factores genéticos individuales, como la maloclusión congènita, 
factor que no ha sido estudiado en huemul pero es común, por ejemplo, en poblaciones 
pequeñas y aisladas de cánidos (Gimpel, com. pers.). Sin embargo, el proceso de desgaste 
dentario está fundamentalmente controlado por factores ambientales, dependiendo en gran 
medida del grado de abrasividad de los alimentos masticados. Se ha observado, por ejemplo, 
que los ciervos que pastan en zonas polvorientas y /o  ventosas exhiben un desgaste abrasivo 
mucho más acelerado que aquellos que lo hacen en ambientes húmedos o de densa cobertura 
herbácea (Gilbert 1980:100). Es difícil, por lo tanto, juzgar la validez de proyectar a 
Hippocamelus patrones observados en Odocoileus, sin conocer con precisión las 
características de habitat de la muestra usada como referencia (e, idealmente, el tamaño 
y composición de la muestra), lo que la mayoría de las fuentes disponibles no especifica.
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íteratura revisada, por ejemplo, coincide en señalar para O. hemionus una secuencia 
de erupción dental retrasada con respecto a la de O. virginianus, aunque ambas especies 
ocupan una variedad de habitats e incluso coexisten en algunas áreas, por lo cual es difícil 
ponderar lo genético y lo ambiental al interpretar tal efecto. En caso de asignaciones 
conflictivas, se han resuelto simplemente en favor de aquella especie para la cual se cuenta 
con m ejor información en relación al rasgo diagnóstico en cuestión.

TABLA 1
Fuentes usadas para establecer edades sobre la base de secuencias de erupción

y desgaste dentario

A U TO R AÑO ESPECIE LUGAR

Severinghaus 1949 O. virginianus New York
Schwartz & Schwartz 1959 O. virginianus Missouri
Ryel et al. 1961 O. virginianus Michigan
Cowan 1936 O. hemionus
Robinette & Jensen 1950 0 . hemionus Utah?
Dasmann 1958 O. hemionus
Rees et al. 1966 O. hemionus Colorado

La mayoría de las piezas analizadas corresponden a ejemplares juveniles, cuya edad 
puede estim arse en función de etapas de erupción dental, más discretas (y, por ende, menos 
ambiguas) que las etapas definibles por desgaste, único recurso posible en el caso de 
animales adultos. Sin embargo, las referencias usadas suelen registrar los estados de 
erupción y desgaste dentario en incrementos anuales, lo cual define rangos-estados muy 
extensos y dificulta asignaciones más precisas de edad, como las requeridas para estima­
ciones de estacionalidad. Este problema es especialmente agudo en relación a las secuencias 
de erupción y desgaste observables en maxilares, sobre las cuales hay muy poca información 
(se usan menos en determinaciones de campo con fauna silvestre viva).

O tro  factor de incertidumbre -demasiado común en arqueología- se refiere a la 
fragmentación de la muestra analizada, donde generalmente falta precisamente el diente 
o el rasgo específico (ej. una cresta o cúspide) que permitiría afinar una determinación 
cualquiera.

Resultados

La presentación de resultados en las tablas 2 y 3 se basan en el formato usado por Legge 
y Rowley-Conwey (1988).



TABLA 2
Maxilares de huemul de RI-22, registro individual de erupción y desgaste.

N° Lado 13 dP2 dP3 dP4 P2 P3 P4 M I M2 M3 edad 
(mese;

25 I DL DL DL SD 21-30
246 D DLb DLb DL (av) 21-42
238 D DLb DLb DL DL 21-42

20 I (av) (av) DL 21-42
231* D (av) AS (av) 64-78

Daño tan avanzado en P3 ubicaría a la pieza totalmente fuera del rango de edad representado en el resto 
de la colección, lo cual hace sospechar que se trata de un caso patológico o de daño post-depositacional 
poco evidente.

T A B L A  3
Mandíbulas de huemul de RI-22, registro individual de erupción y desgaste.

Na Lado 13 dP2 dP3 dP4 P2 P3 P4 M I M2 M3 edad
(meses)

05 D SD(ps) SD(ps) 4-18
36 D (av) (av) (dd) (av) 5-17

322 I ee 5-17
235 D (av) SD ec 7-18

32 D (av) DL DL DL (av) 5-18
245 I a DL DL ee 17-24
236 I (av) (av) (dd) DL 20-30

10 I DL DL DL DLb DLb D I 20-30
03 D DL DL DL DLb 20-30

237 D DL (av) DL DLb (av) 20-30
12 I DL DL DL DLb 20-30
28* I DLb DLb D I 20-30

241 D DD DD (av) 20-30
232 D (av) D I 20-30
239 D D I 20-30
233 D (av) DFLb D3 42-50

17** D (av) DLb D2 42-52
243 D DFLb DFLb 42-54
234 I (av) DL AS 42-54

* por estado de erupción, la pieza 28 podría ser par con 241 ó 232, pero es más gruesa y presenta molares 
más grandes (probable diferencia de sexo o estado individuo, no necesariamente edad).

** pieza 17 presenta menos desgaste en tercera cúspide del M3 que pieza 233, pero mucho más desgaste en 
crestas linguales del mismo molar (?).
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Códigos:

- Estados de erupción
ec pieza (o vacío) en cripta sin pieza decidua encima 
a pieza asomando sobre línea mandíbula
ee en erupción (a media distancia entre línea hueso y altura pieza o no emergida plenamente; ej. 

tercera cúspide M3 bajo línea mand.)

- Estados de desgaste
SD pieza plenamente emergida, sin desgaste (ambas crestas filosas y puntudas, sin dentina 

expuesta).
D Lb daño leve en crestas labiales (dentina expuesta en cúspide anterior)
DL daño leve en crestas linguales (dentina expuesta en cúspide posterior)
D LFb daño fuerte en crestas labiales (dentina expuesta rodeando “islas” de infindibilum central) 
AS abrasión severa (ambas crestas planas, aunque sin alcanzar línea base de cúspides en corona) 
D I tercera cúspide levemente dañada (sólo aplicable a M3)
D2 tercera cúspide cóncava (sólo aplicable a M3)
D3 tercera cúspide aplanada hacia labial (sólo aplicable a M3)

- Estados al observar 
(av) alvéolo vacío
(ps) pieza suelta en alvéolo 
(dd) daño diagenètico

Discusión

La validez de estos resultados depende de la validez de los supuestos y presenta 
m árgenes de incertidumbre considerables. También depende, por cierto, de la supuesta 
representatividad de las piezas analizadas con respecto al contexto arqueológico local y de 
que no haya otras especies (o huemules de otras edades) representados en sectores no 
excavados, o representados en los sectores excavados, pero por piezas post-craneanas.

Así y todo, es evidente que Alero Fontana es un sitio en donde los restos de huemul 
están excepcionalmente representados, tanto en términos absolutos (MNI = 15) como en 
térm inos relativos, ya que no hay registro alguno de guanaco u otro mamífero mayor. En 
todos los otros sitios patagónicos donde se han registrado huesos de huemul (Fell, 
Em peraire et al. 1963; 219; Arroyo Feo, Silveira 1979: 230; Cueva del Milodón, Dos 
H erraduras, Borrero 1982: 12 y 13; Las Mellizas, Silveira 1982: 19; Las Guanacas, Mena 
1983; Entrada Baker, Mena y Jackson 1991; Cerro Casa de Piedra 5, Miotti MS; proba­
blem ente Los Toldos, Cardich y Miotti 1983:49 y Cuyín Manzano, Ceballos 1982: 29, donde 
se les identifica como “Cervidae”) aparecen en mínima cantidad en relación al guanaco 
(fig.l). . . . . .

En algunos casos, esta situación puede deberse al emplazamiento marginal de los sitios 
con respecto al habitat preferencial del huemul y, en consecuencia, a una menor disponibili­
dad natural de este ciervo en las inmediaciones. Sin embargo, los sitios cordilleranos en 
Neuquén (NQ 1 y 2 en fig. 1) se emplazan en ambientes boscosos aparentem ente similares 
a los del Río Ibáñez y aun en ellos domina ampliamente el guanaco. Por otra parte, en 
ninguno de los sitios estudiados a la fecha en la zona cordillerana de la Araucanía chilena, 
se han hallado restos de huemul (Navarro, com. pers.).

Considerando que -en relación al guanaco- las pieles de huemul son pobres en calidad



Fig. 2. Muestra selectiva de mandíbulas de huemul recuperadas en excavaciones del Alero 
Fontana (Río Ibáñez, XI Región)

a. pieza NB 32 (12-18 meses);

b. pieza Nc 245 (17-21 meses);
c. pieza N° 10 (23-24 meses)
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(al menos, para confección de vestimenta y otros usos registrados en el presente y pasado 
etnográfico) y su carne magra (M adsen 1948; pero véase AJlen 1905:15), es probable que 
la importancia del huemul en Alero Fontana indique que no existía la alternativa del guanaco 
en los alrededores del sitio en los momentos en que fue ocupado. Por otra parte, aunque 
el guanaco es un animal más gregario y predecible que el huemul (y, en promedio, más 
grande), responde prontam ente a cualquier peligro, y su velocidad de huida dificulta su caza 
en terreno quebrado o forestado. Generalm ente era cazado por rodeo, usando boleadoras 
y persecución a caballo en paisajes abiertos (M usters 1979:131), o bien -como hacían los 
Selk’nam del sur- aprovechando el obstáculo representado por la nieve y la mayor visibilidad 
del bosque deciduo en invierno (Gusinde 1931, Chapman 1986:42). Probablemente el 
guanaco no ocupaba estos pisos altos en invierno y en verano era más difícil de cazar que 
el huemul, animal sumamente tímido, vulnerable y fácil de rastrear, que posterga la huida 
hasta último minuto y suele paralizarse ante la presencia de un predador (Alien 1905:16; 
Onelli 1977:149).

Llama también la atención la alta representación de ejemplares jóvenes. Un 66.6% 
del total de las piezas, y por lo menos un 62.5% del total de individuos representados, 
corresponden a ejemplares menores de 30 meses (2.1/2 años), y no hay certeza de ningún 
ejem plar mayor de 54 meses (4.1/2 años). Considerando que el huemul debe vivir por lo 
común unos ocho o más años (de ser válida, otra vez, la comparación con Odocoileus) la 
abundancia de restos juveniles podría indicar alguna forma de selectividad o “preferencia” 
en la caza de animales jóvenes (por lo general, solitarios y más vulnerables que adultos; 
Aldridge, com. pers.). Por otra parte, mientras no conozcamos más de la estructura 
poblacional del huemul, no podemos descartar la posibilidad de que la proporción de restos 
jóvenes refleje directam ente la disponibilidad natural y sea esperable incluso como resultado 
de caza al azar. Existe además el problema de distinguir cuántos de los “adultos” observados 
(que, por lo general, dominan en número; véase Povilitis 1981, Serret 1990) son efectiva­
m ente mayores de 30 meses, y de si la estructura poblacional en las actuales circunstancias 
de “semi-extinción” puede ser proyectada a condiciones pre-siglo XX (tabla 1; fig. 2).

Hem os dejado para el final la discusión de los problemas asociados a determ inar la 
o las estaciones del año en que estos animales habrían sido muertos. Los rangos de edad 
presentados en las tablas 2 y 3 son, sin duda, demasiado amplios para estos fines. En la tabla
4, hemos procurado reducir estos rangos para algunas piezas, usando estimaciones pro­
visionales, pero informadas y razonadas. Sobre la base de las referencias bibliográficas, por 
ejemplo, la pieza NQ 05, que presenta el tercer y cuarto premolar deciduo plenamente 
emergidos, sólo puede ubicarse entre los 4-5 meses (cuando alcanzan su altura plena; 
R obinette&  Jensen 1950, Schwartz & Schwartz 1959:322) y los 17-18 meses (cuando serían 
reem plazados por piezas permanentes). Sin embargo, el hecho de que no presenten desgaste 
alguno, sugiere que corresponden al segmento bajo de este rango (cuando recién habían 
term inado de emerger). Al comparar la pieza NQ 05 con la Na 32, que presenta tanto los 
prem olares deciduos como el primer molar emergidos (fig.2,a) -coincidencia que sólo se 
da entre los 12 y 18 meses (Cowan 1936, Dasmann 1958)- se observa menor daño en crestas 
y, por ende, se reduce el rango a entre 4 y 12 meses. El registro de una pieza (Na 322) con 
el tercer incisivo deciduo en erupción (lo que ocurre en O. virginia/tus entre 5 y 9 meses, 
y en O. hemionus pasados los 12 meses), hace tentador especular que corresponda al mismo 
individuo representado por la pieza N° 05 (o a otro de la misma edad...), lo que podría 
justificar ubicar ambas piezas entre los 5 y 9 meses de edad.

Una inspección superficial de la tabla 4 basta para notar que muchas piezas se agrupan 
en segmentos etarios discretos, lo que indicaría eventos estacionales de caza (aunque no 
podamos precisar a qué estación corresponden). Hay que advertir, sin embargo, de la 
posibilidad de que este patrón sea una ilusión espuria, producto de la imprecisión de las
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tablas de referencia, que suelen consignar observaciones hechas en la misma estación en 
animales de distinta edad.

Debem os reconocer, en suma, que estas determinaciones no tienen una base sólida. 
En ningún caso podemos acotar la edad de estas piezas a un rango de menos de 6 meses, 
que podría abarcar todos los extremos estacionales en un año. A modo de hipótesis, tal vez 
lo único que nos atreveríam os a postular son algunos eventos de m uerte entre los meses 
de Mayo-Septiembre (NQ 05, 245 -fig.2,b-, 322?) y Octubre-Noviembre (NQ 3, 10 -fig.2,c-, 
12, 237?). Debe considerarse, además, la probabilidad de que las diferentes ocupaciones 
registradas en estratigrafía se asocien a distintas estaciones del año o incluso, talvez, a 
ocupaciones multi-estacionales. Está claro, entonces, que el problema de la estacionalidad 
de ocupaciones en Alero Fontana no puede resolverse sobre la base de este análisis, y que 
será necesario aplicar a estas piezas otras técnicas (ej. conteo de anillos de cemento, 
medición de altura coronas), analizar restos post-craneanos y -sobre todo- complementar 
estas observaciones con el análisis de otros indicadores contextúales (ej. restos óseos de otras 
especies, restos botánicos, conjuntos artefactuales). Sólo así podremos ir avanzando en el 
conocimiento de la prehistoria del Alero Fontana y su papel en los diversos sistemas 
culturales que se sucedieron y /o  coexistieron en el marco -tan variable y tan variado- del 
ecotono bosque-estepa en el Río Ibáñez y otras cuencas andino-patagónicas.
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OFRENDAS A LOS DIOSES EN LAS MONTAÑAS: 
SANTUARIOS DE ALTURA EN LA CULTURA INKA

SILV IA  Q U E V E D O  K. y EL IA N A  D U R Á N  S.
M useo N acional de H istoria  N atural, Casilla 787, Santiago. Chile

RESUM EN

La cultura Inka nos ha entregado com o una manifestación a sus dioses, los 
sacrificios humanos de niños realizados en montañas cuyas cumbres superan los 4.000 
metros.

Estos infantes murieron en algunas ocasiones en forma traumática, según las 
crónicas, y en otras enterrándolos vivos junto a un ajuar y ofrenda funeraria, com o sería 
el caso de las momias de los cerros El Plomo, Aconcagua y El Toro.

Sobre ellas se han hecho numerosos estudios bioantropológicos, a fin de com ­
probar los antecedentes entregados por los cronistas en cuanto a su forma de sacrificio. 
D e manera paralela, se han investigado y determinado las condiciones más óptimas 
de conservación museológica.

D e acuerdo a las características de su ajuar funerario, se ha concluido a qué reino 
del Tawantinsuyu pertenecieron. Se entrega en este estudio, un análisis comparativo 
de tres casos pertenecientes a Chile y Argentina.

Palabras claves: Cultura inka, Santuarios de altura, Sacrificios humanos.

ABSTRACT

Inka culture has bequeathed us a testament of its faith in its gods, its sacrifices 
of children, which took place on mountains whose peaks are more than 4.000 m. high. 
Som etim es these infants died from trauma, according to chronicles, and at other time 
were buried alive as a part o f burial relics and offerings, as is the case o f the mummies 
o f the Cerro El Plomo, Aconcagua, and El Toro. They have been subject to many bio- 
antropological studies in order to test the previous accounts of their ways o f sacrifice. 
The best ways o f museological curation have been simultaneously studied and deter­
mined. According to the caracteristics of their burial relics conclusions were drawn on 
the particular Tawantinsuyu kindgom to which they belonged. A comparative analysis 
of three cases from Chile and Argentina is also given.

Key words: Inka culture. Ceremonial structures. Ritual sacrificcs
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INTRODUCCION

El hombre prehistórico a través de su historia ha buscado lo que de sentido a su vida 
y al Cosmos en que está inmerso; para él, la naturaleza está cargada de un valor religioso. 
De acuerdo con Mirciades Eliade (1988), el cosmos está cargado de una sacralidad, la que 
se revela a través de las propias estructuras del Mundo, por ello, los ritmos cósmicos ponen 
de manifiesto el orden, la armonía, la permanencia, la fecundidad.

El Cosmos es un organismo real, vivo y sagrado que lleva en sí la modalidad del ser 
y de la sacralidad. Ontofonía y hierofonía se reúnen.

Dentro de este contexto, la montaña cósmica figura entre las imágenes que expresan 
el vínculo entre el Cielo y la Tierra constituyéndose en un símbolo del universo, en un espacio 
privilegiado, en un mundo cerrado, santificado, donde los hombres se podían reunir 
periódicamente para restablecer por la meditación la armonía con el mundo como partícipes 
de los misterios de la vida y de la fecundidad cósmica. Se venera una montaña porque es 
sagrada y no porque sea montaña.

Los pueblos andinos han participado de esta cosmovisión y los dioses de las montañas 
como se sabe, forman parte hasta nuestros días, de la religiosidad tradicional andina.

Para los inkas las montañas eran la residencia de los espíritus de los seres que mueren, 
y de las deidades relacionadas con la fertilidad de los campos y del ganado, entre otros 
“señores que habitan en las montañas”. De aquí, que estas se encuentran estrecham ente 
ligadas con los tres niveles del mundo: cielo, tierra y espacio subterráneo, constituyendo 
en sí un “Axis Mundi”.

Tal como lo dice Reinhard (1982) ellas mismas eran los dioses ya que podían dar o 
quitar la vida a todo ser viviente con derrumbes y avalanchas; con nevazones y relámpagos; 
o beneficiosas lluvias alimentadoras de ríos y lagos. Su papel de controladora de los 
fenómenos meteorológicos, le otorgaron un importante sitial en la región Andina. Estas 
creencias vienen desde tiempos anteriores a los inkas, los reyes le reconocieron su poder, 
y aún más, creyeron que sobrepasaban el suyo propio, por lo cual, le rindieron culto y 
regularmente le ofrendaron sacrificios humanos.

En la América precolombina, los sacrificios de seres humanos eran parte integrante 
del culto religioso, además de oraciones, ayunos, automortificaciones, mutilaciones y 
variadas modalidades. Alcanzando máxima relevancia religiosa los primeros, ya que este 
rito hacía posible mantener vivos a sus dioses.

Como todo sacrificio implica un acto moral, Tibón G. (1985:28) lo define “como la 
inmolación, la destrucción por diversos medios, de la vida de un ser humano a fin de 
establecer un intercambio de energía con lo sobrenatural para influir en el mundo natural 
y el sobrenatural y reproducirlo; esto se realiza por medio de la aportación de la energía 
necesaria para que exista un equilibrio adecuado en el cosmos, lo que incluye a la sociedad; 
de aquí que una de las funciones más importantes del sacrificio como la de todo ritual, sea 
la de regular”.

Por esto en la cultura Inka, se hacían sacrificios humanos en las ocasiones de grandes 
crisis, las víctimas humanas de preferencia eran niños o niñas, en caso menos frecuentes 
eran adultos. Y en ocasiones de menor importancia se sacrificaban llamas y cuyes (1).

LOS SACRIFICIOS HUMANOS EN EL TAWANTINSUYU: LA CAPACOCHA

Para una política integradora, como la que los inkas tenían, los sacrificios humanos 
fueron importantes y se realizaban a través de una de las instituciones más originales del 
Tawantinsuyu, “la capacocha”, que corresponde a una de las ceremonias más solemnes de
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la vida inkaica, relacionadas con los mecanismos de reciprocidad política, social y económica. 
Es una cerem onia dedicada a m antener al soberano en el poder, asegurar el juego de las 
fuerzas mágicas y se celebraba en circunstancias tales como: nacimiento del inka, 
coronación, enferm edades o m uerte o participación en alguna guerra, o ante cualquier 
peligro que lo amenazase, ofrendas y eclipses de sol (Cobos, 1964; Duviols, 1976, Poma de 
Ayala, 1936).

Por ello todas las entidades sociales del Tawantinsuyu tomaban parte en la capacocha, 
la que por la movilidad de masas y su interdifusión territorial, se constituyó en un extraor­
dinario sistema de control social, cultural y económico a nivel de Estado. También les fue 
útil para contener las tendencias independentistas y garantizar la unidad imperial.

SANTUARIOS DE ALTURA EN LAS CUMBRES ANDINAS

Se han podido detectar en lo que corresponde a la parte sur del Imperio Inkaico o 
Tawantinsuyu, en los territorios que constituyen el Coyasuyu, 117 sitios arqueológicos 
ubicados en las altas cumbres de los Andes, entre los 4.000 y 6.700 metros sobre el nivel 
del m ar (Schobinger 1985).

Se trata de sitios ceremoniales o simbólicos, su naturaleza es variable, pero la mayoría 
corresponde a lo que se ha denominado “santuarios de altura” o sitios ceremoniales. Estos 
corresponden a simples áreas pircadas dispuestas como rectángulos, círculos, o am ontona­
mientos de piedras pequeñas o medianas; a estas últimas se les denomina “apachetas”. Otras 
estructuras ceremoniales corresponderían sólo a plataformas de piedra. Fueron establecidos 
entre otras razones, para los sacrificios a las deidades mayores, como el culto al Sol, 
relacionado con una de las fiestas más importantes del año, el Capac Raymi, durante el 
solsticio del 23 de diciembre, el cual iba acompañado de sacrificios de niños o adolescentes 
(Mostny 1957). Estos también podían realizarse en otras épocas del año. Algunos autores, 
piensan que puede haber coincidido con la inauguración de un nuevo tramo del Camino 
del Inka, (2) debido a que los santuarios están asociados con rutas transversales de este 
camino (Schobinger, 1986), que comunicaban Este con Oeste, en el sentido de la salida del 
sol.

Estos sacrificios no se efectuaron con mucha frecuencia (CLADAM, 1978) y los elegidos 
debían cumplir con algunas características; una de ellas, era que fueran niños idealmente 
sin imperfecciones físicas. A veces, éstos eran ofrecidos por sus padres porque les otorgaba 
honor a ellos y le aseguraba una vida de gloria para el niño, el sacrificio confería entonces, 
un elevado status social.

En aquellos casos, que no se registraron sacrificios humanos, éstos aparentem ente se 
reem plazaron por estatuillas humanas y de camélidos, y a esta modalidad se le denomina 
“sacrificio sustitutivo” (Reinhard, 1983).

Las ofrendas rituales que acompañaban a estos sacrificios fueron estatuillas de metales 
tanto humanas como de animales. También las confeccionaron en conchas de Spondylus\ 
este m aterial constituyó la ofrenda favorita de los inkas (Rowe 1946) y está presente en 
casi todos los santuarios de altura, lo que estaría reafirmando, de acuerdos a escritos 
antiguos, la conexión simbólica de las montañas y la Mamacocha, “madres de todas las 
aguas”.

A pesar de que se tiene referencia de otros santuarios de altura con sacrificios humanos, 
sólo tres han podido ser recuperados y conservados.

En este trabajo nos referiremos a las evidencias desde un punto de vista bio- 
antropológico y arqueológico de estos importantes hallazgos de entierros de altura, ubicados 
en el sector más austral del Imperio Inka: como son los de los cerros El Toro y Aconcagua
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en Argentina y el cerro El Plomo en Chile.

Santuario del Cerro El Toro

El cerro El Toro se encuentra en la provincia de San Juan y posee una altura de 6.380 
metros. En enero de 1964 un grupo de andinistas divisó un muro rectangular pircado, relleno 
con piedras y tierra formando una plataforma artificial. En el ángulo noroeste de ésta, se 
evidenciaba un círculo ceremonial de un metro de diámetro, en cuyo centro fue encontrado 
un cuerpo congelado (Beorchia 1984, Schobinger 1966).

Cuerpo que pertenecía a un joven adulto entre 20 y 22 años, con una estatura 
aproximada de 1,65 m, con claros rasgos andinos, su aspecto era atlético aunque fino y grácil, 
de manos delicadas y de cabellos cortos (Schobinger, 1966; Poquet, etal. 1966). Al momento 
de su muerte vestía un taparrabo y sólo una manta de lana lo envolvía. La ofrenda que lo 
acompañaba era variada: una manta de lana de guanaco, dos túnicas o “unku” color natural, 
dos gorros con orejeras y cubre nuca de lana gris con flecos terminales, un taparrabo o “w ara” 
de alpaca, un cinturón de lana y una media de lana de guanaco, seis ojotas de cuero crudo 
de camélido (llama la atención la presencia de una sola media y las ojotas que no constituían 
pares), (3) un cordón de cabellos humanos, una madeja de lana, dos hondas, plumas rosadas 
(unidas de a dos), palitos, trozos de carboncillos y restos de pastos. (Beorchia 1984).

En interesante mencionar la presencia de pequeñas fracturas en los incisivos superio­
res, producidas posiblemente poco antes de su muerte, como consecuencia de una violenta 
presión aplicada contra su boca, al tratar supuestamente de hacerle ingerir alguna bebida 
(4). Por otra parte, alrededor del cuello muestra la huella de una soga, lo que ha permitido 
suponer que la víctima fue sostenida por esta cuerda, golpeada en la cabeza (5) y dejada 
inconsciente, produciéndose el deceso, al parecer por congelamiento (6) y no por estran- 
gulamiento (Schobinger 1966).

El análisis del contenido intestinal muestra la presencia de algunos vegetales y fibra 
muscular, (Poquet eta l 1966) lo que evidentemente no habría constituido una dieta ritual. 
Por otra parte, las plantas de sus pies muestran una hiperqueratosis o formación callosa, 
indicando que caminó descalzo, durante un tiempo importante (7).

Santuario del Cerro Aconcagua

El segundo hallazgo fue hecho en este cerro, localizado en la provincia de Mendoza 
con 6.959 metros sobre el nivel del mar. A pesar de haber sido escalado innumerables veces, 
sólo en enero de 1985 un grupo de andinistas al querer alcanzar su cumbre por el flanco 
sudoeste, ruta prácticamente intransitada, y a una altura de 5.250 metros, encontraron una 
plataforma de piedra compuesta de dos muros semicirculares de piedra y una estructura 
circular de un metro de diámetro (Schobinger 1985).

En el relleno de la estructura, semidesenterrado, estaba el cuerpo congelado de un niño 
de 7 a 8 años de edad. Se trataba de un fardo funerario cuyos restos fueron difíciles de extraer. 
Una vez rescatados, (8) fue posible apreciar la naturaleza del hallazgo: el cuerpo estaba 
hiperflectado y envuelto en dieciocho piezas de telas.

El manto exterior estaba decorado con plumas amarillas (posiblemente papagayo); su 
cabeza aparecía adornada con un tocado de plumas negras y amarillas y haces de cabellos 
humanos. Debajo de la primera envoltura se encontró otra tela, con plumas rojas y amarillas 
y bajo ésta, dos telas rectangulares: una cubría el rostro y la otra, parte del cuerpo; le seguían 
dos mantas gruesas de lana y tres mantos con decoración geométrica y ornitomorfa. El niño 
vestía un par de ojotas hechas de fibras vegetal y lana y un par más, en fibra vegetal 
únicamente. Alrededor de su cuello llevaba dos collares, uno de semillas y otro de cuentas
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líticas, malaquita y otras. Había también una lámina de oro en forma de cono truncado y 
hueco con dos pequeños orificios (Bárcena 1989).

En el relleno del fardo había además tres camisas o unkus de hilado fino y de varios 
colores, dos am arras tejidas con hilo de algodón, una de color natural y la otra anaranjada; 
dos taparrabos sueltos; de telas menores, dos bolsas tejidas y cordones.

Acom pañando al niño y como ofrenda se hallaron tres estatuillas antropomorfas de 
sexo masculino con sus coloridas vestimentas y tocados de plumas; una de oro, otra de 
aleación de plata y cobre, y la tercera de concha de Spondylus. Además de tres figuritas 
representando camélidos, una de oro y dos de concha de Spondylus, todas del sexo masculino 
(Schobinger et al. 1984-85).

Los principales acontecimientos que rodean la muerte del niño fueron parte de un 
complejo ritual. A lrededor de 20 horas antes de la muerte, (9) le habrían dado de beber 
una sustancia roja hecha de Achiote (Bixa orellana). Residuos de esta sustancia fueron 
encontrados en su boca, dientes, estómago, intestinos y ano, por lo tanto, se le dio a ingerir 
como una sustancia “comestible” (Bárcena 1989).

Los antecedentes sugieren que la ceremonia podría haberse iniciado 24 horas antes 
de su muerte, después de lo cual su rostro y cuerpo, (10) fue untado con la misma sustancia 
oleosa de color rojo encontrada en sus órganos internos. Los resultados de la autopsia 
revelaron la probabilidad de una monodieta (11) probablemente ritual (ib id ).

Es im portante hacer notar que se observó una fuerte compresión del tórax, lo que 
habría ocasionado la fractura de algunas costillas y además le desarticuló la pelvis. La causa 
de esta compresión no se ha determinado, pero podría ser de origen traumático provocada 
en el m omento de su enfardamiento, y esto unido a la bajísima tem peratura (12) habrían 
contribuido a la causa de su muerte.

Santuario del Cerro El Plomo

Se encuentra en el cerro del mismo nombre y está localizado en la provincia de 
Santiago, con una altura de 5.430 metros sobre el nivel del mar. Noticias sobre estructuras 
precolombinas de este cerro datan desde 1896, y corresponderían a lo que se denominó 
adoratorio. Existen una serie de ascensos, y uno de ellos corresponde al realizado por los 
tres mineros que la encontraron.

D e acuerdo a Mostny (1957) a 5.200 metros de altura se ubica el “adoratorio” que 
es una plataform a circular, formada por muros concéntricos con un relleno de ripio entre 
uno y otro, dejando en el centro una cavidad. A este lugar habría llegado el niño acompañado 
de toda una comitiva para ser ofrendado, y 200 metros más arriba donde se encuentra el 
lugar del “enterratorio”, fue depositado. Este consiste en tres agrupaciones de piedras, 
delineándose su forma rectangular. Dos de las pircas habían sido excavadas en anteriores 
expediciones, en el año 1954 los arrieros antes mencionados excavaron la tercera y encon­
traron el cuerpo de un niño de 8 a 9 años depositado en una fosa excavada en el permafrost 
y sellada por una piedra laja. Sobre ella una pirca de un metro de altura, formada por capas 
sucesivas de piedras y de tierra, lo que impidió que las diferencias climáticas afectaran la 
cám ara mortuoria. El cuerpo entonces sufrió por estas circunstancias una liofilización 
natural, (13) ya que el sello de la piedra laja impidió la entrada de oxígeno, y las paredes 
de la cámara absorbieron lentamente la humedad durante 500 años.

El niño fue depositado allí después de una larga peregrinación, adormecido por el 
cansancio, frío y probablemente por haber mascado coca e ingerido chicha, (14) lugar donde 
pasó del sueño a la eternidad.

Al examinar al niño se constató su complexión obesa, (15) (condición poco habitual 
para los indígenas andinos), también se pudo comprobar la preparación que se le realizó
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para esta ceremonia, peinándole el cabello en más de 200 trencitas y pintándole el rostro 
de color rojo y líneas amarillas que van desde el ángulo exterior e interior del ojo hasta 
la nariz y desde la oreja a la comisura de la boca.

Sobre el pelo lleva el Uautu, que es un cordón trenzado de pelo humano, que da 5 vueltas 
alrededor de la cabeza y del cual se desprenden dos cordones laterales que sostienen un 
adorno de plata en forma de H horizontal bajo la barbilla. Cubriendo la cabeza está un tocado 
de flecos de lana con un penacho de plumas, su cuerpo cubierto por una túnica de lana o 
unku y una manta o yacolla sobre sus hombros. Calzaban sus pies mocasines o hisscus de 
cuero con una cinta bordada en su borde (este calzado fue ceremonial, no tenía señales de 
uso). En el antebrazo derecho llevaba un brazalete de plata, denotando su origen noble.

La ofrenda fue numerosa: una bolsa de lana recubierta con plumas de parina de color 
blanco y rosado, llena de hojas de coca; un conjunto de bolsitas de cuero de escroto de animal 
que contienen recortes de pelo, dientes temporales, recortes de uñas y lajas rojas; y dos 
figuritas de camélidos, uno de aleación oro y plata y la otra de concha de Spondylus, ambas 
machos.

Finalmente se encontró una figurita de plata de sexo femenino ricamente vestida, está 
confeccionada en técnica de vaciado y se destacan dos trenza que van tomadas en la espalda, 
sobre su cuerpo va un rectángulo de lana a modo de vestido o anacu sujeto por una faja 
o chumpi finamente tejida que termina en un cordón tubular, además de otro rectángulo 
de lana o llijlla sobre sus hombros, sujeta por un topu. Al cuello lleva un collar de un tejido 
tubular del cual cuelgan dos rectángulos de conchas de Spondylus y un topu. Sobre la cabeza 
tiene un tocado de plumas rojas de aves tropicales.

En términos generales las condiciones de salud del niño eran buenas, pero algunas 
patologías menores fueron identificadas. Durante sus primeros años pareció haber sufrido 
una severa herida en uno de sus codos que al sanar le dejó una prom inente cicatriz. (Prunes, 
1957). Fue localizado en una de sus rodillas y muslo un tumor cutáneo, aunque de origen 
benigno estaba inflamado y ulcerado (16). En una de sus manos fue ubicada una verruga, 
de la que fue posible aislar el virus Papilloma virus y dem ostrar su existencia en el nuevo 
mundo antes del contacto con los europeos (17) (H orne y Quevedo 1984; Prunes 1957).

Exámenes en el cabello detectaron la presencia de ectoparásitos (Pediculus humanus 
capitis) (18). Mientras que las plantas de los pies muestran una hiperqueratosis y un edema, 
lo que indica que el niño habría caminado una gran distancia sin calzar zapatos hasta poco 
antes de su muerte (Prunes 1957). En sus labios y vestimenta se encontraron restos de 
vómitos con pequeñas manchas de sangre, (19) lo que hace suponer que tal reacción fuera 
causada por un edema pulmonar debido a la altura. Por estas razones, se deduce que la 
causa de su deceso se produjo debido al frío, al cansancio y a la falta de oxígeno.

El análisis efectuados en las heces, demuestran la presencia de quistes de Entamoeba 
coli, huevos de Trichiurus trichiura, restos vegetales especialmente tallos pequeños, restos 
de hojas, poca cantidad de almidón y de fibra muscular (carne no digerida) (Pizzi, 1957). 
El análisis de polen, (20) reveló la presencia de 23 diferentes clases, sugiriendo la ingestión 
de plantas y hierbas de un ambiente abierto, (helechos) además de una gramínea (21). El 
tipo de vegetales no comestibles podría demostrar más bien, una dieta de tipo ritual.

DISCUSION

Los resultados de las investigaciones, sugieren que los niños sacrificados en estas 
montañas, no necesariamente deben haber provenido de la misma región; de acuerdo a los 
elementos asociados con el joven de El Toro éstos pertenecen claram ente al área suroeste 
del Perú, el Contisuyu. En cambio, los asociados con el niño del Aconcagua, en particular
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las telas de algodón con representaciones de peces, los mantos de pluma de aves acuáticas 
y las ojotas como calzado, son característicos de la costa central del Perú, lo que lo 
identificaría con el Chinchasuyu.

Por su parte, las evidencias que rodean al niño del Cerro El Plomo, principalmente 
de su vestimenta propia de los nobles y los mocasines como calzado, nos indican su origen 
en el Collasuyu.

En dos de los casos, cerro Aconcagua y cerro El Plomo, la presencia de Spondylus es 
notoria; este molusco de aguas profundas juega un im portante rol en las áreas andinas 
precolombinas, y su concha fue usada como parte de una tem prana red de intercambio en 
los elem entos del ritual funerario. De la misma manera, que la presencia de plumas de 
pájaros de la foresta tropical, como son los papagayos y de la zona altiplánica los flamencos 
y parinas.

Es difícil lograr establecer, si los niños eran originarios del mismo lugar que sus 
ofrendas funerarias. Existen razones para sugerir que ellos pudieron haber sido ofrecidos 
por “ayllus” distantes del lugar donde el sacrificio fue efectuado.

El sacrificio del cerro El Toro es el único que no concuerda exactamente, con el patrón 
establecido. Primero, es mayor que las otras víctimas y segundo su ofrenda no es tan rica 
ni preparada como las otras, por el contrario, parece improvisada.

Algunos investigadores sobre la base de estos hechos, (Bárcena 1989; Schobinger 1986) 
han postulado que el sacrificio del niño del Aconcagua y del cerro El Plomo podrían haberse 
ejecutado simultáneamente en algún momento, cuando el Imperio fue establecido.

El origen social de los ofrendados es difícil de señalarlo, considerando que las ofrendas 
son más una expresión de ritual mismo que de status social.

Por su parte la presencia de hiperqueratosis en los pies, podría considerarse como una 
buena evidencia del uso de los pies en actividades especiales (22). También se ha sugerido 
que el cuerpo del cerro El Toro podría ser de un chasqui, el famoso “cartero o m ensajero” 
del Imperio Inka que corría grandes distancias para llevar información en los “quipus”. Por 
o tra parte, es difícil inferir si la presencia de los zapatos acompañando los cuerpos en estos 
tres casos, era más bien simbólica que práctica.

El modo de morir no se ha podido establecer enfáticamente; a pesar de que, alguna 
clase de violencia fue comprometida en cada uno de los sacrificios. En cualquier caso, la 
causa de m uerte fue una interacción sinergética entre el frío, la gran altura y el ritual 
efectuado.

En los tres se cumple la noticia dada por los cronistas acerca de la intencionalidad en 
la conservación de los cuerpos por efecto del frío y /o  sequedad de las cumbres sobre los 
organismos. Por lo que se pueden asociar estos cuerpos, a la modalidad de momificación 
natural intencional.

MITO Y RITO A TRAVES DE LA INHUMACION

“La magia y  la religión han concillado la contradicción flagrante que hay entre la noción de 
la sagrado y  la del tiempo; hay exigencias a las cuales magia y religión también están igualmente 
sumisas, atribuyendo convencionalmente el tiempo y  sus partes, momentos o períodos, la 
cualidad de ser sagrados. Han puesto lo sagrado en el tiempo y constituido así la cadena 
ininterrumpida de eternidades, a lo largo de la cual pueden dispensarse sus ritos y  reproducirse, 
quedando indefectiblemente idénticos".

Mauss, M. y Hubert, H. (1909) 
"Melange d'liistoire des religions”.
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Los estudios antropológicos actuales han puesto de relieve la estrecha relación del mito 
y el ritual. Los mitos en los relatos antiguos transparentan una exquisita sutileza en las 
variantes posibles de la muerte.

El sentido metafórico del mito, procede de la visión sacralizada del mundo, que tenían 
las sociedades antiguas. La aproximación de éstos a la vida, poseía un carácter netam ente 
espiritual. Vivían con una dinámica cíclica de nacimiento y muerte. No se consideraba a 
la muerte como una tragedia; sino como una pérdida natural. En el momento de morir el 
individuo revivía un nuevo nacimiento, este corresponde también al secreto de las antiguas 
iniciaciones.

LA M UERTE COMO TRANSITO

Tal concepción antigua de la muerte está de acuerdo con lo que dice hoy día Kenneth 
R. (1980).

“La conciencia en el momento de la muerte vive plenamente su pertenencia al orden primario, 
al mundo replegado, se ve a si misma como un punto que dura para enseguida escapar al espacio 
tiempo. Morir en el lenguaje de la física actual se convertiría en una probabilidad de interferencia 
ondulatoria ”.

Este ciclo de vida: nacimiento - desarrollo - muerte, generadora de nueva vida se puede 
detectar en estos santuarios, aunque las tumbas nos hablan de muerte.

Es posible establecer dos momentos dentro del proceso de la muerte: el morirse que 
tiene que ver con el paso de la vida a la muerte del difunto y el vivir la m uerte por parte 
de la sociedad, visualizado a través del ajuar, ofrenda y de los propios elementos del ritual.

El viaje que emprendía al morir, era hacia un destino glorioso aunque desconocido 
y requería por lo tanto, de una materialidad elaboradísima. El difunto debía llevar todo lo 
que necesitaba para el más allá, sugiriendo que una tumba es una especie de “pasaje”. Exige 
la concurrencia de todas las formas de simbolizar, utilizando casi todos los sentidos, en 
apariencia sólo el oído permanece ajeno a esta representación (Gallardo et al. 1990). Aunque 
en el momento de la inhumación, la música lo acompañó como lo señalan las láminas de 
Guarnan Poma de Ayala.

El dominio de lo funerario está compuesto por una multitud de contenidos, que son 
representados en una serie de objetos que se sustentan en forma de símbolos o en conjuntos 
simbólicos (ibid). En estos casos, es posible por la forma en que fueron inhumados, deducir 
que muchos de los elementos que visten o le acompañan en su tumba, establecen asocia­
ciones con los objetos o indumentarias de las divinidades representadas en los dominios 
materiales que forman el contenido funerario.

Tomando como ejemplo, el caso del niño de El Plomo, dentro de su ofrenda tenía tres 
bolsitas de escroto de animales conteniendo los recortes de sus uñas, pelo cortado, dientes 
temporales y lanitas rojas, sugiriendo el rito de iniciación que se llevó a cabo normalmente 
en la primera ceremonia solemne que se celebra a los individuos a los 12 años de edad entre 
los inkas (Baudin 1955).

Es en esta ceremonia donde se procede al primer corte de uñas y de los cabellos, y 
se guardan con mucha preocupación para evitar que un tercero trate de adquirir influencias. 
Se le ofrecen regalos y se elige su nombre definitivo. A partir de ese instante el niño pasa 
a tener conciencia solidaria con el grupo, es miembro del ayllu, con todas las responsabili­
dades que esto conlleva.

El punto focal del mito australiano Djanggawul según el antropólogo Berndt (1952)
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es la procreación: las bolsas mágicas que hombres y mujeres llevan en ciertas ceremonias 
simbolizan el útero primigenio, adornadas con plumas coloradas del pecho del papagayo, 
que simbolizan los rayos del sol, la sangre o el cordón umbilical. De acuerdo a este mito 
y siguiendo la disgresión de Tibón G. (1985:33) la voz dabi, prepucio, significa también bolsa, 
por la semejanza física entre los objetos. Dabi, siendo prepucio y bolsa es también cordón 
umbilical. Aceptando que todo rito de iniciación simboliza nacimiento, nos permitiría inferir 
que los restos de pelo, uñas y los dientes en bolsas de escrotos, estarían representado un 
nuevo nacimiento, hacia una vida entre los dioses: de la montaña y del sol.

Según Eliade (1988), la experiencia religiosa relacionada con la fecundidad del 
nacimiento, tiene una estructura cósmica. La sacralidad de la mujer depende de la santidad 
de la Tierra. La fecundidad de la mujer tiene un modelo cósmico, el de la Terra Mater, 
la generatriz universal. El parto es una variante a escala humana de la fertilidad telúrica.

Los inkas tenían una religión solar, en cambio una buena parte de las culturas pretéritas 
rendían culto a la luna. Gracias a las fases de la luna pudo comprender su nacimiento, su 
m uerte y también el concepto de resurrección, en general, la mayor parte de las ideas del 
ciclo: dualismo, polaridad, oposición, conflicto; así como también la de reconciliación de 
los contrarios, de coincidencias opositoras, fueron descubiertas o al menos precisadas 
gracias al simbolismo lunar.

El sol, en cambio, revela otro modo de existencia, el sol siempre está ahí, no participa 
en el devenir. Aunque siempre en movimiento permanece inmutable. Su forma es siempre 
la misma. Por tal motivo, las religiones solares traducen los valores de autonomía y la fuerza, 
de la soberanía y de la inteligencia. Los inkas solarizaron sus deidades. En la religión solar, 
las tinieblas no son las mismas de las religiones lunares, donde eran un modo de ser de la 
divinidad, sino que simbolizan “todo aquello que el dios solar no es”. En la perspectiva de 
la religión solar, las tinieblas se oponen a la vida y a la inteligencia (Eliade 1988).

A MODO DE EPILOGO...

LA FLECHA DEL TIEM PO

“La flecha del tiempo viene de un pasado que lleva consigo y  va hacia el futuro. Es un Tránsito, 
pero sobre todo un nexo entre dos dimensiones para que una continúe en la otra. La flecha 
transita por las fronteras sólo cuando unen. Su movimiento es el de la siembra. Trajo la vida 
desde lejos y  desde muy atrás y  la dejó caer en la tierra. Es la vida misma antes que la viéramos 
multiplicarse en criaturas. Acaso la flecha del tiempo se hizo a si misma, o no tuvo comienzo. 
Entonces su nombre verdadero sería eternidad

Víctor Massuh

Aún permanecen muchas preguntas ante nosotros, una de las principales es... ¿en qué 
magnitud la información escrita en las crónicas está reflejada en la data bio antropológica 
y arqueológica? Los cronistas mencionan que los niños para ser ofrecidos no debían tener 
cicatrices ni manchas en sus cuerpos; sin embargo, el niño del cerro El Plomo las tenía, si 
eran miembros de la realeza tenían que tener sus cabezas deformadas y ser orejones (Weiss, 
1961), ninguno de estos elementos bioculturales fue constatado en los individuos estudiados. 
También es frecuente la mención de que las víctimas debían ser niños, pero el cuerpo del
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Cerro El Toro no corresponde a ese intervalo de edad. Estas y muchas más interrogantes, 
deben seguir siendo estudiadas, talvez con el hallazgo de nuevos casos.

El potencial para estudio es amplio, sobre todo a nivel anátomo biológico antropológico 
enfocado a comprobar en esos.

N OTAS

1. En un lugar de La Reina, (M ostny, U ncem cn ta rio  Incaico en Chile C entral, Bol. M us. Nac. H ist. N at., 13 :1 7 -4 1 . Santiago 
1947 se descubrió  un cem entario  con un com plejo y riquísim o ritual fúnebre. Las inhum aciones se realizaron  en bóvedas 
sub terráneas, de m ucha am plitud en cuyo in terio r y com o parte  de la parafernalia , habían num erosos esquele tos de llamas 
que rodeaban en sem i círculo gran parte  de la pared  de la bóveda, enorm es ceram ios de influencia incaica, acom pañando  
al difundo. E stos individuos poseían adornos cefálicos con oro , adem ás de es ta r  acom pañados de algunas arm as, 
dem ostrando  un alto  rango y s ta tu s social, con probabilidad  “dignatarios guerrero s” .

2. Schobinger (1992) explícita "así com o se realizaban sacrificios hum anos en  ocasión de la m uerte  de un em perado r, para 
acom pañarlo al M ás A llá (y a la vez com o buen augurio  para  el sucesor en el trono ), así tam bién  el dom in io  sob re  un 
nuevo te rrito rio  debió  considerarse com o una hazaña de los H ijos del sol, y que debía se r inaugurado  m edian te una 
Capacocha en los más altos y difíciles C entros de  P oder” . En: La M om ia del C erro  El A concagua (M endoza, A rgen tina) 
Un nuevo san tuario  de alta m ontaña incaico en los A ndes M eridionales. U niversidiad N acional d e  Cuyo, M endoza 
A rgentina, (docum ento  inédito).

3. M ichieli (1990:56 y 60) señala, que el a juar de la M om ia de El T o ro  podría  haber pertenecido  a d is tin to  hom bres que 
hubieran  colocado en la tum ba alguna pieza o parte  de ella de su p rop io  a ju ar en uso. Y rep resen ta  el a tu en d o  de un 
hom bre com ún de  trabajo . Con respecto  a las o jo tas que no constituyen par. no existen d iferencias en  co rte  o  en confección 
que señalen a que pié pertenece cada una de ellas, se adap taban  m ediante un ingenioso sistem a de am arra  al usuario 
en el m om ento  de colocárselas. (1999:54).

4. E sta anom alía en la superficie oclusal de los incisivos superio res en la M om ia de El T o ro  no fue descrita  al realizar 
el pro toco lo  de A ntropología Física del D r. Chiappe (En: La M om ia del C erro  El T o ro . A nales de la A rq . y E tnología 
31;60, 1966).. Sin em bargo en un exam en visual realizado p o r  una de las au to ras  (S Q .) pudim os consta tarlo .

5. Schobinger (1966:198) señala en sus conclusiones, que de acuerdo  al estud io  histoquím ico del D r. M olí (en  la misma 
publicación) las m anchas de sangre en la zona alta  del pecho, cerca de la boca y de uno de los uncus, pod rían  in terp re ta rse  
com o consecuencia de un golpe en la cabeza para dejarlo  inconsciente, adem ás de los efec tos de la “puna".

6. D e acuerdo  al m ism o a u to r  an terio r, después de dejarlo  inconsciente lo  habrían  desvestido  colocándo lo  en  la posición 
“ fetal” com o parte  del ritual y dejado hasta que se congeló.

7. M ichieli (1990:11) hace referencias a que un par de sandalias de la M om ia de El T o ro , p resen tan  pocas huellas de uso 
y las o tra s  su conservación no es buena.

8. U na de las au to ras  (S Q .) fue invitada po r el D r. Juan  Schobinger a partic ipar en  el es tud io  in terd iscip linario  que  procedió 
al desenfardam ien to , el equ ipo  chileno estuvo form ado po r el M usco N acional de H isto ria  N atu ra l y el M usco  de  A rte 
Precolom bino.

9. A m bas m om ias la del C erro  El P lom o y del A concagua, tuvieron una com ida ritual con p robab ilidad  24 h o ras  antes, 
en la de El T o ro  no se consta tó  este hcchoen los es tud io sque se le realizaron, no obstan te  habrían  indicios pa ra  suponerlo , 
po r lo m enos de bebida.

10. La M om ia del C erro  El P lom o, tam bién su ro s tro  fue p in tado  con una delgada p in tu ra  roja y luego se le ap licaron  gruesas 
líneas am arillas que convergen diagonalm cntc hacia la nariz y boca. (M ostny  1957:31). E n  cam bio  en  la de El T oro, 
no se encon traron  rastros.

11. O pinión del Dr. Schobinger que se docum entará en la publicación en p reparación .

12. El descenso de tem pera tu ra  a que fue som etido  en el m om ento  de su deceso  fue ráp ido  com o lo d em u estran  los signos 
de hem atom a en el cuero  cabelludo, visualizado en los p rim eros m om entos de su d eserfardam ien to .

13. La liofilización es una dcshidra tación . que se realiza en condiciones especiales de  te m p era tu ra  y p resión , no  requiriendose 
de altas tem pera tu ras  para elim inar el agua, que es lo que ocasiona la alterac ión  de las e s tru c tu ras  ce lu lares en un producto
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desh id ra tado . La liofilización aprovechando  la prop iedad  que tiene el hielo de sublim arse cuando se le som ete a una 
baja presión , perm itiendo  que  el p roducto  congelado p ierda su agua y sin em bargo, m antiene sus p rop iedades quím icas, 
físico-quím icos, lo  que  ha hecho de  esta  técnica la elegida para la conservación de bacterias, tejidos, cartílagos y huesos 
para  su u tilización en  trasplantes.
L as características un idas a la form a de construcción de la cám ara funeraria  perm itieron  la liofilización de el cadáver. 
A lgunos d a to s  lo  co rrobo ran : sus descrubridores dicen “su cuerpo  estaba blando  com o el de una criatu ra recicn fallecida” 
(M ostny, 1957:12) y  un trozo  de  m adera de litre  provocó en los expedicionarios una reacción alérgica. El asesoram - 
ien to  en  es ta s  m aterias fue realizado p o r  el D r. M. Poduje, experto  en esta  área cn el In s titu to  de Salud Pública. 
Las conclusiones que  se a rrib ó  en  el P royecto U nesco de 1982, fue que para su óp tim a conservación sería conveniente 
co n tin u a r su  p roceso  de liofilización. A l no co n ta r nuestro  país con un equipo  de esa m agnitud, tuvim os la o ferta  de 
un  M useo  d e  C anadá, pe ro  se desestim ó p o r  lo  riesgoso del tran sp o rte  de  la mom ia.
El p r im er  caso  de  liofilización de un cuerpo  m om ificado fue realizado p o r  el M useo de la n d re s  en 1986 con el H om bre 
d e  Lindow. C o rresponde a un hom bre encon trado  cn las tu rberas, p o r  lo que las condiciones del hallazgo son diferentes 
a  la de  la M om ia del C erro  El P lom o. Y a pesar de se r  la m ejor m etodología conocida hasta el m om ento , cn la piel 
d e l hom bre  de  Lindow  se han p roducido  pequeños cambios.

14. A  casi 30 años d e  su hallazgo, en 1982 se realizó  una evaluación d u ran te  seis sem anas para  es tu d ia r en detalle el cuerpo 
con p a rticu la r referencia a la conservación, com o tam bién a la preservación de la ropa y ob je tos de la tum ba. Lo realizó 
un equ ipo  m ultid iscip linario  encabezados p o r  E liana D uran  y Silvia Q uevedo, para lo cual se contó  con la ayuda de 
la U nesco  (H o m e  y Q uevedo  1984). La m onografía con el resu ltados de estas investigaciones está cn  preparación. 
E n  esa op o rtu n id ad  se volvieron a realizar los exám enes an terio res, y aprovechando la tecnología m oderna (sin em plear 
técnicas in trusivas que daña ran  el cuerpo ) se le realizó scanner, scannig, análisis crom atogràfico  e  infrarojo. hum edad 
residual, de term inación  de m etabo litos de alcohol y  coca, existencia de ácido láctico en los m úsculos (p a ra  determ inar 
s tress)  docum entac ióan  fotográfica, filmica, levantam iento aero fo togram étrico , copia en cera del cuerpo  y réplica de 
la vestim enta, con el fin de exhibición, en tre  o tros.

15. E n  el m om en to  de su hallazgo en  m arzo de 1954 era  de 12.500 gram os, según crónica Revista Ercilla. Ingresa al M usco 
N acional de  H isto ria  N atu ral después de un mes de su hallazgo (d u ran te  ese lapso de tiem po  no estuvo en  am biente 
con tro lado ). El 7 de  ju lio  de 1982 era  de 10.620 gram os y el 23 de O ctub re  de 1985 pesó  10.573 gram os, lo que  dem uestra  
en  cu a n to  a conservación un óp tim o  estado.
El p eso  de la M om ia de El T o ro  en  1966 e ra  de 18 kg según referencia verbal del D r. Sánchez (Schobinger. 1966:60). 
El peso  del fardo  de la m om ia del A concagua fue de 20.600 gr, sin el m an to  de plum as y recién despo jado  de las cobertu ras 
p esó  11.200 g r  (B árcena, 1989:64). N o hay dato s  en la actualidad después de un tiem po  de haberlo  sacado de  su am biente 
na tu ra l pa ra  esto s dos especím enes.

16. El exam en m icroscópico revela un linfangioqueratom a secundariam ente inflam ado y ulcerado. (H o m e  y Q uevedo 
1984:928).

17. P o r  m icroscopio electrón ico  se estud ia una verruga en la m ano, revelando el virus de la verruga com ún. T am bién  se 
aisló  un g lóbulo  rojo, ob ten iendo  fotografías am pliadas.

18. A l rea liza r el p roceso  de limpieza del cabello, se detectan  num erosos huevos enqu istados de Pcdiculus humanis capilis 
no  hay evidencias de individuos adultos. Se encon tró  o tro  insecto cn el cuero  cabelludo que  no pudo se r  identificado.

19. Se p racticó  un análisis bronia to lógico  y toxológico, no se detec ta ron  la presencia de sustancias alcaloides (p robab lem ente 
p o r  los d ificu ltoso  de la técnica en este  cspecim cn). T am bién  fueron detec tado  m uestras de vóm ito cn el uncu sobre 
el pecho  y cn  los labios.

20. E ste  exam en fue realizado po r la palinóloga D ra. Carolina V illagrán de la Facultad de Ciencias de la U niversidad de 
Chile, d e n tro  del M arco  del Proyecto U nesco  ‘‘E stud io  y Conservación de  la M omia del C erro  El P lom o” . Se realizó 
a través de una m uestra  de raspado  del ano, con la finalidad de conocer las especies vegetales consum idas po r el niño. 
Se d e te rm in ó  la existencia de 23 tipos polínicos distintos. El espectro  de las familias sugiere vegetación ab ierta  constitu ida 
princ ipalm ente , p o r  especies herbáceas y algunos arbustos.

21. Se realizó  tam bién  el año  1982 el análisis de una m uestra obtenida de la vestim enta del niño, el D r. O. M athei del 
d ep a rtam e n to  de Botánica, de la U niversidad de Concepción determ inó  que era una gram ínea del género  B otclua. sólo 
se conoce para  el ex trem o norte , pe ro  d ifiere de la nuestra , se piensa que podría co rresponder a una especie argentina.

22 A m bas m om ias la del C erro  El P lom o y la de  El T oro , m uestran  un g rado  im portan te de h iperkeratosis. cn el caso 
del n iño  de El P lom o, los zapatos fueron cerem oniales, no presentan  huellas de uso y le fueron colocados an tes de que 
se le p ro d u je ra  el edem a, porque su pie m uestra la huella del borde del mocasín. Al realizar la limpieza cn 1982 
enco n tram o s adhe rido  a los dedos del pie. pequeñas p icdrccitas que no logram os identificar su origen. En la de El T oro .
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las sandalias que le acom pañaban p resem aban poco uso (M ichieli, 1966:11).
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IN ST R U C C IO N E S  A  LO S A U T O R E S

La D irección  del M useo N acional de H isto ria  N atu ral considerará para la publicación en su B oletín , contribuciones originales 
e inéditas en  las d ife ren tes  d isciplinas relativas a las C iencias N aturales y A ntropología. Las publicaciones serán  cn español, pe ro  ex­
cepcionalm ente se  acep tarían  m anuscritos en  o tro s  idiom as, en cuyo caso se incluirá un resum en en  español.

Presentación de originales:

Los au to re s  d eb e rán  enviar al D irec to r del M useo N acional de H istoria N atural o  al E d ito r del B oletín, (Casilla 787, Santiago), 
el original y  dos copias del trabajo , m ecanografiado  a dob le espacio, en papel de buena calidad, tam año  carta , escrito  p o r  una sola 
cara, con  m árgenes de  p o r  lo  m enos 2,5 cm.

E n  el texto, só lo  debe rán  subrayarse los nom bres científicos correspond ien tes a géneros, subgéneros, especies y subespecies.

El E d ito r  a través de su C om ité E ditoria l som eterá  los originales al juicio crítico de especialistas y revisará el estilo  an tes de 
decidir su publicación; las observaciones serán  enviadas al au to r.

E l E d ito r  y su C om ité E d ito ria l se reservan el derecho  de rechazar aquellos trabajos que  a su ju icio  no se ajusten  al nivel de 
la revista.

C uando  un m anuscrito  se encuen tra  en p roceso  de revisión para  su aceptación, no debe se r enviado para  su publicación a o tra s  
revistas.

T IT U L O : d eb e rá  se r  co rto  y  preciso.

El a u to r(e s) ind icará(n ) al pie de la p rim era  página el nom bre y dirección postal de la Institución a la que  pertenece(n ).

R ESU M E N : los originales en  español deberán  llevar un resum en en este  mism o idiom a y o tro  en un idiom a ex tran jero  de am plia 
difusión (p re fe ren tem en te  inglés). E stos debe rán  se r breves y objetivos, incluirán sólo el contenido  y las conclusiones del trabajo  y 
no excederán  de 250 palabras.

E l trab a jo  debe  es ta r  o rganizado en una secuencia lógica. En la introducción debe dejarse claram ente establecido  cuales son 
los objetivos y la im portancia  del trabajo , lim itándose al m ínim o la inform ación relativa a trabajos an terio res.

M étodos de p ráctica habitual deben señalarse sólo p o r  su nom bre reconocido o  citando la respectiva referencia.

C U A D R O S: se justifican  cuando  constituyen una síntesis de inform ación para ev itar un tex to  largo. D eben  num erarse  consecutiva­
m ente con núm eros árabes: C uadro  1, 2, 3, etc., co locando a continuación un títu lo  breve y preciso sin notas descriptivas. E n  su 
elaboración, se d eb e rá  te n e r en cuen ta las m edidas de  la página im presa de la revista.

FIG U R A S: Incluyen d ibujos lineales, gráficos, m apas, etc. y fotografías. Los dibujos deben se r hechos con tin ta china negra y papel 
d iam ante o  en papel blanco de buena calidad pud iendo  usarse adem ás, m ateriales au toadhesivos (le tra  se t u o tros). Las fotografías 
deberán  se r  en  b lanco  y negro, papel brillan te  y con buen contraste  e  intensidad.

Las figuras llevarán leyenda corta, precisa y autoexplicativa y serán  num eradas correlativam ente con cifras árabes: Figura 1, 
2 ,3 , e tc. E n  lo  posible deberán  diseñarse del tam año en  que se desea sean reproducidas, ten iendo en cuenta las p roporciones de la 
hoja im presa de la revista.

Si se  tuviera que  hacer figuras que excedan el tam año de la hoja, deberán  se r proyectadas considerando la reducción que sufrirá 
el original. U sa r escalas gráficas.

Las leyendas y explicaciones de figuras deberán  m ecanografiarse en hoja aparte.

C ada ilustración  d eb e rá  llevar adem ás del núm ero , el nom bre del au to r y del artículo, el cual debe escribirse con lápiz grafito  
en su m argen o  en  el reverso  cn el caso de fotografías. El au to r puede sugerir el lugar más aprop iado  p ara  ubicar las ilustraciones.

El n úm ero  de cuadros y figuras debe lim itarse el m ínim o indispensable para com prender el texto.

R E FER E N C IA S: Las referencias cn el texto se harán indicando so lam ente el apellido del au to r, el año  y la página, si es necesario. 
Si un a u to r  tiene  m ás de una publicación de un m ism o año  se d iferenciarán agregando a, b, etc., a continuación del año. C uando se 
tra te de m ás de tres au to res , se debe citar al prim ero  de ellos y luego se agregará et al.

R E F E R E N C IA S  B IB LIO G R A FIC A S: en ella figurarán so lam ente la bibliografía citada en el texto. Esta deberá  d isponerse po r orden  
alfabético de  au to re s  y las referencias de un m ism o au to r p o r o rden  cronológico.

Cita de artícu los de revistas y libros: Según se cita cn este volumen.

A G R A D E C IM IE N T O S: deben  colocarse cn form a breve, an tes de las referencias bibliográficas.

Prueba de im prenta:

El a u to r  recibirá una p ru eb a  de im prenta que deberá devolver corregida inm ediatam ente. Estas correcciones se refieren 
exclusivam ente a las e rra ta s  de  im prenta.

Apartados:

El o  los au to re s  recibirán gra tu itam ente  un total de 50 separatas por trabajo. Si desean un núm ero  m ayor, deben cancelarlas 
an ticipadam ente. La cantidad  adicional debe se r indicada al devolver al prueba de im prenta.
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